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    Al marido y a los hijos de siempre. 


    Y a mis Chicas del Café (Caty, Marian, Elena y Lili).
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    Capítulo 1


     


     


     


    «Mi vida es una mierda». 


    Y para que no vayáis perdidos, os pondré en antecedentes:


    Aquel lunes me despedí de George a las siete en punto de la mañana, como cada día. Él, desnudo, tumbado sobre su costado en nuestra cama, con el codo clavado en el colchón, nuestro colchón, y el puño sujetándole la cabeza, me guiñó un ojo, y yo corrí a darle un pequeño besito en los labios. 


    —Nos vemos a la tarde, amor —me gritó antes de cerrar la puerta de la calle.


    Aquel lunes tenía mi primera entrevista en una empresa para hacer las prácticas del proyecto de fin de carrera. Y lo más atractivo de todo, es que estaba en Alicante, por lo que no me tendría que desplazar cada día y podría seguir asistiendo por las tardes, cuando fuera necesario, a la universidad. Si no resultaba, el mes siguiente haría las entrevistas con el resto de mis compañeros, pero tenía un pálpito de que sí o sí me iría bien. Igual tenía algo que ver que el director de Luna de Loba había pedido en persona que quería tener al alumno más aventajado como becario. Y no es por echarme flores, pero esa era yo.


    Aquel lunes, todavía, creía que mi vida era maravillosa. 


    Con veintidós años solo tenía que preocuparme de estudiar. Estaba independizada gracias a mi beca Premium, que incluía las matrículas de la universidad, los libros, la manutención y el alquiler. Vivía con mi novio, al que conocí en una fiesta que organizaron los de la facultad de Arquitectura. Cuando terminó su Erasmus, continuó sus estudios en Alicante, porque decía que se había enamorado de mí. Yo como una niña con zapatos nuevos acepté irme a vivir con él cuando me lo propuso. 


    Locuras que no piensas, pero que te parecen geniales. 


    Y aquel lunes… marcaría un antes y un después en mi vida. 


    —¡Buenos días! Tenía una entrevista con el señor López —informé a un empleado, que había sentado tras una mesa de cristal junto a una puerta.


    —¿Eres Alexia Velázquez? —Asentí con una enorme sonrisa sin soltar el asa de mi bolso y apretando contra el pecho la carpeta, que había llevado con todos los estudios de mercado que había realizado en el último año para mi proyecto—. Siento no haberla avisado, pero el señor López no podrá estar hoy. Ha tenido un contratiempo. Continúa en Barcelona.


    —Vaya. 


    Sí, «vaya» es lo único que pude decir. 


    De haber sabido lo que ocurriría cuando saliera de nuevo a la calle, me habría agarrado a la pierna de aquel señor y le hubiera rogado que no me dejara marchar, que me diera una escoba para barrer la empresa, o que me dijera qué quería desayunar y le habría preparado un café, aunque por allí no veía ninguna cafetera. Cualquier cosa con tal de no dejarme salir.


    —Disculpe las molestias, si necesita un justificante para entregar en la universidad, no tengo problema en redactarlo —me informó sin soltar aquel bolígrafo con corazoncitos rosas tan mono.


    —No se preocupe.


    No, claro, él no iba a preocuparse. 


    Repito, de haberlo sabido le habría pedido que me redactara una tesis doctoral, que teníamos toda la vida por delante.


    Todavía no eran las nueve, si me daba prisa, llegaría a la universidad antes de empezar la segunda clase. 


    Salí del ascensor con una energía que no era ni medio normal, teniendo en cuenta, que solo había desayunado una galletita salada y un sorbo de café con leche, y de eso, hacía más de tres horas. 


    —¡Madre mía! —Aquella voz me quemó el pecho, el cuello y la cara. Él venga a gritarme mientras mi organismo se carbonizaba.


    —¡Me quemo! —chillé asustada con las manos agarradas a mi garganta.


    Unos brazos se colaron por debajo de mis axilas y sin saber cómo, sentí que me elevaba dos palmos del suelo. Escuché el ruido que hizo mi bolso al caer. Y antes de que pudiera mirar dónde se había quedado, sentí que volaba. Tres segundos después, comprobé que alguien me había depositado en un sofá de tres plazas que decoraba la portería.


    —¿Estás bien? 


    «¿Qué clase de pregunta era aquella?». «Y ¿qué clase de mente enferma la formulaba?». Era obvio que no lo estaba. No podía estarlo nadie que fuera humano, que tuviera sensibilidad en la piel. Ningún ser vivo por muy resistente que fuera podría haber soportado una ducha con café hirviendo. 


    —Toma, póntelo, te hará bien.


    De nuevo, el tipo trajeado, de ojos azul grisáceos, de sonrisa enigmática, orejas perfectas y manos mágicas, me ofrecía un paño húmedo, que acercó con mucho cuidado a mi escote. Daba ligeros toquecitos sobre mi cuello. Y no sé si se trató de que mis terminaciones nerviosas se encontraban a flor de piel porque aquel café había destruido mi epidermis o que el timbre de su voz y su mirada me habían aniquilado la razón, pero me encantó sentir cómo me limpiaba por encima de mi pecho. Ya me había olvidado de mis quemaduras de tercer grado. 


    —No te preocupes, ya estoy bien —logré decir en un instante de lucidez. Necesitaba largarme de allí. 


    Si el café no me había matado, lo harían todos aquellos ojos clavados en mí y la mano del tipo maravilloso que descansaba en mi muslo derecho.


    —Siento haberte tirado el café por encima. Saliste como un miura del ascensor.


    —¿Has sido tú? —Pude ver cómo luchaba por esconder una sonrisa burlona.


    —¿Quién si no? —preguntó a la vez que elevaba los hombros. El resto de espectadores rieron. 


    Y es que lo dijo como si todo el mundo supiera que aquel era su cometido en la vida. Lanzar cafés a primera hora de la mañana en pechos ajenos. 


    —¿Sueles dedicarte a hacerlo muy a menudo?


    —Te juro que es la primera vez que me sucede. Te lo preguntaba porque no había nadie más. Yo entraba y tú salías. Solo estábamos nosotros. Bueno, acepta de nuevo mis disculpas, pero tengo una reunión importante y debo marcharme. Aquí tienes mi teléfono por si quieres mandarme la factura de la tintorería.


    Él desapareció y yo podría haberme ido directamente a la facultad, de no haberme quedado trastornada después del incidente, sujetando entre mis dedos una tarjeta de visita en un azul maravilloso.  


    Al ponerme en pie, comprobé que mis suelas estaban pegadas al suelo, que la camisa se había teñido de marrón y que mis dedillos lloriqueaban aprisionados en la punta de los zapatos. El cuello me escocía y entendí que así no podía acudir a clase. Tenía que ir a mi casa.


    Entré en mi apartamento, dejé las llaves, la carpeta y el bolso encima de un baúl de madera que teníamos en la entrada. Lancé los zapatos por el pasillo, a la vez que me desabotonaba la camisa, tendría que dejarla a remojo para que aquellas manchas desaparecieran. Encendí la cafetera, necesitaba un café triple. Sin entender el motivo, comprobé que sonreía al recordar al tipo del café. Antes de ducharme, llamé por teléfono a mi amiga:


    —Andrea, ¿comemos juntas? —le dije gritando para que me escuchara bien, pues mis vecinos cada vez que decidían chingar, ponían a todo volumen la música. 


    —¿Ya? Cuenta, cuenta. ¿Cómo te ha ido? —sin responder a mi pregunta, quiso saber qué tal había ido la entrevista. Mientras hablábamos me deshice de las medias.


    —Cancelada. El señor López no ha podido ir. —Ignoré el incidente del café, me negaba a escuchar sus carcajadas desde el otro lado. 


    —Oh, vaya mierda. 


    —Entonces, ¿qué me dices de comer juntas? George se ha ido a Murcia a medir unos terrenos y luego tenía clase por la tarde. No tengo ganas de quedarme sola en casa.


    —Nos vemos en la Plaza de los Luceros a las dos.


    Entré a oscuras en el dormitorio, y antes de encender la luz, lancé la falda por los aires. Respiré con ganas al dejar de sentirme oprimida por la cinturilla. Abrí la ventana para que se aireara el cuarto, pero la cerré enseguida, pues el chunda chunda y los gemidos de mis vecinos eran más fuertes, y no me apetecía tener aquella banda sonora de fondo, la verdad. No paraba de rascarme el pecho, solo esperaba que no me quedaran marcas. 


    Le envié un mensaje a George para decirle que al final no me habían hecho la entrevista y que en lugar de ir a la universidad, había vuelto a casa a cambiarme de zapatos y de ropa. Que comería con Andrea y que nos veríamos en la cena. Después cogí unos vaqueros, una camiseta negra y me fui al baño, necesitaba darme una ducha, lavarme el pelo para dejar de sentirme pegajosa. 


    Abrí la puerta, dejé la ropa sobre la taza del váter y al descorrer la mampara de la ducha me encontré a George, que agarraba las caderas de una tía que tenía un culo enorme, del que entraba y salía de manera rítmica. Ella con las palmas de la mano estampadas contra los azulejos de mi ducha, mientras el chorro del agua le rebotaba en el pelo que tenía pegado por la cara, el cuello y los hombros. Jadeaba como si lo que le estuviera haciendo mi novio le encantara. 


    No supe qué hacer. Podéis llamarme tonta, yo lo he hecho cientos de veces. Mi cuerpo se quedó inmóvil, quieto, inerte… Suficiente tenía con intentar acompasar mis latidos como para gastar oxígeno en otras historias. Pensé que me reventaría el pecho. 


    Me empezó a faltar el aire. Un ligero temblor se extendió desde mis rodillas hasta los pies, ahí recuperé de nuevo la sensibilidad en los dedos, y desde los tobillos a la nuca. Me recorrió de los pies a la cabeza una especie de relámpago. Y ellos allí venga, pimba, pimba, ajenos al ataque que me estaba dando. 


    Los miré en silencio, intentaba, sin éxito, hacer reaccionar a mis cuerdas vocales. Mientras moría me deleité con la porno escena. 


    Él le recogió en un puñado todos los mechones mojados y rubios, convirtiéndolos en una rienda, y cuando los tuvo bien agarrados, tiró hacia abajo, obligándole a ella a mirar al techo. Cuando la mano de George impactó en una de las nalgas de aquella mujer, que disfrutaba como yo nunca lo había hecho con mi novio, grité del susto, no me lo esperaba. Los dos giraron la cara de manera sincronizada hacia donde provenía el sonido; mi boca. 


    El agua caliente me salpicaba el cuerpo, rebotando al suelo convertida en granizo. Mi novio se asustó y al abrir las manos, toda la maraña de pelos que llevaba agarrada cayó sobre la espalda de su dueña. La mano de George, que sujetaba de la cadera a aquella tipa, se soltó como si fuera un hierro incandescente y la empujó contra los azulejos. Al no esperárselo, porque no tenía lógica que la lanzara contra la pared, la cabeza de la chica se agitó, sus pies hicieron unos movimientos, que no eran nada seguros para hacerlos descalza, como si le hubiera dado por practicar una sesión de salsa, y todo el mundo sabe que es un peligro bailar sobre un plato de ducha y, encima, lleno de agua, espuma y… Los muy inútiles habían estado jugueteando con un aceite de papaya o, al menos, eso era lo que ponía en la etiqueta de aquel bote que flotaba sobre la espumilla. Y claro, ocurrió lo que tenía que ocurrir. 


    Aquella mujer rebotó contra la pared, cuando George, histérico y tan blanco como el gel de ducha, salió de su interior, con tal energía que, tras la cachetada y el empujón de cadera, le dio más impulso.


    Mujer desnuda, desconocida, desplomada en mi plato de ducha, rodeada por un charco rojo.


    —¡Mierda, Alex! Pero ¿qué has hecho? 


    «¿En serio?». 


    Mi novio, con todo lo suyo bien izado, se agachó a socorrer a la del culo mientras el agua seguía impactando contra ellos. No podía entender cómo continuaba empalmado con aquel drama. Tenía que haberse tomado algo para tenerla tan tiesa. 


    —¿No vas a ayudarme? 


    Y aquello era una emergencia humanitaria. 


    Cogí el albornoz del perchero y se lo lancé a George, le cayó en la cabeza y empezó a mojarse. Apagué el grifo y me agaché para ayudarlo a darle la vuelta. Nuestros ojos se cruzaron en aquel instante. Sentí asco, rabia y miedo. 


    «Como aquella señora se muriera en mi ducha no nos renovarían el alquiler». Sí, no era momento de pensar en aquellas estupideces, pero de lo contrario le habría clavado en la yugular el palo de la escobilla del váter a mi ex. Sí, porque lo único que tenía claro es que me daba igual la explicación que me diera, habíamos roto. 


    —¿Estás bien? —le gritaba él cuando ya habíamos logrado apoyarla contra los azulejos.


    —¿Eres imbécil? No respondas, es una pregunta retórica. No ves que está inconsciente. Hay que llamar a una ambulancia.


    Cuando iba a salir por la puerta del baño, me rogó que no lo dejara solo. Lo miré con rabia, mordiéndome el labio, con los puños apretados y resoplando. Le hice una peineta con la mano derecha y corrí hasta la cocina, donde había dejado mi teléfono. Marqué el 112.


    —Por favor, necesito que envíen una ambulancia —berreé a la persona que había atendido mi llamada. 


    No recuerdo qué me preguntó, solo que le di la dirección, después, corrí a la entrada y dejé la puerta abierta. Regresé al baño. George no estaba. La mujer desnuda, mojada y desconocida, tampoco. 


    Menos mal que, en el fondo, todavía había restos de agua color rosilla, que, si no, habría pensado que había sufrido una alucinación. Corrí a mi dormitorio, solo necesité seguir el camino de agua que llevaba allí.


    —Regina, Regina, despierta. —La tenía tumbada sobre mi colchón, mojando mi colcha de patchwork, con los pies colgando por el final y George la abofeteaba subido a horcajadas sobre sus muslos.


    Ahí rompí a llorar. Cómo lloré, madre, lo recuerdo y me estremezco. Nunca antes me había sucedido algo así. Tres en uno. 


    Me habían puesto los cuernos, lo había pillado en plena faena y encima, era la primera vez que veía a un muerto. 


    Quería morirme. 


    Unas voces me obligaron a girarme hacia el hueco de la puerta. Eran los sanitarios que ya habían llegado.


    —Aquí, en el dormitorio —sin dejar de llorar les informaba como si conocieran los planos de mi piso.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntaron, mientras se acercaban hasta la tal Regina. 


    Los dos hombres se miraron, me miraron a mí y luego a los infieles. 


    La escena era compleja de entender. Una mujer en apariencia muerta, desnuda, un hombre con la cara desencajada, vivo, también desnudo, sobre ella, con la punta del pito como si la fuera a empalar y abofeteándola mientras yo, en ropa interior, observaba atenta, chorreando y sin dejar de llorar. 


    Fueron discretos y no me preguntaron qué tipo de sexo practicábamos. Los dejé allí, hablando con George y atendiéndola a ella. Mientras les narraba, yo fui haciendo la maleta. Estaba claro, no podía continuar en aquella casa, junto a él y no quería saber nada de aquel asesinato.


    

  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 2


     


     


     


    Ya había pasado más de una semana del trágico suceso, y continuaba igual de afectada o peor. Mi aspecto era lamentable, por no definir el estado en el que se encontraba la habitación que me había dejado invadir Andrea. 


    —A la ducha. —Una voz desconocida se coló por el hueco de la puerta que acababa de abrirse. Me tensé, pensé que estaría en mitad de una pesadilla, y eso, que la voz era preciosa.


    —¿Hola? —Como si estuviera contactando con un grupo de extraterrestres, hablé con miedo. Me apoyé sobre las rodillas y dejé las palmas de la mano sobre el colchón para no perder el equilibrio y me asomé desde los pies de la cama.


    Comprobé que, de estar dormida, no podía tratarse de una pesadilla, tenía que ser un sueño erótico, porque la imagen que visualizaba era estupenda, a no ser, claro, que en ese instante sacara una sierra mecánica de su espalda y viniera a partirme en dos, que entonces se convertiría en uno de terror. 


    Un chico, de no más de treinta, todo desmelenado, a pecho descubierto y con unos minúsculos pantaloncitos azules, que caían hasta el inicio de su vello púbico, me ordenaba meterme en la ducha. Sentí un ligero cosquilleo entre las piernas y tuve que sentarme en la cama para disimular. Por lo visto, mi cuerpo se empeñaba en recordarme que continuaba con vida. 


    —¿Estás sorda? He dicho que vayas a la ducha —insistió, subiendo su tono de voz—. Como no obedezcas, me veré obligado a engancharte de ese nido de golondrina, que debía ser tu pelo hace una semana, y meterte de cabeza en la bañera. Y abre las ventanas, huele a choto. 


    —Déjame. —Me acurruqué en posición fetal con la cabeza tapada por la almohada y cerré los ojos. Me faltó decir eso de: «ahora me enfado y no respiro»—. Además, no sé quién eres. ¿Dónde está Andrea? ¿Eres un ligue suyo?


    —Lo siento, no me he presentado —me dijo pegado a mi cara, se había acuclillado a mi lado. Me arrancó la almohada y clavé en sus ojos verdes los míos marrón caca—: Soy José.


    —Encantada —respondí con voz de niña pequeña. Él me ofreció su mano y cuando saqué la mía de debajo de las sábanas, tiró de mí.


    —Andrea se ha ido a una reunión en la productora. Me ha dejado encargado de ti. Acabo de volver de un viaje de trabajo, así que, salvo lo que me contó por teléfono el otro día, poco sé de tu historia. Solo que te tienes que duchar y vestir. Son las seis de la tarde. —Sin soltarme la mano, abrió una de las puertas del armario que había a los pies de la cama y empezó a lanzar por los aires camisetas. No tenía ni la menor idea de qué buscaba.


    Le di un buen repaso aprovechando que estaba un paso por detrás de él y sus pantaloncitos dejaban poco a la imaginación. Tenía un culo… un culazo. Aquel culo había logrado en un segundo, lo que cinco kilos de helado, cuatro paquetes de Huesitos e infinitas tabletas de chocolate no habían conseguido. Me olvidé por un momento de mi drama, del drama que me había llevado a ocupar aquel cuarto en el apartamento de Andrea. 


    —Creo que está te irá bien. No tienes demasiadas tetas. —Abrí los ojos de par en par y ofendida, me solté de su mano para cubrirme con el brazo el pecho. 


    «¿De qué narices iba ese tío?».


    Aprovechó la postura de mi antebrazo para dejar la camiseta que me entraría genial por ser casi plana como una tabla, luego, bien dobladitos, colocó unos vaqueros y lo que parecía un tanga. Volví a mirarlo sin entender de qué narices iba aquello y lo seguí hasta el baño.


    El agua caliente había empezado a salir y ya me llegaba el olorcillo de aquello que se deshacía en el fondo de la bañera. Olía a vainilla, coco y no sé si lavanda. Tecleó algo en su teléfono, lo colocó sobre la encimera del lavabo y empezó a oírse un ruido como de olas y gritos de… ¿ballenas? 


    —José, ¿quién eres? 


    —Tu hada madrina. Venga, esto ya está listo. Date un baño de espuma relajante. Luego intenta lavarte eso que te cubre la cabeza y que finge ser pelo. Si ves que no puedes arrancar la cucharilla de plástico que te sujeta el estropajo, me llamas. Si creo que hasta le ha salido moho. —Puso cara de asco con la mano por encima de mi cabeza, señalando al moño momificado que tenía hecho en todo lo alto—. Yo mientras recogeré el cuarto.


    En cuanto José salió del baño, me desvestí y me metí en el agua.


    Una vez apañada, salí al pasillo. 


    —¡Alex! En la cocina —José me avisó.


    Al entrar, vi que pelaba una naranja con cuchillo y tenedor, con la misma precisión de un microcirujano. 


    —Dejo la ropa en la lavadora y me vuelvo a la cama. Te agradezco el baño, pero no tengo ganas de salir.


    —¿Cuántas? —Ignorando mis palabras, me dejó sobre la mesa una taza de café, cogió el azucarero y, con una cucharilla en la otra mano, esperó mi respuesta.


    —Dos.


    Estaba claro que con aquel tío no podía discutir. Tomé asiento y como si me fuera la vida en ello, removí el contenido, salpicando la mesa. José me miraba con los labios apretados. 


    Mientras se comía un gajo de naranja, puso la lavadora. Abrió todos los armarios y fue comprobando que no había nada fuera de su sitio. Cuando vio que había terminado mi café, me quitó la taza y la fregó.


    —¿Estás con Andrea? 


    —Define «estar». —Alzó la ceja y colocó una medio sonrisa de lo más sexi. Me pegué un pellizco en el muslo para ver si mi cerebro dejaba de enviar aquel tipo de señales, que me resultaban de lo más confusas.


    —Si eres el novio de Andrea. No recuerdo que me haya hablado de ti. —Abrió la boca de un modo que hasta pude contarle los premolares y los molares sin dificultad, colocó la mano sobre su pecho de manera muy exagerada y luego se golpeó la frente con la otra mano. 


    —No lo entiendo. Si vivimos juntos… ¿Se avergüenza de mí?


    Sentí un puñetazo en la boca del estómago y los latidos de mi corazón se empezaron a acelerar de manera alarmante. Mis ojos le pidieron disculpas.


    —¡Hola, holita! —Acababa de llegar Andrea. A ver cómo le explicaba que terminaba de cagarla con su pareja. Si es que no teníamos comunicación—. Veo que ya os habéis conocido. He llegado en cuanto he podido. ¿Vamos?


    Moviéndose por la cocina como un huracán con su melena pelirroja suelta y rizada, se acercó a José, le dio un abrazo y luego me dejó un pequeño besito en la frente. 


    —Tu amiga no quiere.


    «Chivato». 


    —Mi amiga no tiene ni voz ni voto. Le di siete días, han pasado casi diez, así que si quiere continuar aquí, tendrá que obedecer —le hablaba de mí como si yo no estuviera presente, a la vez que se hacía un moño informal con una goma que se quitó de su muñeca.


    Entre los dos me sacaron a empujones a la calle. 


    Mientras íbamos al supermercado a hacer la compra semanal, descubrí que la habitación en la que había estado llorando a mi novio, asimilando los cuernos y recapacitando sobre mi futuro, era de él. 


    Compartían piso desde hacía tres meses, casi lo mismo que yo viviendo con George, aislándome de la sociedad. De vez en cuando se ausentaba unos días para viajar por motivos de trabajo, de ahí que hubiera podido llenarle la habitación de basura y pena hasta aquel día.


    A la vuelta, fueron hablando de los planes que me tenían preparado aquellos dos.


     —Solo te diré una cosa. Esta noche salimos. Estabas recuperada, ¿no? —me preguntó Andrea ya en el rellano del piso.


    —Así es —mentí. Sospechaba que no me recuperaría en la vida—. Solo que preferiría salir en plan tranquilo.


    —¿Qué tienes, ochenta años? —dijo José sin dejar de reír. Negué mientras me mordía el labio—. Pues hoy: Fiesta. 


    Mientras él colocaba la compra en la nevera y armarios de la cocina, Andrea y yo fuimos al salón.


    —No tengo ropa que ponerme. Me dejé todas mis cosas en casa.


    Había encontrado la excusa perfecta.


    —Mañana si quieres, me acerco a tu piso y recojo la maleta que dejaste y lo que me digas. Si quieres, también, puede acompañarme José —se ofreció mi amiga. 


    Desde que me largué de mi piso, no había vuelto a tener noticias del infiel y tampoco había averiguado si la tal Regina había pasado a mejor vida. Me daba igual. Ya he dicho que me encerré en aquel cuarto, y lloré mientras engullía calorías vacías, escuchaba música deprimente y no salía nada más que para ir al baño. 


    —Muchas gracias. —Saqué del bolso las llaves de mi apartamento, y las dejé sobre el mueblecito del recibidor—. Si te pregunta por mí George, dile que me he ido a vivir al extranjero.


    —Venga, vamos a vestirnos, puedes ponerte lo que quieras de mi armario. Ya mañana hablaremos de todo con tranquilidad. Y del infiel no te preocupes, déjamelo a mí, tú no pierdas más el tiempo. Hoy vamos a olvidarnos de todos los problemas. He quedado con unos compañeros del estudio a las doce, han prometido presentarme a unos clientes que están muy, pero que muy buenos. Esta noche follas —me dijo mi amiga muy convencida de sus palabras. Yo aguanté las ganas de llorar. 


    Dos horas más tarde, y cuatro vasos de cerveza después, veía la vida un poco menos horrible en el interior de aquella discoteca. 


    —Hoy solo piensa en follar —me gritó en el oído Andrea.


    —Paso, no tengo el cuerpo para ese tipo de ejercicio.


    —Pues deberías plantearte hacer algo para tonificar ese culo que se te ha puesto durante tu cautiverio voluntario. —Si intentaba animarme, ese no era el camino, porque estaba en un punto en el que todo me daba igual.


    —Además, no insistas, sabes que yo no soy así. No puedo llegar y tirarme a uno a las primeras de cambio. Imposible. Además, tengo muy reciente lo de George.


    —¡Chorradas! Todos somos así. El ser humano necesita sexo. Y no puedes montar un drama por un tío que prácticamente acababas de conocer… En unos meses no recordarás ni su nombre… —me decía un José concentrado en rellenar con la jarra de cerveza nuestras copas.


    —Os repito que estoy bien. Apenas me acuerdo de George. —Para disimular me bebí de un trago la cerveza. 


    —Haremos una cosa —comentó mi amiga, mientras se frotaba las manos y me miraba de forma maligna—. Quien triunfe esta noche, no se encargará de las tareas de la casa en un mes. 


    —¿Estás loca? —pregunté asustada. Ya no por el hecho de que insinuara que tendría que acostarme con alguno, más bien era porque su piso era enorme, y mi amiga muy desordenada y el otro parecía un obsesivo de la limpieza. 


    —Por una noche de folleteo sin precedentes. —Alzó su vaso ignorando mi pregunta y José chocó su copa con la nuestra.


    —Andreíta, abre un grupo de WhatsApp. Las pruebas gráficas se mandan aquí. Las físicas se mostrarán en mano, mañana. En caso de empate, el ganador se elegirá por la hora de envío —pidió José.


    —Listo. El juego empieza, ya —tres gritos y un baile ensayado después, mi amiga nos presentaba a esos compañeros de trabajo, con los que se suponía habíamos quedado. 


    —Andy, tan preciosa y escandalosa como siempre —alguien decía parado frente a los tres. 


    —Venid, os presento a mis amigos: José y Alex. Ellos son mis compis —hizo las presentaciones, agarrada de la muñeca de un tipo que debía sufrir gigantismo, pues casi que rozaba las luces del techo de la discoteca y con la otra bien cogida de mi hombro. Sospecharía que de no agarrarme con fuerza, aprovecharía la confusión de intercambio de besos y apretones de manos, para salir huyendo. 


    —Si te fugas, te prometo que votaré por que te echemos del piso. —La boca de José se movía bien pegada en mi oreja, mientras con sus dedos me daba tirones en el puño de la chaqueta para que me estuviera quieta. Llevaba un rato buscando la salida como el que no quiere la cosa.


    Vimos cómo nuestra amiga desaparecía entre sus compañeros y, a continuación, le presentaban a otro grupo que se les había unido hacía apenas unos minutos. Miré a José con resignación. 


    —Ve con ellos, ahora vuelvo. 


    —Si te piras, ya sabes lo que hay. —Asentí mientras le sonreía como si mi mayor ilusión fuera quedarme a vivir en aquella pista de baile. 


    En cuanto comprobé que se acercaba a Andrea, que besaba a unos y a otros, me dirigí al único taburete libre que encontré junto a la barra. Tenía más que claro que la apuesta la había perdido, que tampoco es que me importara demasiado en ese momento. Y justo cuando iba a poner el culo sobre la base, me quedé suspendida en el aire, me había parecido ver a George. 


    Sentí un escalofrío en el estómago y cómo se me mojaban las bragas de golpe. Y no fue por la presencia de mi ex. No.


     

  


  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 3


     


     


     


    —¡Joder! —Escuché en mi cara. Y no pude ver quién lo decía porque tenía los ojos cerrados para que el contenido de la copa, que acababan de echarme encima, no me dejara ciega.


    —¿Tú? —grité al abrirlos y comprobar quién narices era.


    —Eso debería haberlo dicho yo.


    —¿Tú eres imbécil o qué cojones te pasa? ¿Estás haciendo un estudio de mercado de cómo reacciona la gente cuando los rocías con bebidas hirviendo o congeladas? —pregunté mientras me limpiaba, los restos que chorreaban por mi cara, con el puño de mi chaqueta vaquera.


    No me contestó, la culpa fue mía. Y no lo hizo porque no le di tiempo a hacerlo. Momentos locos que le da por protagonizar a una. 


    Una presencia hizo que me olvidara de todos mis principios, de mis impedimentos mentales para liarme con un desconocido y como si aquella bebida, que goteaba por mi ropa, llevara algún afrodisíaco, rodeé con los brazos el cuello del desconocido. Pegué mis labios a los suyos de un modo muy brusco. Él se quejó, y a mí me dio igual, porque lo apreté más, mientras con el ojo que me quedaba para ver el local, controlaba los pasos de George. 


    ¡Anda que no habría discotecas y bares en Alicante! Tenía que aparecer en aquel y a la misma hora en la que estaba yo. 


    Caminaba cogido del bracito de la muerta, que por lo que pude comprobar, no lo estaba. Él me vio, ella me vio, los tres nos vimos. Entonces los brazos del desconocido se acomodaron en mi espalda. Sentí cómo separaba un poco sus labios, percibí el calorcillo de su aliento y la humedad de la punta de su lengua colándose en mi boca, buscaba compañía.


    —¿Nos vamos? —le susurré sin despegarme de aquellos cálidos y carnosos labios. Retiró las manos de su espalda y buscó la mía. 


    De un saltó, bajé del taburete, busqué de nuevo al infiel extranjero y dando pequeños saltitos, traspasé la puerta sin soltar al chico.


    Caminamos cogidos de la mano, como si nos conociéramos, al menos, desde hacía un par de horas y sin saber todavía cómo se llamaba, cuando abrió la puerta de un coche negro, entré y me senté en el asiento del copiloto. 


    Estaba claro que se me había ido del todo la cabeza. 


    —¿Dónde vamos? —quiso saber antes de arrancar. Yo no contesté, me dediqué a analizarlo con calma, mientras él se incorporaba al tráfico. 


    Parecía tener el pelo ondulado, aunque era demasiado corto como para confirmarlo. Estaba segura que de niño lo habría llevado con tirabuzones y de un color dorado. Sonreí con ternura. Su perfil era perfecto. La nariz de un tamaño ideal y recta, también perfecta. Su barbilla oculta tras una incipiente barba y las manos me parecieron de lo más sexis. Unos dedos largos, finos, sin anillos. Observé que no era un hombre con demasiado vello, me dio tiempo a examinar sus muñecas y el poco pecho que me dejaba a la vista el hueco sin abotonar de su camisa azul oscuro. 


    —Donde quieras —le respondí muy bajito, sin mirarlo, pues acababa de sufrir un brote de vergüenza repentino, después de estar más de cinco minutos desnudándolo con la mirada. 


    Giró por una calle, también sin decir nada, —aquel silencio me empezaba a impacientar—, cuando encontró un hueco, aparcó en una calle poco iluminada. Solo daba luz una farola al final, casi en la esquina. Al accionar el freno de mano, pegué un bote en el asiento. Sentí cómo me miraba, aguantando las ganas de reír. Yo estaba mareada, pero me daba vergüenza decírselo. Encendió la radio y sin esperar a que sonara ninguna canción, fue dándole al botoncito hasta que, se detuvo en una emisora.


    Cada vez estaba más nerviosa, me empecé a morder una uña, sin dejar de mirar al frente. Mis piernas se movían silenciosas, provocando que un ligero y rítmico movimiento en mis rodillas delataran mi estado. Suspiré justo cuando la mano del conductor buenorro, se colocó en mi nuca y comenzó a acariciar muy despacio los pelillos que sobresalían de mi coleta. Inspiré con ansias el perfume que desprendía su piel. No supe identificarlo, solo que me entraron ganas de lamerle la muñeca.


    —¿Cómo te llamas? —Me pareció un dato importante a tener en cuenta antes de que me comiera la boca.  


    —Gael, y… ¿tú? —Rio.


    —Alexia. —Sentí cómo las yemas de sus dedos presionaban mi cuero cabelludo, cerré los ojos e inhalé con desesperación. 


    Su boca se colocó en mi cuello y muy lento, con una lentitud que me aceleró el pulsó, me lamió de arriba abajo. Me estremecí. Él lo notó y volvió a reír contra mi piel.


    —Gael, verás. —Aguanté una carcajada, que dejé vibrando en mi garganta, al darme cuenta en qué situación me encontraba. Temblé y no de placer. Si aquel hombre quería hacerme… «¡Ay, madre!»—. Necesito que me lleves a casa, ya. Corre. 


    Se separó de golpe de mí. Era como si me hubiera convertido en una valla electrificada y acabara de darle una descarga.


    —¿Todo bien? —preguntó con las manos puestas en el volante. 


    —Lo siento, siento todo esto. —Señalé por el interior del coche sin concretar—. Ha sido un error darte a entender que entre tú y yo… Que entre nosotros esta noche podría ocurrir…


    —No te preocupes. Dime dónde vives y te acerco. Como no te cambies pronto de ropa, me harás responsable de tu resfriado… —Pobre chico, lo estaba volviendo loco. Vi cómo sonreía. 


    Si la situación le molestaba, lo fingía genial. Aquello me alegró, no era un desequilibrado cabreado con la decisión que había tomado la desconocida que compartía espacio con él.


    La música continuaba dale que te pego. Arrancó y comenzó a conducir. Le iba indicando por dónde tenía que ir para llevarme al piso, cuando me acordé de que no había cogido la copia de las llaves que me dio mi amiga. Desbloqueé mi teléfono y les envié un mensaje en el grupo que había creado aquella noche Andrea.


    Chicos, cuando vayáis para casa, avisadme, estoy sin llaves.


    Ninguno lo leyó. Gael esperó a que apagara el móvil para volver a hablarme.


    —Si quieres, otro día podríamos quedar a tomar algo. Prometo no ducharte. —Apretó los labios para no reírse en mi cara.


    Miré la hora en el reloj del salpicadero y me agobié. Todavía eran las dos de la madrugada. Iba hasta arriba de alcohol y me negaba a esperar a mis compañeros de piso sentada en el bordillo del portal, como si fuera una indigente. 


    Miré a Gael. Estaba bueno, era guapo y un dulce no amarga a nadie. Iba a volverlo loco. Yo ya lo estaba. 


    Me lancé a besar sus labios. Él se apartó con una ceja alzada. No había quién me entendiera.


    No tenía demasiado claro dónde colocar las manos. Él lo tenía más claro que yo, pues una de ellas se colocó en mi nuca y la otra subía y bajaba por mi brazo. Su lengua me lamía la boca. Sus labios engullían a los míos y mis jadeos no se hicieron esperar. Qué dominio tenía en esto del beso. Cuando la mano que acariciaba la mía, se dejó caer en uno de mis muslos, apreté las piernas. 


    —¿Quieres parar? —sus susurros rebotaban contra mi piel haciéndome cosquillas.


    No, no quería parar, solo que no sabía qué hacer, hasta dónde sería capaz de llegar. ¿Me comportaba así por una estúpida apuesta? ¿Iba a acostarme con un desconocido para no tener que limpiar la casa? Madre mía, aquello tenía un nombre…


    —No lo sé… —le respondí con sinceridad. Él dejó de tocarme.


    —Entonces aquí acaba nuestra extraña cita.


    —Arranca.


    Lo sé, lo sé. Iba directa a que confirmara sus sospechas. Había llevado en su coche a una perturbada y podría estar preguntándose de qué sería capaz, y no hablo de sexo, eso le había quedado bien claro, era una perturbada mojigata.


    Si tenía que hacer tiempo hasta que uno de mis compañeros llegara al piso, lo haría en el garaje que teníamos alquilado y que todavía compartía con George. Solo habían pasado unos días, no habíamos vuelto a hablar, era comprensible que aún no hubiéramos decidido quién se hacía cargo del alquiler del piso y la plaza. 


    Diez minutos después, me encontré tecleando el código de acceso al parking y Gael aparcaba su coche en la plaza de un vecino que sabía que los fines de semana no estaba en la ciudad. Le pedí que apagara el motor y quitara las luces. Obedeció. Qué santa paciencia estaba demostrando. 


    Volví a lanzarme a sus labios. Aquello se había convertido en una insana costumbre. Le comí la boca como si necesitara demostrarle que estaba interesada en acabar lo que había estado interrumpiendo en la última hora y media. Me pidió que fuéramos a la parte de atrás del coche. Obedecí. Gael me gustaba. Unos cuantos besitos y se haría la hora para regresar a casa.


    Justo cuando cerraba la puerta de atrás, y su mano agarraba parte de mi culo, los faros de un coche nos deslumbraron. Me había quedado momentáneamente ciega. Me tapé la cara con las manos y él hizo lo mismo. Los dos nos agachamos para que desde fuera no nos vieran. Asomé con disimulo la cabeza entre los dos asientos de delante para ver hacia dónde iba aquel Mini Cooper rojo.


    «¿Qué narices hacía en mi plaza?». Y, un segundo después, descubrí el porqué. Tenía que ser el coche de Regina, pues cada uno salió por una puerta. Entonces, otro arrebato irracional de los míos, me llevó a meter la mano entre las piernas de Gael. Este se asustó, no se lo esperaba, es que no me lo esperaba ni yo. Sentí cómo se iba endureciendo y cómo sus manos intentaban deshacerse de mi chaqueta. 


    Ya me había venido arriba, de gusto y de rabia. 


    Ahí ya me dejé hacer. Gael me besaba con ansias, a la vez que yo le correspondía con más ansias si cabe. Me recosté sobre el respaldo del asiento y su boca comenzó a bajar por mi cuello, sus besos humedecían mi piel, yo me erizaba cuando cada una de sus manos recorría un punto diferente. La derecha me intentaba desabrochar el sujetador y la izquierda me masajeaba los muslos por encima de la tela de los vaqueros. 


    Escuché la puerta del garaje. Un portazo. Supuse que George y Regina ya no estarían allí.


    Me dio un bajonazo importante al visualizar a mi ex entrando con aquella zorra en mi excasa. 


    —Me vas a perdonar. Pensarás que soy una puta loca. Y créeme, hace una semana era una tía de lo más normal. Te lo juro —le expliqué mientras me incorporaba y me recolocaba bien en el asiento.


    —¿Me vas a contar qué ocurre? —me preguntó, con un tono de voz preocupado, a la vez que colocaba las palmas de sus manos sobre mis hombros y me miraba con atención.  


    —Dame tus calzoncillos.


    Venga, olé. Había llegado el momento de confesarle que me había escapado aquella misma tarde de un psiquiátrico y que para su seguridad y la de todo aquel con el que me cruzara por la calle, lo mejor sería que me llevara de vuelta y pidiera que me pusieran una camisa de fuerza y encerraran en una celda acolchada.


    —¿Mis calzoncillos? —Rio mientras se desabrochaba el cinturón y después el pequeño botón de sus pantalones. Yo observaba atenta la escena. 


    «¿No lo habría entendido?». «¿Por qué se estaba desnudando?». «¿Por qué mierdas era tan obediente?». Y ¿por qué motivo me había empezado a acariciar el muslo?
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    Gael me siguió el juego, se le veía comprensivo, paciente y buen tipo. Otro en las mismas circunstancias habría abierto la puerta de su coche y me hubiera pedido que me bajara, y con las manos vacías. A él pareció hacerle gracia aquella propuesta.


    —¿Mis calzoncillos? Así, sin más… —me preguntó con el ceño fruncido mientras levantaba un poquito su trasero del asiento para poder bajarse sin problema los pantalones, a la vez que la prenda que le había pedido. 


    —Sé que has confirmado que no estoy bien de la cabeza y por eso no te voy a convencer de lo contrario. Hasta yo me estoy empezando a asustar de mis intenciones. Yo…, en realidad, digamos que en otras circunstancias… —Me empecé a poner súper nerviosa, no encontraba las palabras y tampoco tenía claro si era necesario ser tan sincera. Casi me pongo a gritar cuando empecé a sentir que el interior de aquel espacioso coche empezaba a menguar —. No quiero engañarte.


    —Eh, eh, que no pasa nada, te lo has pensado mejor. ¿No beso bien? ¿Me huele el aliento mal? —preguntó con la palma de la mano cerca de su boca. Yo me reí mientras negaba con la cabeza. 


    —Hace unos días pillé a mi novio con otra. —Omití el cómo y el dónde, no necesitaba más humillaciones por el momento—, me fui de casa…, he estado en la habitación de José… Y él y Andrea me han ofrecido ser compañeros de piso y si yo te parezco rara, ellos están mucho peor. Ahora resulta que hacen apuestas… Están enganchadísimos.


    Le hablaba de mi situación y de ellos como si nos conociera de toda la vida a los tres y estuviera poniéndolo al día después de meses sin vernos.


    —¿Son ludópatas? —me preguntó con los pantalones descansando en sus rodillas. Giré la cara al localizar sus partes nobles ahí, al fresquete. 


    —Noo, vamos, creo que no. Hablo de que cada mes hacen una apuesta para ver quién limpia y se encarga de la casa. Todo es ridículo, si yo lo sé… Aquí en un coche con una tía que no conoces de nada y que después de un par de besos te pide tu ropa interior, pero es que estoy tan triste que no quiero limpiar el piso, no quiero hacer la comida y no quiero perder… —lloriqueé entre hipidos mientras desvariaba. Juro que mi llanto lastimero fue provocado por los efectos del alcohol. 


    —Entiendo. Pues nada, aquí los tienes. —Se quitó los zapatos, continuó el descenso de sus pantalones y cuando llegó a los tobillos, su cuerpo me impedía ver qué hacía. 


    Un segundito después, sin que hubiera sido consciente, tenía los pantalones puestos y un trozo de tela negra, arrugada en la mano.


    —Gracias, gracias —le dije entre risas con mi trofeo entre los dedos. Por un momento sentí la tentación de acercármelos a la nariz para olerlos, pero no necesitaba darle más muestras de mi locura, por lo que me contuve.


    —Te juro que es la primera vez que me piden algo así… —Intenté coger mi bolso que permanecía en el asiento de delante. Busqué mi teléfono y mientras él salía por la puerta de atrás, fotografié su ropa interior. Envié la foto al grupo. 


    Bien, ninguno de los dos había escrito, tampoco habían leído mi mensaje anterior. Era la primera en confirmar que ya tenía lo que necesitaba y en cuanto llegara a casa, los dejaría sobre la tapa del cubo de la basura.


    Hice todo el trayecto hasta mi nueva casa con sonrisa de estúpida borracha. Gael me hacía preguntas, no supe para qué, pues a la mañana siguiente todo aquello se quedaría en una absurda anécdota y se olvidaría de mí. Yo volvería a mis aburridas rutinas universitarias, pues las domésticas las realizarían mis compis de apartamento. El lunes haría la mejor entrevista de la historia de las entrevistas y conseguiría mi pasaporte al mundo adulto. 


    Todo iba a solucionarse.


    Aquella noche no hablamos. José me abrió la puerta de casa sin tan siquiera mirarme a la cara, parecía dormido. Entré, y como un rayo, me colé en el que todavía era su dormitorio, él hasta que recogiéramos el cuarto de los trastos, dormiría en el sofá.


    El lunes a primera hora, mientras desayunábamos, José y Andrea me felicitaron. Intentaron averiguar cómo me había ido, yo les daba largas, fingía que no me parecía correcto hablar de mis intimidades, nunca lo había hecho y no iba a empezar en aquella cocina a narrarlas, además, estaba segura de que en cuanto abriera la boca para contarlo, me pillarían en la mentira.


    —Me alegro mucho, compañera. —José palmeó mi espalda con orgullo. Yo me sentí una caquita.


    —Gracias —susurré mientras partía mi galleta convirtiéndola en un puzle. 


    —¿Sabes? Pensé que no lo lograrías. Estoy muy orgullosa de ti —me confesó Andrea. Necesitaba levantarme antes de que mi conciencia confesara que les había mentido.


    —A ti, ¿cómo te fue? Cuenta, cuenta —le preguntó José mientras tomaba asiento con nosotras y le daba sorbitos a su taza de té.


    —Pedazo pollón. —Dio una palmada al aire, yo me atraganté y él, con los brazos flexionados, comenzó a moverlos en círculos mientras tarareaba una cancioncilla—. Todavía me duele el chocho.


    Sí, efectivamente, mi amiga y yo éramos polos opuestos. 


    —Hablas del tipo que te presentaron los de tu trabajo, ¿verdad? —quise saber cuando ya volví a respirar, tras recuperarme del impacto al escuchar hablar del aparato descomunal de su ligue.


    —Del mismo. Insistió mucho en que nos presentaran. Y ¡madre mía!, cómo lo come. Creo que es la primera vez que lo hago a cuatro patas en la arena, mientras las olas me salpican el culo…


    —Uf, demasiada información, quita, quita. Pero…


    Y no acabé la frase, pues el teléfono de mi amiga empezó a sonar y José había salido a la galería. Me surgió una gran duda. Si Andrea había acabado la noche con el superdotado… qué le impidió conseguir sus calzoncillos… Igual debido a su tamaño, el pobre no encontraba talla. Casi suelto una carcajada. Decidí no ahondar en el tema, que con mi suerte, todavía me encargaban la desinfección de su dormitorio como castigo por impostora. 


    Cuando aquel lunes, antes de marcharme, los vi a los dos cogiendo los productos de limpieza mientras yo acababa de desayunar, me sentí un poquito rastrera, pero así conseguí que dejaran de preocuparse por mi inexistente vida sexual, y se olvidaran de que en el fondo seguía acordándome de George. 


    Sí, lo sé, hice trampas. Pero recordad que vivía una etapa en la que estaba convencida de que mi vida era una mierda, por lo que quería facilitarme las cosas. Si estaba hundida y deprimida, no había necesidad de encima ponerme a trabajar como una esclava. Además, tenía una entrevista de trabajo pendiente. Una entrevista, que si me iba bien, me quitaría muchas horas del día y no podía invertirlas en las tareas domésticas. 


    Lo único que saqué en claro de aquella salida nocturna, es que nunca había estado enamorada de mi ex. De lo contrario, jamás me habría besado con Gael… Aquella revelación me dio ánimos.


    —Suerte en la entrevista —me gritaron los dos cuando ya salía por la puerta.


     


    

  


  


   


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 5


     


     


     


    En cuanto entré en aquel edificio de oficinas, lo primero que hice fue mirar a todos lados, por si tenía la suerte de volver a encontrarme con Gael. Negué con la cabeza y sin poder ocultar una sonrisa, cogí el ascensor y esperé a que se cerraran las puertas para arreglarme el bajo de la falda. 


    —¡Buenos días! —saludé al mismo hombre que canceló la entrevista la vez anterior.


    —¿Alexia Velázquez? —Asentí con mi mejor sonrisa—. El señor López aún no ha podido incorporarse, por lo que la entrevista se la tendrá que hacer el secretario de la empresa. Espero que no le importe. Puede entrar cuando quiera, la espera en el despacho. 


    Toqué a la puerta que me había señalado y como no se escuchaba nada, volví a darle, la puerta se abrió sin yo esperarlo, casi me voy de boca a los pies de mi entrevistador. Se me cayó la carpeta que llevaba y los dos a la vez nos agachamos para cogerla, tan nerviosa estaba que no levanté la vista, solo me fijé en sus gemelos. Al ponerme recta, nuestras miradas se cruzaron. Él me sonrió y yo me quedé con cara de… ¿De qué me suena este tipo?


    —Disculpa lo del otro día, pero estamos acabando un proyecto y la mitad del personal continúa en Barcelona. David ha insistido mucho en que te hiciéramos la entrevista ya. Por favor, siéntate. —Señaló a la silla que había enfrente de donde se había sentado él. Y eso hice sin dejar de analizar su aspecto. Su pelo largo y ondulado, sus ojos casi negros y el mentón pronunciado, que por alguna extraña razón me llamaba la atención.


    Intentaba acompasar la respiración para que no se notara que estaba histérica o creyera que había subido los doce pisos galopando. Dejé la carpeta sobre la mesa y volví a mirarlo, cuando me di cuenta de que llevaba más tiempo del recomendable analizando su rostro, busqué algo en lo que concentrarme, entonces, mis ojos se detuvieron en un portarretrato que había sobre la mesa. Era un hombre con un bebé en brazos. 


    —Cuéntame un poco sobre ti. —Alargó el brazo y cogió la fotografía, abrió un cajón y la dejó dentro.


    Menuda racha llevaba, otro que pensaría que no estaba bien de la cabeza. Necesitaba centrarme, dejarme de tonterías y comportarme como una profesional. Ese trabajo lo necesitaba más que la talla treinta y ocho de pantalones. 


    Le ofrecí la carpeta, pero él negó. Me pidió que olvidara los trabajos de la universidad, que prefería conocerme un poco más. ¿En serio?


    —¿Te gusta salir con tus amigos? —me preguntó sin dejar de pasarse entre los dedos un bolígrafo con estrellas.


    —¿Eso es importante para conseguir el trabajo? —Se me empezó a acelerar la respiración cuando me di cuenta de que se me habían agarrotado los dedos de las manos.


    Solo me faltaba acabar cogiendo aire del interior de una bolsa de papel delante de aquel potente secretario. Era guapo, muy guapo y su espalda era casi tan ancha como el cabecero de la cama de José. Me miré la punta de los tacones.


    —Tranquila, solo quería que te relajaras. Cuando entraste iba a darte un ataque.


    Y en ese momento creo que me estaba dando.


    Volví a acelerarme, a volverme torpe. 


    La entrevista continuó. Me fue explicando cuál sería mi cometido allí. Los horarios y el número de horas que necesitaría para que me firmara las prácticas. También me comentó que si las dos partes estábamos conforme, podríamos hablar de continuar unos meses más. La duración del proyecto para el que me iban a contratar se alargaría y no era de los que les gustaba ir cambiando el personal. Asentí conforme.


    —¿Todo bien? 


    —Eh… sí.


    —Pues si estás de acuerdo con todo, te esperamos mañana a las nueve en punto. Es posible que David ya haya vuelto. ¡Bienvenida a la empresa! —Estrechó su mano con la mía.


    Si pensáis que mi vida había dejado de ser una mierda, os equivocáis.


    Toda animada regresé a mi nuevo piso. Me faltó recorrer las calles mientras bailaba, cantaba y giraba, haciendo un solo enganchada a una farola. 


    Cuando me detuve en la acera, a la espera de que el semáforo se pusiera en verde, un coche deportivo arrancó, justo cuando ponía un pie en la carretera. No debió verme o igual sí y la rueda de su coche reclamaba una incomprensible venganza. Me duchó enterita. 


    Tan mojada me dejó aquella rueda que, de haber tenido un bote de champú en el bolso, podría haberme lavado el pelo sin problema. 


    Escuché un frenazo, un «oh», seguido de un «pobre chica, si parece un pingajo» y un:


    —Lo siento, no te vi y tampoco vi el charco. Ha debido romperse una tubería. Lo siento. —Escuché una voz a través del hueco que dejó el cristal de la ventanilla de aquel biplaza deportivo color gris perla majórica. 


    Cerré los ojos y quise desaparecer, incluso podría haberme lanzado de cabeza al charco, de haber continuado lleno, pero la rueda lo había dejado sin agua. En realidad, la llevaba toda impregnada en mi pelo castaño y en mi ropa de hacer entrevistas. Por lo que me quedé sin poder desaparecer de aquel lugar.


    —¿Alexia? —Asentí como un autómata con los ojos cerrados.


    «Mierda, Gael». Y todo mi organismo reaccionó a su presencia de una manera incomprensible. Mi estómago saltó, mi corazón se aceleró y se me secó de golpe la garganta —era lo único seco que tenía en el cuerpo—. Tosí.


    Arrancó, pasó por mi lado y vi cómo subía la rueda asesina moja desgraciadas sobre la acera. Pude oír el ruido que hizo el freno de mano. También vi cómo se abría la puerta y un Gael impecable, con traje de chaqueta en azul marino de raya diplomática, bajaba de aquel coche de lujo. Se abotonó su americana y corrió a mi lado, luciendo una sonrisa de medio lado que me trastornó más todavía. 


    —Lo siento. ¿Estás bien? —me preguntó mientras uno de sus dedos me apartaba, a cámara lenta, los pelos mojados que me cubrían los ojos y media cara. Yo estaba concentrada en acompasar la respiración.


    Sacó un pañuelo de tela, de los que ya no usa nadie nacido en el siglo pasado, y me lo ofreció.


    —Gracias. 


    Por un momento me sentí cómo una damisela en apuros que era salvada por el caballero más condecorado del reino. Me lo pasaba por la frente, cuando observé que Gael me hacía señas. Señalaba a mis mejillas.


    —Deja. —Sin esperármelo, me arrebató el pañuelo para restregármelo por debajo de los ojos. Para ser más exactos, por las ojeras. Al retirarlo, comprobé que estaba lleno de manchurrones negros. 


    Solo me faltaba llevar la cara como si me dedicara a la minería. 


    —¡Qué vergüenza! —me quejé con la mano puesta sobre mi nariz, cubriendo parte de mi cara y con el brazo sobre el pecho. 


    Me había convertido en miss camisa mojada. Ya podría haberla elegido en un color oscuro y no blanco nuclear. Bajo la tela lucía dos redondeles marroncitos coronados por dos botones. Tenía los pezones como dos tornillos. Descubrí que los sujetadores de algodón no servían para nada. Comprobé que los ojos de Gael analizaban esa zona y también que su respiración era más rápida que hacía unos segundos, casi tanto como la mía. Me pareció muy excitante ver cómo se le escapaba el aire de entre los labios.


    —Ten, por si tienes frío —me dijo mientras se quitaba su chaqueta y me la ofrecía para cubrirme. Entendí que sería para que dejara de exhibirme—. Puedo pedirte un taxi, si no tuviera una reunión muy importante, te acercaría yo mismo a tu casa. 


    —Ya sabes, vivo cerca de aquí. No te preocupes. —Fui a devolverle su chaqueta, pero negó con la cabeza. 


    Alargué la mano y dejé descansando la palma sobre su pecho. Ni idea de por qué lo hice, solo sé que lo manché de barro.


    —Ya me la devolverás en otro momento. Dime tu número de teléfono y te hago una llamada perdida. Cuando quieras, me dices y te invito a almorzar. Lo siento, tengo que marcharme o mi jefe me lanzará al vacío desde la terraza. 


    Iba a decirle que no se preocupara, que cogiera su prenda estupenda de vestir y que ya nos veríamos si el destino así lo decidía, pero no quería entretenerlo más de lo necesario y que me culpara de haberlo manchado, parecía no haberse dado cuenta todavía, por lo que recité de uno en uno cada número, muy despacito y bien alto para que pudiera llamarme. Podría haberle recordado que guardaba como oro en paño su tarjeta de visita, podría haberlo hecho, pero me quedé sin palabras mientras disfrutaba de su perfume. Me recordó a la madera mojada. 


    Vi cómo regresaba a su coche, cerraba la puerta y arrancaba. Comencé a caminar con las manos metidas en los bolsillos de su americana. Americana que olía a él. Me encantaba aquel olor. 


    Dos calles después, llegué al piso.


     


    

  


  


   


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 6


     


     


     


    Pensaréis que soy una dramática porque mi vida sí iba mejorando y yo seguía con quejas. Me había librado de un tipo que no valía la pena, que lo mejor que podría haberme ocurrido es haberlo pillado con otra y dejar de vivir en una mentira. Vale, os doy la razón. También podríais pensar que había conseguido hacer las prácticas en una buena empresa y aquello era algo muy bueno. Es probable. Y que aquel tipo, que se empeñaba una y otra vez en ducharme con diferentes líquidos, me hacía sonreír y me había devuelto un poco la ilusión. Cierto.


    No sé si fue la ducha calentita que me había dado. La mascarilla nueva de pelo, con olor a plátano, que me eché, la cuestión es que sentí un valor que no era común en mí.


    Había llegado el momento de cerrar algunos capítulos de mi vida pasada y enfrentarme a todo lo que me recordara a ella. Siempre había huido de las infidelidades y por mucho que me doliera, no quería tener relación con George.


    —¡Buenos días, señora Piedad! Soy Alexia Velázquez —respondí cuando al otro lado del teléfono una dulce y relajada voz me contestó.


    —Dime, bonita.


    —Me gustaría quedar con usted en algún sitio que le vaya bien para comentarle un tema de la casa.


    —¿Habéis hecho obra? —preguntó preocupada.


    —No. En realidad, quería comentarle que ya no voy a vivir allí. 


    —Pero no podéis avisarme de un día para otro.


    —Creo que no me he explicado bien. Me ha surgido un pequeño problema y me he tenido que marchar, pero George sigue ahí. Solo quería que usted lo supiera y quería devolverle mis llaves y que quede constancia de que yo ya no estoy. Mi parte del alquiler y fianza, no tiene que devolvérmelas.


    —Ahora le diré a mi hijo que te envíe un mail para que quede constancia por escrito, me lo firmas y si no te importa, déjame las llaves en el buzón del bajo B. Mañana iré a por ellas. Que tengas mucha suerte en tu nueva aventura.


    —Gracias, señora Piedad. —Agradecí que no me interrogara. Estaba claro que aquella mujer no era una cotilla o es que mi vida le interesaba bien poco, la cuestión es que esa versión sirvió para anular mi contrato.


    En cuanto nos despedimos, me puse la cazadora y fui a dejarle las llaves dentro del buzón. 


    Al entrar en el portal, tuve una sensación extraña. Muchos recuerdos me vinieron de golpe. Intenté tragar saliva y aguanté las ganas de llorar. Acaricié el frontal de los buzones. Cogí la llave, abrí, revisé los sobres que encontré en el interior y, antes de cerrar, arranqué de cuajo el cartelito donde aparecía mi nombre junto al del infiel. 


    En lugar de depositar el llavero en el buzón del bajo b, subí por las escaleras al primer piso. Debería haberme marchado, lo sé, pero ese puntito masoquista que poseo me lo impidió. Al ir a meter las llaves en el bombín, me di cuenta de que no abría. Por inercia comprobé que no me había equivocado de planta. El muy capullo de mi ex había cambiado la cerradura.


    Cogí aire, cerré los ojos y toqué a la puerta. Necesitaba decirle a la cara lo gilipollas que pensaba que era. Unas risas me llegaron del otro lado. 


    «¿Estaba preparada para volver a ver a George?». «¿Cómo iba a reaccionar cuando me abriera la puerta?».


    —¡Abro yo! —Escuché una voz y unos pasos que se aproximaban desde el otro lado. Mi corazón se aceleró—. ¿Tú?


    —¿Gael?


    Sí, al otro lado del felpudo, encontré el torso desnudo de Gael. Del mismo chico que hacía unos días había besado. Al mismo que le había pedido sus calzoncillos y que, con mucha generosidad me había regalado. Y el mismo que me había dicho que se tenía que ir corriendo porque tenía una reunión muy importante y si no su jefe lo lanzaría por la terraza. 


    No le di opción a preguntar qué narices hacía yo allí, tampoco le pregunté a él. 


    Corrí escaleras abajo ignorando los gritos de Gael. Salí a la calle como si huyera de un incendio y me faltara el oxígeno. 


    Corrí, corrí y corrí… 


    

  


  


   


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 7


     


     


     


    «Mi vida es una auténtica mierda. Todos los tíos son unos cabrones. ¡Muerte a los cabrones!».


    Aquellas frases fueron mi mantra durante un tiempo. Y la única que tenía la culpa era yo. Gael no era nada mío, solo me besó. En realidad, lo besé yo, pero él no me lo impidió y se unió al intercambio de fluidos que le ofrecí. 


    Lo único que me interesaba era sacármelo de la cabeza. Desde que tengo uso de razón, siempre he huido de los tipos que van de chulitos, de los que se creen más que nadie y, sobre todo, de los que no respetan a las mujeres. Y por encima de todo, nunca podría perdonar una mentira. Ya se encargó mi padre de demostrarnos, a mi madre y a mí, las consecuencias de una infidelidad y de años de mentiras. 


    —¡Qué fuerte! —dijo Andrea, después de escuchar mi triste y surrealista historia—. La parte buena es que ahora el que luce unos cuernos enormes es George. 


    —Pasando. Será por tíos… —José intentaba animarme.


    —Voy a ingresar en un convento de clausura. 


    —No me seas dramática. Con el tal Gael no tenías nada, un polvo de una noche. —Al escucharla decir aquello me sentí muy rastrera, pues salvo varios lengüetazos y un par de besos, no hubo nada. Estaba por coger sus calzoncillos y usarlos como trapo del polvo y ponerme a limpiar el salón para cumplir mi penitencia.


    —Que quede claro que no es porque quiera tener nada con él. Ahora mismo no busco una relación, me niego. Pero tampoco me quiero relacionar con alguien que no tenga principios. Reconozco que el chico me gustaba.


    —Gusta —apuntó José.


    —Gustaba —lo rectifiqué.


    —Aba, aba —aclaró Andrea—. Alex nunca podría estar con un tío que mienta en estos temas. Ya sabes… traumas del pasado.


    —Imbécil —le dije sin apartar la mirada de la suya.


    —Lo siento. Solo lo comenté para que entienda por qué te comportas así. José no va a juzgarte. —Colocó su mano sobre mi pierna.


    —Cierto —comentó el aludido.


    —No se trata de juzgarme, como si yo hubiera sido la que le puso los cuernos a mi madre y engañado años y años. La que me hubiera cargado a mi familia…


    —Eh, eh, vamos a dejarlo. Ya me lo contarás algún día si quieres —pidió José.


    Aquel tema me afectaba como si acabara de suceder y no hubieran pasado más de quince años. Siempre me había costado confiar en los hombres. En los chicos cuando era una adolescente y todas mis amigas salían con unos y con otros y yo me quedaba para vestir santos. Hasta que descubrí los rollos de una tarde, en la que con un par de besitos y un poco de sobeteo era suficiente. Años después, me alejé de los hombres, cuando los rollos incluían cama. Yo por mucho que quisiera negarlo, no era así. Tuve mis líos, claro, como cualquier chica de mi edad, pero nunca la primera noche. Y luego apareció George y tras unos meses de tonteo, bajé la guardia y acabamos viviendo juntos. 


    —Alex, lo siento, de verdad que me da muchísima rabia que por culpa de… bueno, ya sabes. Por eso no te dejes llevar y te diviertas. Piensa que lo de George, nos podría haber pasado a cualquiera y lo de Gael… Pues una puta casualidad. ¿Esa Regina quién coño es para conocer a tantos tíos?


    —En realidad, con quien estoy molesta es conmigo misma. No aprendo, joder. Si es que soy tonta y me siento patética. Me había hecho ilusiones. No sé… —Me tapé la cara con las manos.


    —Alex, date un tiempo. Si lo llego a saber no te presiono tanto con el rollo ese de que sí o sí hay que follar —mi amiga se disculpaba conmigo y, además, se le notaba su preocupación en la voz. 


    A punto estuve de confesarles que no debían sentirse mal por mí, porque Gael no llegó a tocarme ni una teta.


    —Tienes que cambiar el chip. Salir, divertirte y si surge…, pues ha surgido. No hay más. Cuando cobre te regalaré un Satisfayer. —José sin dejar de reír, intentaba quitarle importancia a la conversación.


    —Chicos, os dejo solitos. He quedado con Tachi, mi Dios del sexo particular —nos comunicó Andrea.


    —Tiene nombre de chucho, que lo sepas… —se burló nuestro compañero de piso.


    —Igual por eso le encanta follarme haciendo el perrito —respondió entre carcajadas, antes de desaparecer por la puerta de su habitación. 


    —Ya nos contarás más datos de ese que te tiene todo el día fuera de casa, mañana y noche dale que te pego… —gritó José. 


    

  


  


   


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 8


     


     


     


    Mi primer día de trabajo y casi llego tarde. 


    —¡Buenos días! Eres Alexia, ¿verdad? —me saludó el que debía ser mi jefe, pues estaba sentado en el sillón de piel que había tras la mesa de madera, en el despacho del director, en el mismo en el que me habían hecho la entrevista el día anterior. 


    —¡Buenos días! —Apenas me salía la voz, aunque no me quedó demasiado claro si me había escuchado, preferí no volver a abrir la boca. Entonces, me di cuenta de que lo miraba como si lo estuviera analizando, que lo hacía. 


    Me habían impresionado sus ojos. Grandes, en un azul intenso que resaltaban más por sus enormes pestañas oscuras. Le quedaba bien la perilla. Y me gustó su corte de pelo, corto, pero no lo suficiente para que unos mechones le cayeran por la frente. No supe si se dio cuenta, por lo que me obligué a fijarme en otra parte de aquel despacho y así disimular. 


    —Tenía muchas ganas de conocerte. Me he incorporado todo lo rápido que he podido —contestó sin ocultar su alegría. Sonreía todo el tiempo sin apartar sus ojos azules de mi cara.


    —Encantada, señor López. —Dudé si sacar la mano y estrechársela, si levantarla, y a modo realeza, girar la muñeca para que viera que ya estaba allí —que lo sabía—, por lo que me decanté por el peor de todos los saludos posibles que puedes hacerle a tu jefe. A un jefe que acabas de conocer y que no te ha dado la más mínima muestra de confianza, salvo esa sonrisa mostrando que se alegra de verte. 


    Sin pensármelo, di un paso, luego otro hasta bordear la mesa y una vez plantada a su derecha me agaché, coloqué las palmas de mis manos sobre sus hombros y le plantifiqué dos pedazos de besos… que en mi vida. Justo cuando le succionaba la mejilla, por segunda vez, me di cuenta de lo ridículo de la situación. Cerré los ojos con la falsa ilusión de poder retroceder en el tiempo, aunque fueran un par de minutos y volver a entrar por aquella puerta por primera vez ese día.  


    —No me llames así que hace que me sienta viejo —me susurró bien pegado a mi cara, porque no olvidéis que ahí estaba yo dando muestras de cariño de manera gratuita. Sentí un extraño revoltijo en el estómago. Lo último que me hubiera faltado era haberle eructado en el mentón. Me separé como si una fuerza superior me hubiera lanzado contra la pared del fondo.—. Mejor David.


    —Encantada, David —respondí con el rostro color amapola, fingiendo que no acababa de babearle los mofletes. 


    —Tus cosas puedes dejarlas en ese perchero. —Señaló a mi espalda, justo donde estaba colgado un abrigo oscuro—. Y he mandado colocar esta mesa de ahí, trabajaremos mejor. Odio tener que estar todo el tiempo hablando por teléfono. ¿Te parece bien?


    Asentí, presionando con fuerza mis dientes en uno de mis labios, mientras dejaba la chaqueta en el perchero, que había al lado de la ventana. 


    Hacer algo tan básico, como dejar mis cosas, me vino genial para mi drama. Aquel hombre parecía simpático y muy extrovertido, pero no hasta el punto de haberle saludado como si fuera mi primo de Segovia al que hacía dos años que no veía. Al menos, se le veía de lo más tranquilo, como si estuviera acostumbrado a que le dieran ese tipo de bienvenidas tan cariñosas. En cambio, a mí parecía que fuera a darme de un momento a otro un ataque.


    —No saques nada, vamos a desayunar en el parque. Hoy el trabajo nos espera fuera de estas cuatro paredes. Soy de los que piensa que para que el trabajo en equipo funcione, debe haber comunicación y química entre todos. De lo contrario, a parte de ser un coñazo, la historia no funciona —me comentó justo cuando noté su mano sobre mi espalda, me tensé, pues no me lo esperaba. 


    Al sentir más presión sobre mi piel, entendí que debía caminar. Abandonamos el despacho. 


    Solecito, libreta y bolígrafo.


    —Un solo y media tostada con aceite. ¿Tú qué vas a tomar, Alexia? —Mientras se desabrochaba el botón de su americana, me clavó la mirada de un modo que, sin ser consciente, me removí en el asiento. En ese instante, tuve la sensación de que ya nos conocíamos. Negué muy despacio. 


    —Un café con leche estará bien.


    —Háblame un poco de ti. —Me quedé callada. No sabía qué decirle. ¿Se refería a mi vida privada o a la académica?—. Relájate, esto no es ningún examen, mujer. No sé, ¿vives sola? ¿Tienes perro?, ¿gato? Tu comida favorita, ¿es? ¿Haces deporte?


    —Ahora mismo comparto piso con mi mejor amiga y otro chico. —Me mordí la uña, mientras pensaba en qué contarle, sin que descubriera que mi vida era puro drama.


    —Yo también compartí piso. Y debo reconocer que el primer año me desmadré un poco. ¡Qué recuerdos! Si pudiera volvería a esa época. —Alcé las cejas al escuchar su relato. Lo vi tan contento que no sabía si se pondría a contarme sus experiencias universitarias y si esperaba que yo le narrara las mías, ahí descubriría que era la aburrida del campus.


    —Bueno, yo por ahora estoy muy centrada en mis estudios. Tengo una beca y dependo de las notas, y no puedo permitirme perderla, la verdad. Espero conseguir el título antes del verano. —Desconozco si le parecí seria, aburrida o una pardilla, ya que la cara con la que me miró, cuando escuchó mi emocionante vida, no me dijo nada. 


    El camarero dejó los desayunos y se marchó sin decir nada. 


    Me estuvo explicando cómo le gustaba llevar los proyectos. El modo en el que se trabajaba allí y que una vez al mes, organizaba una comida de empresa para que todos sus empleados se conocieran mejor. Al haber más de cinco departamentos, repartidos en varias plantas en el edificio, era complicado relacionarse a diario.  


    —He hablado con Recursos Humanos y las prácticas las harás conmigo. El único inconveniente que puede surgir es que tengamos que viajar. —Abrí con sorpresa los ojos—. Tranquila, es a gastos pagados. Todo corre por cuenta del cliente. Pero he pensado que si trabajas conmigo, aprenderás mucho más que metida en una habitación, frente a un ordenador sacando estadísticas. 


    —Genial.


    —Toma. —Dejó un billete de cincuenta euros sobre la mesa, junto a mi café, yo lo miré extrañada—. Empiezas con tu primer proyecto…


    —No entiendo.


    —Yo ahora me tengo que marchar. ¿Ves ese local de ahí? —Señaló a una persiana metálica que ocupaba todo el chaflán de la acera de enfrente. Asentí—. Necesito que anotes toda la gente menor de cincuenta años que pase por la puerta o se siente en esta terraza. 


    No le pregunté cómo narices iba a saber la edad de la gente, preferí no darle a entender que no era buena idea dejarme sola allí.


    —Dos columnas. Hombres y mujeres y ve poniendo cruces. Y los que vayan con ropa de deporte, le pones un círculo. ¿Entendido? Venga, que se te dé bien la mañana. —Y dicho eso, me guiñó un ojo y dobló la esquina. Me dejó allí sentada con la libreta en la mano.


    Dos zumos de melocotón después, cuando me disponía a pagar, recoger y marcharme a la oficina para decir que ya me iba, recibí una llamada.


    —¿Sí? —respondí sin mirar quién era, mientras recogía las vueltas del platillo y la nota.


    —Bobita, no iré a comer, necesito adelantar trabajo, esta noche tengo plan. He hablado con José, si se me da bien la cita, hoy hará él la cena y yo dormiré fuera. —Soltó una carcajada. 


    —No te preocupes, pásalo genial y ya hablamos mañana. Ya te contaré lo surrealista que ha sido mi día.


    —Me muero por escucharlo. Ahora te dejo, que empezamos a grabar, y aún me quedan tres horas aquí dentro. Besis. 


    Desde que había terminado sus estudios, trabajaba en una productora y no le pagaban nada mal. No conocía a nadie que le cayera mal Andrea. A mí me encantaba la forma de ser de mi amiga. Desde que puedo recordar, siempre había hecho lo que le daba la gana, sin tener que dar explicaciones a nadie, y hablo de que nos hicimos amigas cuando ella estaba en segundo de Primaria y yo empezaba primero. Allí ya se salía siempre con la suya sin importarle las consecuencias. Ya de mayor, iba con unos, con otros y nunca se comprometía. Le iba genial y era feliz. Me encantaría poder ser, al menos, una vez, como ella.


    Regresé a casa dando un paseo. Hacía buen día y me vino bien para estirar las piernas. Toda la mañana, aunque al aire libre, estuve sentada. No había abierto la puerta, cuando mi teléfono volvió a sonar.


    —¿Sí? —No conocía el número.


    —Alexia, soy David. —Al escuchar la voz de mi jefe me tensé, no había pasado por el despacho para decir que ya me iba, se me fue el santo al cielo hablando con mi amiga—. Quería comentarte un tema. 


    —Dime. 


    —Me dice mi secretario que han devuelto un paquete…


    —¿Un paquete?


    —Te enviamos a la dirección que aparece en el currículum las deportivas, pero el mensajero las ha traído de vuelta a la oficina.


    —Perdona, no entiendo a qué te refieres.


    —¿Dónde estás ahora?


    —Entrando en mi casa, ¿por? 


    Aquello parecía una conversación de besugos, al menos, yo parecía una besuga. 


    —Necesito la dirección.


    —¿De mi casa?


    —De dónde si no.


    Lo dicho, besuga profunda.


    Se la dije, sin llegar a entender para qué la quería. Nos despedimos y diez minutos después, tocaban al timbre. 


    —¿Alexia Velázquez? 


    Esperé apoyada en el marco de la puerta y cuando el ascensor llegó a mi planta, casi me caigo al suelo al ver salir a mi jefe de dentro.


    —¿David?


    Tras preguntar lo evidente, me cubrí con un brazo el pecho y con el otro la barriga, me había cambiado de ropa y llevaba un top y unos pantaloncitos minúsculos.


    —Perdona que me presente así, sin… En realidad, me pillaba de paso y si tenía que esperar al repartidor, no te habrían llegado a tiempo.


    Yo es que no entendía nada de nada. David se quedó plantado en mi puerta, sujetaba una caja marrón y me miraba de arriba abajo. Yo no podía dejar de mirarle los zapatos. 


    —¡Oh!, ¡qué tonta! Pasa, pasa. —Me aparté y le dejé hueco para que entrara.


    —Será solo un momento, tengo un poco de prisa, he quedado para comer y estos clientes son un poco exigentes.


    Pasó al salón, se quitó la chaqueta, la dejó en el respaldo de una de las sillas y cuando vi que se iba a sentar en el sofá, me lancé a quitar las mantas, bolsas de patatas abiertas, libros y el pijama de Andrea. Aquel desastre era obra de mi amiga. Menos mal que José todavía no había llegado, le habría dado un ataque.


    —Perdona el desorden, pero mi compañera se levanta con el tiempo justo y no suele recoger nada. ¿Quieres tomar algo?


    Me sentía ridícula. 


    —No, ya te digo que voy con prisa. Mira, te dejo aquí la caja, dentro está explicado lo que tienes que hacer. 


    —Me vas a perdonar, pero no entiendo nada. Creo que me he perdido algo, y algo importante…


    —¿No te han explicado nada? —Se pasó la mano por el pelo, se mojó los labios y me quedé embobada analizando su expresión. 


    Era guapo, muy guapo y aquella situación había empezado a ponerme un poco nerviosa. Negué con la cabeza.


    Cogió la caja de cartón, que había dejado a sus pies y le quitó el precinto. Dentro había dos cajas y una bolsa. De las cajas sacó dos pares de zapatillas de deporte y las colocó en el suelo, después, buscó en el interior de la bolsa y mientras yo intentaba entender por qué motivo me había traído aquellos dos modelos diferentes de deportivas, él sacudía un mono de licra.


    —Espero que sea de tu talla.


    Qué nerviosa me estaba poniendo. Menos mal que había dicho que tenía prisa, porque me daba la sensación de llevar un mes con mi jefe encerrada entre aquellas cuatro paredes. Al menos, no cometí el error de darle dos besos cuando abrí la puerta.


     David me guiñó el ojo, yo puse cara de susto, él debió notarlo, porque se puso en pie, dio un paso atrás, poniendo distancia entre los dos, y con el brazo alargado me ofreció aquella prenda brillante en amarillo chillón.


    —¿Qué es esto?


    —Panda de ineptos… No, no va por ti. Tendrían que haberte explicado que el proyecto en el que estamos trabajando hay que probar el producto. Este finde te toca a ti.


    —¿A mí? Se supone que me tengo que poner este mallot y uno de los modelos de las zapatillas.


    —Exacto. Veo que las pillas al vuelo. —Volvió a guiñarme el ojo.


    Sí, aquello lo dijo en tono irónico, ya que después de llevar media hora hablando, seguía sin comprender el fin.


    Sacó su teléfono, se le veía nervioso, aunque no más que a mí, envió un mensaje y a continuación me explicó bien todo.


    Lo acompañé a la salida, vi cómo entraba en el ascensor, y antes de que se cerraran las puertas me gritó:


    —Si puedes, grábate corriendo. Anota todo, hora, la temperatura, si hace viento… Y el tiempo que estés trotando. Y luego si quieres, me llamas y comemos juntos.


    «¿Perdona??». Aquello parecía una inocentada. 


    

  



  


   


  

     


     


     


     


     


    Capítulo 9


     


     


     


    Cuando sonó el despertador, como buena marmota, lo apagué, me di la vuelta y continué en posición horizontal para volver a dormirme. Lo que «más» me apetecía un sábado a primera hora era cumplir las órdenes de mi jefe. Más, cuando se trataba de hacer deporte, ahí el día y la hora me importaban bien poco. 


    Odiaba salir a correr.


    —¿Estás sorda o qué cojones te pasa? —La voz estridente de José se coló por debajo de mis sábanas. Había metido la cabeza por dentro del edredón para chillarme.


    —Déjame, es sábado —me quejé, me giré al otro lado del colchón y entonces escuché el sonido de mi teléfono. Me senté con dificultad. Bostecé y José, sin decir nada, me colocó el aparato en la oreja.


    —Alexia, recuerda que es muy importante que anotes todo antes y después.


    «¿Quién mierdas me hablaba a esas horas?». 


    —Ajá —respondió José por mí. Lo miré confundida con un ojo pegado y el otro apenas abierto.


    —¡Venga! Tú puedes.


    Mi compañero de piso arrancó el edredón que me cubría las piernas, me enganchó del tobillo y tiro de él hasta que comprobó que me había sacado de la cama.


    —Ya lo has oído: «¡Venga! Tú puedes». Tú, yo me vuelvo a la camita.


    —Que te den, capullo.


    Mientras me quitaba el pijama leía la nota que acompañaba a la caja que me había dejado David. Me coloqué aquel mono espantoso, que si era para vender al público, me parecía a mí que pocas ventas iba a tener, incómodo y horroroso. Antes de salir, me calzaría las deportivas modelo A. 


    Aunque en la nota insistía en que debía rellenar el cuestionario antes de empezar, pasé, nadie tenía que enterarse, y si no, que no me hubieran mandado a probarlo. Se suponía que tenía que ir a hacer footing por el Monte Tossal. Lo que me podía faltar. ¿No valdría dar una vuelta a la manzana? Tendría que exhibirme por toda la ciudad hasta llegar allí, por que esa zona estaba en la otra punta de mi casa. Luego a correr entre los pinos. De leerlo ya estaba agotada y solo eran las ocho y media de la mañana. 


    —¿De qué vas disfrazada? —me preguntó José, aguantando las ganas de reír y sin apartar la vista de mi pecho.


    —De gilipollas. Y deja de mirarme las tetas, guarro.


    —En fin, si no quieres que todo el mundo pueda dibujar tu cuerpo como si fueras en pelotas, ponte algo. Es como… ¿transparente? Y te queda raro. ¿No puedes ponerte una chaquetita o una sudadera?


    Tenía razón, el mono me quedaba fatal. Regresé a mi habitación y me puse un sujetador deportivo y por más que buscara, no encontraba unas bragas que me quedaran bien. 


    —Toma, un cortavientos, te tapará el potorro y el culo. —Desapareció de mi cuarto entre bostezos.


    Me lo puse y después me coloqué las zapatillas, que, por fortuna, eran de mi número.


    —¿De verdad que no quieres acompañarme? —le grité apunto de salir a la calle, pero no me respondió. Sabía que no se vendría, se acostó tarde jugando a la Play.


    No sé si la palabra ridícula podría definir cómo me sentía. De hecho, creo que la gente me miraba más por la cara que tenía que por las pintas que lucía. Cogí un autobús, me negaba a callejear vestida de aquel modo. 


    En cuanto llegué a la parada, bajé sin mirar a nadie. Me dirigí hacia la Ciudad deportiva, con la esperanza de pasar desapercibida. La gente cuando hace deporte, suele ir con este tipo de prendas. En cuanto vi el circuito, comprobé la hora en el teléfono, me lo metí en el bolsillo de la chaquetilla y empecé a trotar justo en el orden que explicaba la nota.


    Cuando llevaba cinco minutos y estaba al borde del desmayo, me crucé con un grupo que bajaba haciendo carreras por la montaña y riendo. Parecían felices mientras hacían deporte. Yo llevaba un rato viendo borroso, sintiendo que el corazón iba a salírseme por la boca y con un dolor terrible en el costado. Me paré en seco, intenté coger aire, pero no entraba todo el que mi organismo necesitaba. El grupo se cruzó por mi derecha e izquierda, como si hubiera dejado de existir. 


    Uno de los deportistas sacó una botella, me dio tiempo a ver cómo quitaba el tapón, todo esto sin dejar de saltar en el mismo punto, ellos, porque yo me había quedado clavada en el sitio, con la estúpida ilusión de respirar. Y cuando dejé de sentir los pies en el suelo, a la vez que me desplomaba, noté cómo mi cara, pecho y muslos se mojaban. 


    Entonces, desde el suelo creí verlo. Sus ojos no se apartaban de los míos. Debía ser la falta de oxígeno o que mi sangre estaba envenenándome. 


    —¿Estás bien? —Una voz me preguntaba mientras una mano me abofeteaba.


    —Le ha dado una lipotimia. —Otra voz informaba de mi estado.


    Yo ya había recuperado el conocimiento, si es que en algún instante llegué a perderlo, pero fingía estar muerta, que era lo que pretendía, pues me negaba a abrir los ojos y encontrarme con los de Gael.


    Sí, era él. Él me roció de agua congelada. Debía tener un pequeño trauma o es que me odiaba y le gustaba fastidiarme. 


    —Alexia, despierta.


    —¿La conoces? 


    —Más o menos.


    Aquello duraba demasiado, me moría de frío y a la vez los calores de la muerte recorrían mi piel al notar cómo Gael intentaba reanimarme. 


    Cogí aire y después abrí los ojos. Allí estaban los suyos, con ese gris azul tan original. Sus ojillos grandes y redondos me analizaban el atuendo. Lo pillé mirándome las tetas. 


    —Estoy bien —respondí a la vez que me incorporaba y me sentaba en el suelo.


    —Dame la mano. Te ayudo a ponerte en pie, pero hazlo despacio, no vayas a marearte.


    —Ya puedo yo sola. 


    Ignoraron mi respuesta, y entre él y otro me cogieron y me dejaron en un banco de piedra. 


    —¿Necesitas que llamemos a alguien? —el otro muchacho me hablaba muy despacito y muy pegado a mí. Como si aparte de ir chorreando, estuviera tonta o sorda. Negué con la cabeza y la mano. 


    —Yo te acerco a tu casa.


    —No.


    Me puse en pie, y sin comprobar si podía respirar, corrí como si estuviera en unas olimpiadas. Ayudó que era cuesta abajo. 


    Corrí, corrí y corrí… hasta que metí el pie en un agujero y volé, volé y volé…


    …


    Y mi vida cada vez era más mierda. También más patética.


    Mis compañeros haciendo las prácticas en empresas serias, sentaditos delante del ordenador, y a mí me había tenido que tocar la de un loco que sacaba las estadísticas con un método empírico.


    —Esta rodilla tiene muy mala pinta. —La voz de Gael me taladraba la oreja—. En mi coche llevo un botiquín. Si no quieres que te acerque a tu casa, al menos, deja que te la cure antes de irte.


    —De verdad, estoy bien —le intentaba explicar mientras aguantaba las ganas de llorar. Me dolía el cuerpo entero y el alma. Miraba a todas partes menos a su cara, me negaba a mirarlo a los ojos.


    Ignorando mis palabras, colocó su enorme mano por debajo de mi axila sudada, sudadísima. A mí ya me daba todo igual. Solo quería desaparecer de allí, de la ciudad, del mundo, si hubiera sido posible. Y él venga a sobarme para ponerme en pie. Pasando los dedillos por mi frente para retirar todo los mechones mojados y sucios que cubrían mi cara. Acariciando mis hombros con la intención de retirar todas las agujas secas de los pinos, que me cubrían medio brazo y susurrando de un modo que me estaba poniendo histérica. 


    ¿Por qué narices su voz me hacía sentir tan… bien? Y ¿por qué su olor me pareció de lo más erótico?


    —Gael, en serio, estoy bien. Deja que me vaya o me pondré a llorar como una loca en mitad del monte.


    —Alexia, yo…


    —¡Tú nada! —le grité sin sentido.


    Él no sabría que estaba indignada con su comportamiento, y no hablo de que siempre que nos habíamos encontrado por casualidad, acababa más mojada que un salmón, no. Yo no quería verlo porque el hecho de haberlo encontrado en el piso, que había compartido durante tres largos meses con George, me había herido el orgullo. Y aquello no había Dios que lo entendiera. 


    Aunque cada vez que apoyaba el pie en el suelo veía las estrellas, no fue impedimento para bajar, de nuevo, corriendo cuesta abajo. Allí lo dejé. Plantado como un pino más de los que poblaban las faldas del Castillo de San Fernando. 


    —Que te den —dije en voz baja.


    Una vez en casa, me arranqué aquella ridícula ropa deportiva. Me negaba a llevarla más tiempo del necesario. En cuanto pudiera hablaría con mi jefe y le explicaría que aquel trabajo no estaba hecho para mí. Si me dejaba hacer las prácticas sentada en una silla, encerradita y a buen recaudo en una oficina, bien, si no, no me quedaría más remedio que renunciar a mi puesto y regresar a la universidad para hablar con mi profesor y pedirle que me buscara otra empresa.


    —¡La virgen! —el chillido de José me dejó sorda.


    —Me he caído —respondí a la vez que me derrumbaba. Me senté en mitad del pasillo y rompí a llorar. Él se asustó, se acercó a mí y me abrazó.


    —¿Estás bien? Vamos, esa herida tiene muy mal aspecto. 


    Antes de entrar en el cuarto de baño, me ofreció una camiseta que llevaba en la mano. Me había encontrado en bragas y sujetador, con todo el pelo revuelto y las rodillas en carne viva. Reconozco que si me lo hubiera encontrado a él, en el mismo estado que estaba yo, también habría gritado.


    —Me he quedado sin trabajo.


    —¿Cómo que te has quedado sin trabajo? ¿Qué ha pasado? ¿Te has peleado con alguna compañera?


    Intenté contarle lo sucedido, pero algo fallaba, porque él, en lugar de empatizar con mi lamentable estado de ánimo, no dejaba de reír a carcajadas. 


    —Ese Gael debe de perseguirte. No me jodas… —Levanté la cabeza y entre los pelillos de mi falso flequillo, lo miré. Así que no era paranoia mía.


    —Encima, cada vez que me lo encuentro, por obra y gracia de un ser superior, acaba tirándome algún líquido. No lo entiendo. 


    —Ve a ducharte, te espero en la cocina. Voy a calentar un poco de chocolatito y hablamos.


    Después de una ducha, que me sentó de maravilla, aunque las heridas me escocieron un poco, de ponerme mi pijama calentito y de beberme media taza de chocolate, José me dijo que se encargaría de la cena y que veríamos una peli tirados en el sofá. Me dejaría elegirla a mí. Sonreí, menos mal que estaba él en casa, de lo contrario, continuaría tirada en el pasillo llorando como una niña que ha perdido a sus padres en un centro comercial el día de Nochebuena. 


    Todavía no me había terminado el bocadillo de tortilla de patata, que había hecho mi compañero, cuando mi teléfono empezó a sonar. 


    —No sé quién es. —De nuevo un número que no conocía. Miré la hora, casi las diez de la noche. 


    —Dame. —José me arrebató el móvil y respondió—: ¿Sí?


    —¿Quién es? —le pregunté en un sutil murmullo. 


    —Sí, es el número de Alexia. Ahora mismo no puede ponerse, si es tan amable de dejarme el recado, yo luego se lo doy de su parte —hablaba como si fuera mi secretario sin dejar de dar vueltas por el salón—. No se preocupe, yo se lo digo. Sí, ella está bien, ¿por qué no iba a estarlo? Ah, sí, claro, es una forma de hablar… Entonces, el lunes a las nueve de la mañana con las zapatillas modelo b y unos vaqueros… Perfecto, buenas noches. 


    Abrí los ojos de par en par. Se me aceleró el corazón y el estómago empezó a dar saltitos. Como no colgara, con total seguridad regurgitaría la cena a los pies de José. Me puse en pie y le pedí que activara el altavoz, pero ya había colgado. Necesitaba enterarme de qué narices iba a aquella conversación, con el que estaba convencida, sería mi jefe.


    —Pero… ¿no me habías dicho que te habías quedado sin trabajo? —preguntó con el brazo en alto, para impedir que le arrebatara mi móvil.


    —Pero… ¿cómo le dices que sí? ¿Es que no has escuchado nada de lo que te he contado? No pienso volver. Si continúo con las prácticas allí, no sobreviviré al primer mes. 


    —¿Tienes algo con tu jefe? 


    —¡¿Qué?! ¿Por qué dices eso? ¿Qué te ha dicho? —pregunté con un tono de voz lastimero.


    —Ha sido una sensación. No sabría explicarlo. ¿Te has liado con él? —volvió a preguntarme, con una ceja casi tocándole la nuca y aguantando una carcajada.


    —No me agobies, que bastante tengo ya con todas las cosillas raras que veo, como para que tú ahora alimentes mis paranoias…


    —Empieza. Soy todo oídos. —Se colocó la palma de la mano al lado de su oreja y se sentó en el sofá.


    —El primer día le di dos besos, sin venir a cuento. Bueno, a cuento venían porque acabábamos de conocernos, pero no tenían sentido…


    —Bueno, tampoco veo nada malo…


    —Casi me trago sus mejillas por la intensidad del saludo. —Se tapó la boca con la mano y fingió no estar llorando de la risa—. Fueron los nervios, lo juro.


    —Sigue —me pidió mientras se limpiaba las lágrimas.


    Tras los besos, que fueron cosa mía, intenté recordar cada momento junto a David. Tampoco es que hubiera mucho con lo que explayarme, estaba segura de que todo estaba en mi imaginación, pero según le decía, empecé a preocuparme.


     Algún roce, la forma en la que me miraba, lo pausado que me hablaba cuando estábamos solos en el ascensor… O su propuesta para que comiéramos juntos el sábado después de probar la ropa deportiva. Que, por otro lado, después de haberme despeñado, se me olvidó por completo.


    —No pienso hacer las prácticas allí. 


     


    …


    No me había dado cuenta de lo rápido que había pasado el fin de semana. Juraría que me acosté siendo sábado… Mi cuerpo era un bloque de hormigón envuelto en una agujeta gigante.


    Andrea no había vuelto, debió pasar la noche del domingo también fuera, por lo que no me quedó más remedio que pedirle ayuda a José, yo sola no podía ponerme las zapatillas. Sí, sé que pensaréis que no tenía palabra, que mi personalidad era un guiñapo y yo una imbécil que no sabía decir «no», pero no pude renunciar al trabajo.


    A las nueve en punto de la mañana, me encontraba en la puerta de la oficina, con unos vaqueros bien apretados y las malditas zapatillas modelo B. Miedo me daba descubrir por qué narices tenía que acudir con ese calzado, pero, sobre todo, a qué nos dedicaríamos esa jornada.


    —¿No son de tu número? —me preguntó David sin tan siquiera un «buenos días». Para mi sorpresa, él también llevaba el mismo modelo que yo. Había cambiado su habitual traje de chaqueta por una camisa en azul clarito con coderas y unos vaqueros, que se le ceñían a sus muslos.


    —Sí, me van perfectas. Se adaptan como un guante a mis pies —le respondí apartando la vista de sus zapatillas.  


    —¿Entonces? He visto que cojeas.


    Qué observador me había salido el jefe. 


    —Tuve un pequeñín contratiempo. De hecho, quería comentarte algo —le expliqué justo cuando iba a sentarme.


    —Perfecto. Vamos.


    «¿Vamos?, ¿adónde pretendía llevarme?». Tendría que hacérmelo mirar. Todo el mundo me ignoraba.


    Me enganchó del brazo, hasta acercarme a su costado. Su desodorante casi me deja en coma. ¡Qué fuerte olía! Bien, pero intenso. Sin soltarme, me obligó a caminar con él calle abajo.


    —¿Hoy tampoco trabajaremos en la oficina? —pregunté asustada. Su cercanía me preocupaba.


    —Volveremos después del almuerzo. —Miró su reloj y sin soltarme, siguió andando. Lo que me obligó a dar las zancadas más exageradas, pues el hombre debía rondar el uno ochenta y sus piernas eran mucho más largas y veloces que las mías. 


    ¡Qué rapidez! ¡Señor de las Patas largas!


    —No te lo tomes a mal, pero necesito parar. Me duelen las piernas.


    —¿No te va esto del deporte? 


    —Si te soy sincera, no es mi mayor ilusión, la verdad… Pero a parte de eso, cuando subí al Monte Tossal… —me interrumpió.


    —Eso, ¿cómo te fue? Al final no me llamaste. —Hice como si no lo hubiera escuchado—. Volarías con el mallot y las deportivas, ¿verdad?


    —Volar, lo que se dice volar, pues volé. —Me miró con una enorme sonrisa. Vi felicidad en sus ojos azules. 


    —¿Y?


    —Volé porque… —Omití el dato del encuentro con el innombrable y continué—: Me tropecé y caí rodando por una de las cuestas.


    —¡Madre mía! Y ¿por qué no me llamaste? Alexia, ¿estás bien? —me preguntaba sin soltarme de los hombros y obligándome a mirarlo a los ojos. Esos ojos azules que habían empezado a ponerme nerviosa—. Haber llamado y haber dicho que te tomabas el día libre. Ven, vamos a sentarnos allí.


    Sin haberme soltado en ningún momento el brazo, me llevó en volandas hasta un banquito que había perdido en un parque, que se encontraba al otro lado de la calle. 


    —¿Qué te dijo el médico? —Sonaba preocupado.


    —¿Médico? No, no hizo falta. Estoy bien, salvo un par de rasguños en las rodillas y en los codos. El tema es que esto de probar complementos para el deporte, como que no es lo mío. Entiendo si quieres que lo deje…


    —Para nada. No te preocupes. La próxima vez iré contigo. —«¿Próxima vez?». Estaría de coña, porque a mí no volvería a verme quemando calorías, al menos, haciendo footing. Y ni muerta me volvería a poner el mallot amarillo canario. Eso no lo verían sus ojos—. De todos modos, el viernes acabamos con este proyecto. Reuniremos los datos de todo el equipo y haremos el informe. Después le enviaré todo a la empresa que nos ha contratado. Pero para tu tranquilidad, te comento que el lunes empezamos con uno nuevo, solo se trata de probar unos perfumes. Así, que no sufras. No es necesario que vayas esta tarde otra vez al Monte Tossal…


    Lo que me podía faltar, todas las tardes salir a despeñarme… Menos mal que había podido hablar con él.


    —Por cierto, te llamé el sábado por la noche. Aunque supongo que ya lo sabrás —comentó a la vez que me señaló las zapatillas y yo asentí—. Hablé con… ¿tu novio?


    Y como una lerda, la más estúpida sobre la faz de la Tierra, le hice creer que José era mi pareja. Al menos, así me sentiría a salvo.


    


  



  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 10


     


     


     


    Primera semana superada en el trabajo y cero encuentros con el innombrable. Reconozco que echaba de menos verlo. Aunque pensara que era un traidor infiel y sabía que no me convenía.


    —Alex, esta noche no vendré a dormir, he quedado con Tachi —me decía Andrea mientras ponía una lavadora—. Sé que hasta final de mes, José y yo nos encargamos de las tareas, pero necesito que me hagas un enorme favor. Cuando acabe el programa, porfa… ¿puedes tender la ropa? Como llegue Josito y vea que no he tendido las sábanas, me asesinará y me quedaré todo el finde a dos velitas.


    Sonreí, cómo iba a negarme, más cuando les había engañado a los dos y eso que hacía ella, me habría tocado hacerlo a mí. 


    Aquel día era la comida de empresa, esa de la que habló David para provocar un hermanamiento entre los compañeros, y como estaba sola, ya que José se había tenido que ir a Madrid por un tema de trabajo y no volvería hasta el día siguiente y Andrea iba a lo suyo, decidí que sería buena idea asistir. Solo conocía al secretario, al tipo que parecía vivir en la mesa que había junto al despacho de mi jefe y, como no, a mi jefe, así que sería bueno ampliar el círculo de amistades. En cuanto me agobiara, con irme, problema solucionado. 


    —¡Buenos días, David! —saludé nada más cerrar la puerta del despacho. Él hablaba por teléfono mirando por el ventanal que había a su espalda.


    Colgué mi chaqueta en el perchero y dejé sobre mi mesa la caja con todos los perfumes que había tenido que probar a lo largo de la semana. Reconozco que eso lo llevé mucho mejor que probar las zapatillas y la ropa. Saqué mi listado con todas las anotaciones que había hecho y coloqué cada ficha con su frasco a la espera de que David me hiciera caso.


    —¿Qué tenemos por aquí? —preguntó bien pegado a mi cuello. Se había arrodillado junto a mi silla, tan cerca estaba que su aliento podía peinarme los mechones de pelo que me caían de la coleta. Me mordí el labio y sin mirarlo a los ojos, pues por algún extraño motivo, me ponía de los nervios hacerlo, empecé a contarle mi experiencia con aquellos aromas. 


    —El que más me ha gustado es este. —Cogí el número dos, me rocié cerca de la mano para comprobar que no me equivocaba. Y al volver a dejarlo, vi que me temblaba el brazo. No entendía demasiado bien por qué narices David continuaba en aquella postura y mucho menos a santo de qué sus dedos acariciaban mi muñeca. 


    ¡Mierda! Mi jefe se había vuelto loco. Me puse más tiesa que un bonito secado al sol. Él debió notarlo, pues crecí como dos palmos en un segundo cuando se apartó con violencia de mi lado.  


    —Huele… —Casi me caigo de la silla al escuchar aquella orden con su voz ronca, encima, no me lo esperaba después de aquel silencio incómodo. Me señaló justo donde había estado pasando las yemas de sus dedos. Vamos, donde había creído que me acariciaba.


    Continué tiesa, de bonito había pasado a ser una columna de escayola. 


    —Alexia… —Atónita, vi cómo mi mano se acercaba a mi nariz. La dirigía él. Se me había empezado a agitar la respiración y ya no por que pensara que intentaba seducirme, si no, por el hecho de haberlo creído—. Huele, a ver si te parece más intenso que cuando te pusiste el número dos. 


    Estúpida, más que estúpida.  


    —Hum. —No sé qué había hecho, solo que en ese momento, me llegaba un aroma más intenso, más seco, más… como olor a madera. Sin quererlo, visualicé a Gael y me estremecí bien pegada a mi jefe.


    —Ten. —Me ofreció una especie de tarrito—. Se supone que la diferencia está en esto. Es como tener un dos en uno. El frasco, digamos que pretenden que sea agua perfumada y si antes, te pones un poquito de esta crema, que como habrás comprobado, se necesita una cantidad ridícula y se absorbe la mar de rápido, se transforma en un perfume intenso. 


    Me explicó cuál sería el siguiente paso. Me tocaría probar de nuevo, en distintas partes de mi cuerpo. No nombró ninguna zona íntima, por fortuna, porque no me imaginaba anotando que me había embadurnado de aquel pringue no pringoso por ahí abajo o por los pechos, la verdad. Después debería anotar el tiempo que duraba el olor y cómo me sentía con cada uno de ellos. Qué trabajo más raro me había tocado. 


    —Recoge, hoy salimos antes. La comida, ¿lo recuerdas? —Asentí—. Pues vamos, iremos en mi coche, si no te importa.


    Una hora después —hora que permanecí en silencio—, llegamos a un polígono industrial. A lo lejos de la calle principal, donde había una especie de parking, al lado había un restaurante. Me explicó que lo alquilaban para cenas y comidas de empresa. También tenía discoteca. Al estar en las afueras, no se molestaba a nadie y no había hora de cierre.


    Dónde me había metido…


    Bajamos del coche y antes de entrar, ya nos empezamos a cruzar con otros empleados a los que nunca había visto, ni tan siquiera en el ascensor. David me fue presentando como su becaria, aunque no nos paramos para hablar con nadie. 


    —Vamos, como hoy no han venido las chicas, te sentarás, si no te importa, en mi mesa. —Antes de acabar la frase, ya había pasado su brazo por encima de mi hombro y me apretaba con ganas contra su costado. Fingí no haberme dado cuenta y también evité mostrarme incómoda. Preferí no pensar en nada raro. Solo era una muestra de cariño que no implicaba nada más.


    —Mejor, suele costarme hacer amigos —respondí, también, sin pensar. Solo me faltaba llorarle para que fuera mi amiguito, mientras me apretujaba bien contra el lateral de su torso. 


    Me di cuenta, bueno, tampoco hacia falta ser un lince para verlo, pero todos allí iban con trajes de chaqueta, repeinados, algunos rapados, otros con sus pelos largos. Todos trajeados. Así por encima puede que fuéramos cuarenta personas. Nunca me habría imaginado que Luna de Loba tuviera tantos empleados.


    David continuaba diciendo mi nombre con orgullo a todo aquel con el que nos cruzábamos y yo fui incapaz de recordar uno solo. Mi cerebro no podía procesar nada. 


    Me acordé de mi amiga, de haber estado conmigo, anda que no hubiera disfrutado con las vistas. Parecía un casting de la Isla de las Tentaciones. Mirara donde mirase me topaba con un tipo perfecto. Conocí al buenorro de Estadística, al surfero de Producción, el del culo potente de Recursos Humanos… 


    Desconozco de dónde los sacó o quién se encargó de hacer las entrevistas, pero ni uno feo. 


    —Entonces, ¿estarás con nosotros hasta junio? —me preguntó el surfero de Producción que se había sentado enfrente.


    —Hasta julio y si ella quiere… hasta que terminemos la campaña de Martin —apuntó mi jefe, mientras con su enorme y caliente mano me apretaba el hombro. El surfero le guiñó el ojo.


    Los camareros iban y venían, dejaban jarras con sangría, con cerveza y bandejas con marisco. Yo miraba como si en mi vida hubiera visto una gamba. 


    —Una pena que las chicas no estén —comentó David a los demás.


    —¿Las chicas? —Ya me había entrado curiosidad.


    —Sí, en la empresa solo sois cinco, pero ganaron un premio. Ellas están en el departamento de Innovación y las tenemos a todas en Cancún —me explicó el buenorro a la vez que se servía ensalada en su plato y yo pinchaba un trocito de tomate cherry. 


    —¿Cancún? —pregunté con la boca llena.


    Iban a pensar que era una lerda que no sabía hacer una frase de dos palabras, pero es que, aunque estaba muy a gusto, me sentía un tanto cohibida rodeada de tanto hombre al que acababa de conocer.


    —Mira, prueba. —No me dio tiempo a reaccionar. Al escuchar la voz de mi jefe, giré la cabeza y me estampó en los labios un canapé de salmón. Obediente abrí la boca y me lo tragué de golpe. 


    Lo único que sé es que casi me ahogo por culpa del susto que me llevé —jamás nadie me había dado de comer desde que dejé los potitos, ni siquiera George cuando nos poníamos tontorrones—. Tuve que fingir que respiraba. Sin decir nada, porque me habría ahogado, me puse en pie y me dirigí a los baños. Había un cartel enorme con una flecha que apuntaba al fondo de la nave, por lo que no tenía pérdida.


    Dejé atrás las risas y el ruido de las copas al chocar entre ellas. Aceleré el paso y sin dejar de toser, atravesé la puerta como si me hubieran lanzado contra ella. Y justo cuando la traspasé, me comí el pecho de un tipo que intentaba dejar una copa sobre el mármol de los lavabos.


    Caladita de cintura para abajo.


    —¡Joder! —grité con la cabeza mirándome los pies.


    —Esta vez no he tenido nada que ver yo.


    —¿En serio?


    —Te lo juro.


    —No. Me refiero a… Da igual. Oye, ¿tú me persigues? ¿Qué clase de enfermedad mental tienes? —pregunté muy cabreada, sujetando con dos dedos la tela mojada de mi camisa para que no se me pegara en el estómago.


    —Perdona, pero yo estaba dentro. Lo normal cuando abres una puerta y vas a entrar es que controles tus impulsos. Si en lugar de ser yo, llega a estar una persona mayor, te la habrías cargado. —Resoplé, apretando los puños, mientras lo escuchaba.


    —Da igual. ¿Me dejas? —Lo aparté con el brazo y cogí del dispensador, que había en la pared, todo el papel que pude y empecé a restregármelo por la entrepierna que era donde había caído casi toda la sangría. Sí, llevaba los pantalones crema con rodales rojizos, como si me hubieran clavado un puñal.


    —Alexia, me gustaría hablar contigo.


    ¿Por qué cada vez que escuchaba su voz sentía un pequeño cosquilleo por el estómago, que se intensificaba cuando continuaba hablándome? Cuando en realidad lo que me apetecía era estamparlo contra la pared y pedirle explicaciones de por qué me besó cuando tenía una relación con la roba novios. 


    —Pues a mí no. Déjame —le respondí toda digna sin mirarlo a la cara, de haberlo hecho habría deseado besarlo de nuevo.


    —¿Qué haces aquí? —Otra vez esa potente voz que tanto me encantaba.


    —¿Eres tonto? —grité cabreada. 


    —A ver, me acusas de perseguirte y oye, apareces en el baño de hombres como si fueras un tornado, pues no veo raro que te haga esta pregunta.


    Al escuchar su aclaración, sentí como si me hubiera empezado a desintegrar.


    —Estoy con mis compañeros de trabajo —logré decir. 


    —¡No me jodas que trabajas en Luna de Loba!


    —No me fastidies que tú también… —Mi tono de voz cambió sin darme cuenta. Me había emocionado. 


    «Por eso me echó el café el primer día», pensé mientras lucía una estúpida y enorme sonrisa.  


    —Tío… —La puerta se abrió sin esperarlo ninguno de los dos y vi cómo se abalanzaba a mis brazos—. ¿Te has colado?


    Por inercia sus manos se colocaron alrededor de mi espalda, las mías chocaron en sus pectorales, y nuestros ojos se quedaron clavados los unos en los del otro. En silencio, respirando de manera desacompasada y disfrutando de ese aroma que me volvía loca sin yo quererlo, empecé a masajearle el pecho. Aquel instante duró una eternidad. Por un segundo me permití disfrutar de aquel contacto. Fue tan bonito… Podría haber sido la escena de una novela romántica, de esas que tanto me gustan leer. Suspiré como si fuera lo mejor que me había pasado en meses.


    —Perdón, perdón… —me disculpé al ser consciente de lo que estaba haciendo.


    Como si hubiera empezado a quemar, me zafé de sus brazos, y sin decir nada, hui de allí. Busqué la puerta del baño de señoras y me colé dentro. Me apoyé en la pared, con la irrisoria ilusión de recuperar la cordura. 


    No recuerdo el tiempo que permanecí escondida allí dentro, solo que necesité un buen rato para recuperarme. Al salir, regresé a la mesa mientras inventaba una excusa que poner por haber estado tanto tiempo fuera. Me negaba a que pensaran que me había entrado una diarrea de mil demonios.


    —Perdón, tuve que hacer una llamada. —Antes de que nadie me preguntara, preferí dejar claro que no tenía cagalera.


    —Ya íbamos a mandar a los GEOS —bromeó el surfero. Sonreí sin ganas y tomé asiento de nuevo.


    David parecía estar muy entretenido manteniendo una divertida discusión con su secretario sobre cremas solares, por lo que pude acabarme mi plato de paella sin necesidad de hablar. 


    Una media hora después, los camareros comenzaron a retirar las bandejas, los platos y vasos, para llenar el centro de la mesa con los postres.


    —Álex… ¿Puedo llamarte así? —me preguntó el secretario, ya sin chaqueta y sin corbata. Asentí. Para qué decirle que el mío iba sin acento—. Mi hija se llama Alejandra, pero yo la llamo Álex, me encanta.


    Sonreí como si no me diera igual aquel comentario, yo solo tenía en mente el masaje pectoral que le había regalado a Gael y era recordarlo y sentir una vergüenza tremenda. Solo esperaba no volver a encontrármelo por allí o cometería una locura.


    —¿Qué bebes? —me preguntó mi jefe, que también se había desabrochado los primeros botones de su camisa blanca, y no había ni rastro de su corbata, mientras me acercaba el tenedor con un trozo de piña pinchado.


    —Agua —respondí muy bajito y obediente abrí la boca, sin cuestionarme por qué narices le molaba darme de comer. 


    Sentí cómo se me calentaban las mejillas al comprobar que todos los de la mesa me miraban con sorpresa.  


    —¿Whisky? ¿Ginebra? Ahora vamos a la discoteca. No puedes perderte a estos bailando reguetón —me informaba David, de nuevo, introduciendo en mi boca un trozo de fresa con nata.


    Y es que era tonta, podría haberle dicho que no, pero ahí estaba yo con la boca abierta a la espera de que acercara el maldito tenedor. 


    Poco a poco, todos se fueron levantando, dejando sus chaquetas en el respaldo de las sillas, por lo que yo también dejé mi bolso y los seguí. Pasamos a otra zona de la misma nave. Habían dispuesto dos barras, una frente a la otra, separadas por una enorme pista de baile. La música ya sonaba. Parecía que los vería bailar reguetón, como bien había dicho mi jefe. 


    Como me sentía un poco estúpida y fuera de lugar, decidí que sería buena idea beber. Cada vez que le daba un sorbo a mi copa, me animaba a mí misma para ser capaz de preguntarle a David en qué departamento trabajaba Gael. En cuanto tragaba la bebida fresquita, las palabras no salían de mi boca, por lo que continué bebiendo.


    David empezó a mover las caderas haciendo el payaso mientras se sacaba la camisa de los pantalones y continuó su coreografía con uno de los compañeros. Yo los miraba sorprendida. No me hubiera imaginado que fuera del despacho, se comportara así. 


    —Alexia, ¿vienes? —un grito de mi jefe me obligó a mirarlo de nuevo. Negué con una sonrisa y continué escuchando al secretario que me contaba que su hija aquella mañana había dicho por primera vez «papá».


    David bailaba, haciendo el tonto con el surfero, que se había soltado la coleta que había llevado durante la comida, y movía la cabeza de un modo que los mechones le cubrían la cara. Llegaron dos compañeros más, que sin entender qué decían, me plantaron dos besos en cada mejilla. Justo cuando iba a presentarme, a lo lejos, mis ojos localizaron a Gael que movía las caderas al ritmo de la música, mientras reía acompañado por un grupo que no recordaba haber visto antes. 


    Resoplé y pedí otra copa. La iba a necesitar.


    —¡Vamos! —La mano de David me enganchó por la cintura, y me arrastró hasta el centro de la pista, obligándome a bailar con él y cinco más. 


    Yo solo quería desmayarme entre los brazos de Gael. Sus ojos color plata debían quemarme desde la distancia, porque cada vez que lo localizaba entre la gente, me ardía el cuerpo entero. 


    Me agobié cuando vi que se acercaba a nosotros. Justo cuando intenté apartarme, el secretario me enganchó de la cintura. Me quedé tiesa, era incapaz de hacer nada con mi cuerpo, solo sudar y sentir que de un momento a otro iba a explotar por un exceso de temperatura. Entonces, sus manos presionaron cerca de mi cadera, sentí unas cosquillas horribles. Y lo que para mí fue un intento de fuga para él debió ser una invitación a seguirme, ya que empezó a empujarme, sin apartarse de mí y sin dejar de gritar, con un brazo en alto, pedía a todos que se unieran a nosotros para bailar la conga. 


    No daba crédito. En cuanto se nos unieron un par de chicos, que estaban hablando cerca de la barra, el secretario se puso el primero, sentí cómo me agarraba bien fuerte un tipo que no había ni saludado y empecé a moverme y a levantar la pierna cuando el secretario lo hacía. Me di cuenta de que en aquella empresa no había nadie normal. En mi defensa diré que me vi obligada a seguirles el rollo. 


    —¿Gael en qué departamento trabaja? —pregunté sin soltar al secretario que iba delante de mí en la conga.


    —Aquí no trabaja ningún Gael.

  


  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 11


     


     


     


    Si todas las comidas de empresa iban a ser igual de salvajes que la primera a la que asistí, no sé si terminaría en una clínica de desintoxicación. Nos dieron las cuatro de la mañana en aquella nave. A la salida nos esperaba un autobús para dejarnos en casa y que ninguno tuviera que conducir. Como si fuéramos niños de Primaria, que se iban de excursión, fuimos subiendo como pudimos. Alguno iba bastante perjudicado. 


    —Será una salida tranquila, además, me lo prometiste. ¿Desde cuándo rompes tus promesas? —me insistía mi amiga mientras yo buscaba como una loca una pastilla en el cajón de las medicinas que había en la cocina. Me iba a explotar la cabeza.


    —Solo quiero que pasen los días mientras intento morirme en la cama —me quejé con la mano puesta en mi frente.


    —¿Tan brutal fue? —quiso averiguar Andrea a la vez que tiraba de mi brazo, con la intención de arrastrarme hasta la puerta de la calle.


    —Tremendo. Lo peor de todo es que no me acuerdo de lo que hice a partir de las diez de la noche. Necesito dormir, de verdad. —A ella no le importó, me pasó los dedos entre los mechones, con la inútil idea de peinarme y cerró con llave la puerta de casa.


    —¿Te follaste a alguno? —Levanté la cabeza como pude para mirarla ya dentro del ascensor.


    —Que yo recuerde no. —Sabía que no había pasado nada, pero así la hacía rabiar.


    —¡Qué fuerte! Quién te ha visto y quién te ve, Alex… 


    Entramos en el Edén, el bar que había en la calle de atrás de casa, solíamos ir a ver el fútbol los domingos por la tarde y cenábamos allí. Antes de acabar la primera parte, apareció José con peor cara que yo.


    —¿Tú también quemaste las calles de Alicante? —le preguntó Andrea con su jarra de cerveza en alto, yo bebía agua.


    —Uf, no me hables, solo he venido para pediros las llaves, me las dejé… Ni idea dónde las dejé —nos informó entre lamentos. 


    —¡Joder, tío! Ya van tres veces en lo que va de mes. El seguro ya no nos va a cambiar más la cerradura. Toma. —Andrea metió la mano en su bolso y le ofreció su llavero.


    —¡Goool! —Todos gritaban en pie sin apartar los ojos de la pantalla. Otros golpeaban sus consumiciones contra las mesas, José y yo nos cubrimos las orejas con las manos. Andrea daba gritos y saltos.


    —El mundo al revés —comentó nuestra amiga cuando ya pitaron el final de la primera parte—. Yo encerrada en casita un viernes por la noche y vosotros dándolo todo. Qué injusta es la vida.


    —Te aseguro que si pudiera me cambiaría por ti. Una y no más. No pienso ir a otra comida de empresa.


    —Cuenta —me pidieron los dos. José se había sentado entre las dos mientras mordisqueaba un trozo de pizza que había robado de mi plato.


    —Mi jefe me dio de comer —confesé con la frente apoyada sobre la mesa.


    —¿Cómo que te dio de comer? ¿Pan? ¿Su polla? —Me levanté como si alguien me hubiera dado un tirón del moño mal hecho que llevaba y la miré con cara de susto. José no dejaba de reír con la boca llena. Yo casi vomito.


    —Tía, estás fatal. En serio te lo digo. ¿Cómo me va a dar de comer su…? Vamos, lo que me podía faltar. Comida, joder, comida. 


    —No entiendo…


    —Luego bailamos juntos… —Volví a dejarme caer sobre la madera.


    —¿Está bueno? —indagó Andrea.


    —Muy bueno, pero no es mi tipo y, además, no pienso tener nada con él. Yo creo que me ve más como su hija pequeña.


    —¿Es viejo? —preguntó José asustado.


    —Tendrá tu edad.


    —Entonces, jovencísimo. No creo que te vea como su hija pequeña, igual es un fetiche raro. 


    El camarero se llevó las copas vacías y retiró los platos, nos tomó nota de los cafés y se marchó.


    —A esta le gustaría. —Señalé a mi amiga que se había quedado embobada mirándole el culo al camarero.


    —¿A mí? Paso, yo estoy súper feliz con Tachi. Creo que es la primera vez en toda mi vida que no me importa repetir con el mismo tío. ¡Cómo folla, señor!


    —Shh, calla —la reñí cuando los de la mesa de al lado se giraron para escuchar nuestra conversación—. Así que, ¿vais en serio?


    —En serio, en serio, no sé. Pero que pienso en él más de lo recomendable, sí.


    —¡Uy, uy! Se nos ha enamorado… —gritó José en todo mi oído. Le pegué un codazo. Casi me revienta el tímpano.


    —Y ¿tú con el psicópata? —Así era como llamaban mis compañeros de piso a Gael.


    —Os vais a reír, pero me lo encontré en la comida. Me tiró un vaso de sangría por el pantalón.


    Los dos se acercaron tanto a mí que pude contar los latidos de sus corazones y la presión que hacían sus dedos sobre mis muñecas. 


    —Explícanos bien eso. Se supone que estuviste todo el día encerrada en una nave industrial rodeada por más de cuarenta tíos sudorosos, bailando reguetón y la conga. ¿En qué momento te lo encontraste?


    En efecto, los dos coincidieron, tras descubrir que no trabajaba en Luna de Loba, insistieron en que Gael debía ser una especie de enfermo, que se había obsesionado conmigo y me perseguía. Las estadísticas no fallaban y yo de otra cosa no, pero de eso sabía un rato. 


    —¡Qué suerte tengo! —me lamenté—. Un jefe que me acosa y un acosador que me moja.


    —Parece el título de una peli porno —añadió Andrea—. Un segundo.


    Se levantó con el teléfono en la mano, vimos cómo salía a la calle, José se fue al baño y yo me quedé sola, sentada en la silla, luchando contra mí misma para no dormirme. Antes de que pudiera echarlos de menos, aparecieron los dos a la vez.


    —¿Os importa si me voy? —nos preguntó Andrea, enseñándonos los dientes, no podía dejar de sonreír.


    José y yo asentimos. Pobrecilla, era cierto, se nos había enamorado. Había quedado con Tachi. 


    Cuando acabó el partido, mi compi se acercó a la barra para pedir la cuenta, llevábamos más de media hora esperando a que nos hicieran caso, y justo cuando me quedé sola, la puerta del bar se abrió. Pestañeé un par de veces, sentí calor en las mejillas, se me aceleró el corazón y se me encogió el estómago. No había duda, era Gael acompañado por un grupo de chicos. Vi cómo negaba sin borrar esa sonrisa de su estupenda cara cuando me localizó, con los ojos más abiertos que un bote de aceitunas intenté cerciorarme de que no era una alucinación, y tanto me eché hacia atrás que a punto estuve de caerme de la silla.


    —Parece que hayas visto un fantasma. —La voz de José me hizo reaccionar. 


    —El acosador —le dije sin mover los labios, con los dientes apretados y con voz de pito, todo acompañado de pequeños golpes de mis zapatos en el suelo y de gestos extraños con la cabeza para señalar a Gael con la barbilla. 


    —¿Dónde? ¿Aquí? ¿Quién es? —preguntó sin apenas respirar, mirando a todos lados.


    Me puse en pie sin apartar la vista de Gael, que parecía desnudarme con los ojos. Y no sé qué cable se me cruzó, qué fusible se me fundió en el cerebro, pero se me fue la cabeza del todo, y las manos, también las manos. 


    —Bésame —le susurré casi pegada a la boca de José, que me miraba con la cabeza alejada de mí todo lo que su anatomía le permitió, muy cerquita de mis labios.


    Temí que saliera corriendo, porque a punto estaba de hacerlo yo, cuando lo enganché de los hombros y lo atraje hasta que nuestros pechos se chocaron al igual que nuestras narices y labios.


    Los dos abrimos la boca como si en lugar de besarnos fuéramos a la consulta del dentista. Me dio tiempo a comprobar que Gael nos veía. No pensaba cagarla de tal forma para nada. Tenía que hacerle creer que José era mi novio, alejarlo de mí.


    Y allí estábamos mi compañero de piso y yo comiéndonos la boca más tiempo del recomendado. Abrí un ojo y tras comprobar que ya no había moros en la costa, me separé de él. Me pasé el dorso de la mano por los labios y él hizo lo mismo.


    —¿Estás loca? ¿Por qué hostias has hecho esto? —preguntó con la nariz arrugada y los ojos casi cerrados.


    —Necesitaba que viera que tengo pareja —respondí tan tranquila, como si aquello fuera algo normal en nosotros.


    —Estás fatal. Por cierto, besas bien —me susurró pegado a mi cuello. Sacó la lengua y me lamió el lóbulo de la oreja. 


    

  


  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 12


     


     


     


    Los días pasaban demasiado rápido. Ya que de nuevo era sábado, pero no uno cualquiera. Mi querida amiga se había colgado de Tachi hasta las trancas, tanto fue así que había organizado una cena en casa para que lo conociéramos. La comunicación entre José y yo fue nula. Los dos nos evitamos después del morreo que nos dimos en el Edén. Media hora antes de recibir al novio de Andrea, me enteré de que él traía a una invitada. Le pareció un buen día para traerse a casa a una compañera del trabajo. Por lo visto le hacía gracia, lo que se puede traducir en que pensaba tirársela aquella noche.


    —Os va a encantar… Es un amor —nos dijo Andrea mientras se terminaba de rizar las pestañas con la cara casi pegada en el espejito del baño—. Por cierto, Alex, pero preferiría que en lugar de recibirlo en pijama, lo hicieras con algo un poco menos nocturno…


    —¿Te vale un chándal? Estoy agotada… —respondí sin ganas sentada en el borde de la bañera.


    —Nena, ponte algo mono, no sé, unos vaqueritos, un vestido ligero, pero en pijama no te sientas a la mesa con nosotros. Y por favor, péinate, mujer.


    —Me muero de ganas por ponerle cara. ¿Cómo es? —indagó José, apoyado en el marco de la puerta mientras con una mano me atusaba las puntas de mi melena. Por lo visto el periodo de distanciamiento entre los dos había llegado a su fin. 


    —Es… es un amor, ya os lo he dicho —explicó con un tono de voz muy meloso. Nos habían cambiado a nuestra amiga.


    —¿Es feo? —la interrumpió José.


    —Para nada. Es el hombre perfecto. Alto, musculado, unas manos delicadas que cada vez que me roza, el chichi me hace chiribitas… —José y yo nos reímos—, súper atento… Y folla como Dios. Mira que he estado con tíos, pero este la tiene enorme y no se le baja en horas…


    —Fijo que se toma algo…


    —Envidioso.


    —Perdona, bonita, pero yo cumplo el tiempo que tengo que cumplir. Te puedo asegurar que esta ha hecho gritar a medio Alicante. —Se señaló la entrepierna, y Andrea y yo soltamos una enorme carcajada—. Y si la cosa con Maika va como debería ir, es probable que esta noche lo comprobéis.


    —Espero que no pueda oíros porque estaré ocupada… —Menuda noche a dos velas me esperaba—. En fin, que cuando lo conozcáis lo vais a flipar. Os dejo, que tengo que pasar a recoger la cena antes de que llegue. 


    José y yo nos miramos con sorpresa. Sí que iba en serio. Quería impresionarlo. 


    Acabamos de preparar el salón. Abrimos la mesa, le añadimos un ala y la dejamos lista para cinco.


    —Ahora subo, voy a por tabaco. —La voz de José se coló en mi habitación. Había hecho caso a Andrea y entré a cambiarme el pijama por algo igual de cómodo, pero un poco más apropiado.


    Crucé el pasillo mientras me intentaba meterme por la cabeza una sudadera, justo cuando una tos me alertó de que no estaba sola. En lugar de acabar de ponérmela, me la volví a sacar, quedándome en sujetador. Error, sí, uno enorme. Creo que uno de los peores que recuerdo. Allí, plantado junto al felpudo, dentro del recibidor de nuestro piso, me topé con un enorme ramo de rosas rojas. 


    Lo primero que hice fue cubrirme las tetas con la sudadera arrugada. Después, mis ojos bajaron a una velocidad supersónica, recorriendo unos vaqueros desgastados con unos trozos rasgados, hasta llegar a los zapatos del portador de las flores e intentando que no se me escapara el corazón por la boca. Levanté la cabeza hasta la del tipo del ramo. 


    —¡Alex! 


    Sí, momentos bochornosos que vive una…


    —¡David! —grité tanto que, por un momento, me sentí Penélope Cruz en la Gala de los Óscar, cuando dijo: «Peeedro». Mi tono fue más de pánico.


    Sábado a las ocho de la tarde, encontrarme con mi jefe por casualidad, habría sido, cuanto menos curioso, pero hacerlo en el pasillo de mi casa, era una locura y más si había venido a visitarme para traerme un ramo de rosas, y encima, rojas. 


    Igual mi preocupación era un tanto desmesurada. Antes de desaparecer, me di prisa en recordar todo lo que había hecho o dicho en los últimos días. Algo que le hubiera dado a entender que estaría bien regalarme un ramo. No encontré nada, por lo que en mitad de aquel atropello mental, me ilusioné al creer que estaba allí para traerme las flores acompañadas de un diploma y entregarme algún premio que daba su loca empresa. Igual me habían elegido la empleada del mes… A lo mejor me iba a Cancún. Negué.


    —Pasa, no te quedes ahí. —Señalé al salón y, obediente, entró. 


    —¿Llego en mal momento? Un chico salía, justo cuando iba a tocar y me dijo que pasara —me explicó, sin apartar los ojos del gurruño de tela que ocultaba mis minipechos. 


    En cuanto pudiera, asesinaría a José.


    No es necesario que explique que casi me explotó la cara de la temperatura, que alcanzaron mis mejillas en una milésima de segundo, cuando sus ojos bajaron hasta mi entrepierna. De lo enanos que eran los pantalones parecía que iba en bragas.


    —Dame un minuto. —Corrí hasta el baño, que era la primera puerta. Cerré, me apoyé contra la madera, respiré hondo, me coloqué la sudadera, me miré en el espejo de encima del lavabo y me solté la coleta. Salí de nuevo.


    —Ya estoy aquí. —El huracán José, traspasó el hueco de la puerta de la calle que continuaba de par en par, y me susurró en el oído—: Si no fuera hetero, me enamoraría de él. ¡Coño con Andrea!


    —¿Quieres tomar algo? —Según lo decía, vi cómo mi compañero de piso, le arrebataba el ramo de las manos. David, sin decir nada, lo miró con sorpresa, pero no opuso resistencia—. Enseguida volvemos.


    Enganché a José del brazo y lo arrastré hasta la cocina. Cerré la puerta y cuando me aseguré de que nadie podía escucharnos, entre susurros, conseguí hablar:


    —No es quién tú crees. Es mi jefe. ¿Cómo se te ocurre decirle que pase sin más? Y, sobre todo, ¿cómo cojones se te ha olvidado avisarme? He salido en sujetador…


    —Tía, estás fatal. Luego dices que tienes la sensación de que se te insinúa… Me da que después de ese recibimiento habrá sabido interpretar las señales que le mandas. —Me tensé.


    —¿De qué narices hablas? Quiero morirme —comenté al comprobar la cara de circunstancias de mi compañero de piso.


    —Te pregunto de nuevo: ¿tienes algo con él? ¿Hay algo que se te ha olvidado contarme? —su interrogatorio me estaba poniendo histérica.


    —¿Yo? —pregunté casi gritando.


    —Sí. Tú. —Agitó el ramo en mi cara de un lado a otro—. Este presente me ha dado que pensar…


    —No, no hay nada. —Él aguantaba la risa. Estaba claro que no me creía—. Tienes que creerme. Igual no estaba equivocada cuando os dije que creo que intenta enviarme señales…


    —Esto más que una señal, yo diría que es una declaración de amor en toda regla… 


    —Y ¿para qué narices se lo coges? Ahora me tocará quedármelo. Yo me muero.


    Me vino a la mente el día de la comida de empresa y dudé. ¿Le contaba a José que permití que me dejara dar de comer más de una vez? ¿Que bailé un par de canciones bien pegadita a su pecho, mientras en un par de ocasiones restregó su paquetón en mi muslo? No, mejor permanecer callada.  


    —Tú, nada. A ver, estás en prácticas, ¿no? —Asentí—. Está bueno, si es el jefe, entiendo que algo de dinerillo tendrá, pues chica, a nadie le amarga un dulce…


    Empecé a respirar de manera desacompasada. No estaba preparada para algo así. En menudo lío me había metido sin buscarlo.


    —¡Chicos, ya estoy! —Andrea acababa de llegar. Me recoloqué los mechones de pelo que tenía todos revueltos por la cara, abrí la puerta, enganché el brazo de José de nuevo y lo arrastré hasta el salón. 


    —¿Qué os pasa? —nos preguntó cuando nos cruzamos en el pasillo.


    —Ahora te contamos.


    Ella entró en la cocina cargada con las bolsas de la cena y nosotros en el salón. David permanecía de pie en mitad de la estancia.


    —Perdona, pero teníamos que hacer una cosa urgente —me excusé de nuestra ausencia, sujetando del brazo a mi compañero—. Te presento a José…


    —¿Tu novio? —Los dos nos miramos asustados y como si le hubiera salido una alambrada de pinchos en el antebrazo, lo solté y lo empujé sin darme cuenta. Con disimulo asentí, aunque no debí lograrlo, pues José me miró con horror. 


    Sí, así era yo, de las que se lanzaba al vacío sin pensarlo. Además, lo había preguntado él. Entiendo que querría asegurarse de mi soltería o a lo mejor, quería conocer un poco mejor a su rival.


    Tenía mis motivos. Si descubría que estaba comprometida, entendía que se daría media vuelta y se iría por donde había venido. Si su becaria tenía pareja, no pintaba nada en su casa, un sábado por la noche y encima con un ramo de rosas. Rosas que no le devolvería porque José las había metido dentro de un jarrón. Entonces recordé que la tarde que llamó a mi teléfono y le respondió mi compañero de piso, le dejé creer que se trataba de mi novio, por lo que… Por lo que parecía darle igual que tuviera pareja. Noté como me flojearon unos segundos las rodillas. Qué calor me había entrado.


    —Encantado. —Su cara de sorpresa no le impidió alargar el brazo y estrecharle la mano a mi presunto novio.


    —Igualmente. Y… ¿qué te trae por aquí, David? 


    —Os vais a reír…


    Sí, vamos, nos íbamos a revolcar los tres por la alfombra.


    —Lo estoy deseando. —José se había metido de lleno en su interpretación. Actuaba como un novio posesivo y celoso.


    —Oíd, ¿y ese ramo? —Andrea apareció por sorpresa en el salón interrumpiendo aquel momento incómodo—. ¡Ey! Veo que ya os habéis conocido.


    José y yo, como si fuéramos dos Nenucos regordetes y calvos, giramos la cabeza a cámara lenta hacia ella. 


    —¡No me jodas! ¿Es…? —logró preguntar José con el dedo apuntando hacia la nariz de David.


    —Que sea su hermano gemelo. Que sea su hermano gemelo —repetí una y otra vez convertida en un lorito afónico, los puños apretados y los ojos entornados como si de un momento a otro, la cabeza de David fuera a explotar.


    —¡Síí! —gritó ella, colgada del cuello de mi jefe. De su novio—. Os presento a… ¡Hostias! No me jodas que… que él… que tú… 


    Desconozco si estábamos viviendo un terremoto o era mi cuerpo que no se quedaba quieto. José no dejaba de apretarme la mano, cada vez con más saña. Cuando estaba a punto de reventarme las muelas, de tanto presionar una mandíbula con otra, David abrió la boca.


    —Cuando decían que Alicante es un pañuelo, nunca pensé que lo experimentaría en mis propias carnes. Cuando Andrea me dio la dirección, imaginé que igual, seríais vecinas. El día que vine a traerte las zapatillas, vi que era un bloque de pisos para estudiantes, pero no se me habría ocurrido que tú eras esa amiga de la que tanto habla Andrea o que ella fuera esa compañera con la que compartías piso…


    —¿En serio? ¡Qué fuerte! —gritó Andrea.


    Yo intentaba recuperar el conocimiento apartada de los amantes y sin perder el contacto con el único que todavía no había tenido el disgusto de conocer a aquel tipo. 


    —No me jodas que este es el de la polla supersónica, el que le gusta follarla a cuatro patas en la orilla… —No pude dejar que José terminara de susurrarme aquellas cosas. Cosas que no había relacionado con mi jefe, al que, desde aquel momento, no podría mirar a la cara sin sentir presión en el pecho. Mentira, no podría mirar a ninguna parte de su anatomía.


    —Vaya, ahora que caigo… Igual por eso tu cara me sonaba muchísimo el día que empezaste a trabajar —añadió David, provocando que pegara un grito sin sentido.


    Cierto, me empezaron a encajar todas las piezas. El día que salimos, el día que besé a Gael y el mismo que le pedí sus calzoncillos, David, el secretario y el resto de mis compañeros de trabajo, estaban allí. Sería el grupo que hablaba y bailaba con los que había quedado Andrea y que las copas de más que recorrían mi cuerpo, no me traía una imagen demasiado nítida de sus rostros. Por lo que deseé que Gael tuviera algo que ver con la empresa de David y no fuera el acosador que se me había metido en la cabeza y que me perseguía sin motivo aparente.  


    —Esto hay que celebrarlo. Alex, ven, vamos a sacar más bebida. —Mi amiga me arrastró con ella a la cocina, sin que pudiera resistirme.


    Una vez dentro, se acercó al ramo de rosas, después, me miró.


    —¡Quiero morirme! Lo sabes, ¿verdad?


    —No he conocido a nadie más tonta que tú. ¿Qué problema hay en que mi novio sea tu jefe?


    —¡Qué fuerte escucharte decir «novio»! Y no es eso… En realidad… Yo…


    A ver cómo encontraba el valor para explicarle que había creído que David, su novio, había venido a casa para regalarme aquel precioso y enorme ramo de rosas. Que, desde que había empezado a trabajar con él, imaginé que no dejaba de enviarme señales porque sus intenciones eran otras conmigo. Y, por supuesto, cómo iba a reaccionar ella al comprender que su chico era el que yo cada día le decía que quería algo raro con su empleada.


    —Reacciona, Alex. Venga, deja de comportarte como una loca y vamos a pasarlo bien —comentó animada, apartando una pelusa del pétalo de una de las rosas—. Y ya me explicarás bien eso de que tu jefe intentaba ligar contigo.


    —Cree que estoy saliendo con José —confesé del tirón sin tan siquiera respirar.


    —¿Qué? Tú estás tonta… ¿Con José? ¿Con nuestro José? 


    —¿Cuántos José conocemos? 


    —Pero ¿a santo de qué? Ahora va a pensar que estoy mal de la cabeza yo…


    —¿Por qué? —pregunté confundida. No entendía por qué se había molestado tanto. A ella qué más le daba…


    —Por nada. ¿No sé qué voy a hacer contigo? Vamos. —Cogió una botella de vino tinto, que guardaba para una ocasión especial, y salí detrás de ella.


    En el salón esperaban José y David. Ninguno hablaba, cada uno miraba a la pantalla de su móvil. 


    —Ya estamos aquí. ¿Haces los honores? —Andrea le ofreció la botella a su novio, es decir, a David, mi jefe, necesitaba recordármelo para comportarme como una persona normal durante la cena, y a continuación le dio un beso en los labios. Él, con la botella en una mano y con la otra, la agarraba con fuerza de la nuca, mientras le metía la lengua hasta la campanilla.


    Qué noche más extraña iba a vivir.


    Sí. De lo más surrealista. Y lo mejor estaba por llegar.


    La cena, para lo que había imaginado, se desarrolló de lo más normal. David parecía majo. En el trabajo también, pero como se me había metido la absurda idea en la cabeza de que quería algo rarito conmigo, pues no lo veía como alguien normal e intentaba mantener las distancias. Sobre todo, después de la comida de empresa y su obsesiva manía de darme de comer. Manía que debía tener muy arraigada.


    —Toma, prueba —le pidió a Andrea, que obediente, abrió la boca y engulló un pequeño canapé de foie.


    —Delicius. —Con los ojos cerrados degustó el ridículo cachito de pan tostado que le había ofrecido David. 


    —Abre. —Sin tiempo a reaccionar, me vi con un trozo igual que el que ya masticaba mi amiga. Y obediente, la abrí.


    José me miró con los labios apretados y el ceño fruncido. Pude leer en sus labios: «¿Lo ves?».


    «¿Qué tenía que ver?», que era tonta y había abierto la boca delante de todos para degustar algo que detestaba. Empecé a salivar, mientras pretendía tragármelo sin notar la textura y el sabor a hígado revenido. Supongo que los gestos extraños y la tos que me atacó le dieron la pista a David, pero primero me golpeó en la espalda, después, dejó descansar su palma entre mis omóplatos para moverla en pequeños y ligeros círculos, luego, contra todo pronóstico, me dejé dar de beber vino de su copa.


    —¿Mejor? —se interesó por mi estado de salud delante de todos como si yo fuera algo más que su becaria. Y juro que no fueron paranoias mías. Asentí todavía con la sensación de picor en la garganta. El panecillo me había raspado.


    Cada uno se fue sirviendo en su plato lo que quería. Yo me lo llené de ensalada, me aseguré de haberme puesto todos los ingredientes, al igual que los canapés, cogí uno de cada sabor. Ya no me cabía nada más en el plato. Y lo hice para no darle opción a que me diera a probar de nuevo. Si tenía uno de cada, no tendría sentido. Me daba igual quedar delante de todos como una egoísta glotona.


    —Esto te va a gustar, mi amor —le decía a Andrea, sujetando entre los dedos un espárrago untado en mayonesa. 


    Al ver cómo mi amiga abría la boca y lo envolvía entre sus labios como si fuera una anaconda tomando un aperitivo, me aturullé y empecé a pinchar como una desquiciada lo que encontraba en mi plato. Que si un cachito de tomate, otro de lechuga, hasta coloqué con el dedo un espárrago entero, sobre el tenedor, cuando no me gustaban, y con la otra mano enganché al vuelo un trozo de huevo duro que regresaba a mi plato. De la cantidad que me metí, casi no podía cerrar la boca y ya no hablamos de masticar. 


    —Alex, te vas a ahogar —me susurró José, cubriéndose la boca con la servilleta y aguantando las ganas de soltar una carcajada. 


    —Entonces, José, ¿Alex y tú desde cuándo os conocéis? —Mi instinto de supervivencia me obligó a toser como si tuviera atravesado en la tráquea un nido de golondrinas. 


    Me preocupé cuando entendí cuáles eran las intenciones de David, quería saber de mi falsa relación. Igual no se lo había creído… Mi amiga debió notármelo en la cara, pues con mucho disimulo, me pidió que la acompañara a la cocina a sacar el postre. Postre que podría haberlo sacado un niño de cinco años con un dedo. 


    —Alex, tía, tienes que decirle que entre José y tú no hay nada. —Parecía preocupada. 


    —Y una mierda. Además, a él no le importa con quién estoy. Digo yo…


    —No es eso… —Se mordió el labio y resopló.


    —¿Entonces? —No esperé a que me respondiera y continué hablando—: Por cierto, ¿por qué nunca me dijiste que se llamaba David?


    —Porque… ¿no lo sabía? —Elevó los hombros, alzó las cejas y puso cara de niña buena. No me convenció.


    Sin duda me estaría tomando el pelo. Acepto que llames con un apodo a tu pareja, que lo conozcas por el mote por el que lo llaman sus amigos, pero… ¿Cómo no iba a saber su nombre de pila? 


    Modo paranoias activado.


    Ding, dong. 


    —Anda, ve a abrir tú, que yo voy a quitarle el molde al brazo de gitano.


    —¿Quién será? —pregunté antes de salir de la cocina.


    —Entiendo que, por la hora, tiene que ser la amiguita de José. —Se me cortó la respiración de cuajo.


    —¡Joder! 


    —Sí, sí «joder» y todo lo que tú quieras, ahora a ver cómo te las apañas con tú jefe… ¿Has pensado que vas a abrirle al ligue de tu supuesto noviete? 


    —¡Ay! No, no. Abre tú… 


    De nuevo el ding dong sonó y empecé a agobiarme. David iba a pensarse que me gustaban los tríos… 


    Andrea me ignoró mientras desmoldaba el postre, fingiendo que costaba muchísimo hacerlo, cuando en un minuto ya lo había sacado del envoltorio.


    Justo cuando corría hacia a la puerta, Maika ya estaba en el recibidor morreándose con José, los dos estampados contra el armario de la entrada.


    —¿Puedes venir un segundo? —Los despegué en un golpe seco y atravesé el pasillo como si fuera el corredor de la muerte sin soltar del brazo a mi compañero de piso, mientras le decía adiós, con la mano, a su compañera de trabajo—. Encantada, Maika.


    Con otro empujón, nos colamos en el dormitorio de Andrea, porque fue la primera puerta que había a nuestro paso. 


    —¿Se puede saber qué narices te ocurre? —me preguntó sin entender mi comportamiento.


    —¿Cómo se te ocurre comerle la boca a dos metros del salón? 


    —No he medido las distancias de la casa.


    —Hablo en serio. No es momento para bromas.


    —Tú no estás bien, ¿eh?


    —Claro que no lo estoy. ¿Quién lo estaría con su jefe sentado a la mesa de su casa?


    —Tienes que empezar a relajarte, a tomarte las cosas de otro modo. Parece un tipo majo. Además, a quien tiene que gustarle es a Andrea. —Me clavó la mirada de un modo que no supe interpretar—. ¡Hostias! A ti te mola tu jefe.


    —¿Cómo? Estás fatal, chaval —le solté muy ofendida.


    —Tenemos que salir ya. Como me jodas el plan de esta noche, juro que te escupiré en la sopa cuando me toque hacer la cena. 


    Allí estábamos discutiendo como si tuviéramos cinco años. El tiempo corría en mi contra de manera alarmante.


    —Haz memoria —le pedí en tono irónico—. Hace dos horas le dimos a entender que teníamos algo y después del interrogatorio al que te ha sometido, comprenderás que no va a colar que no lo seamos. Ahora no puedes aparecer con un ligue y restregármelo por los morros. Tenéis que iros de aquí.


    —No pienso largarme. Te recuerdo que esta es mi casa. 


    Empecé a dar vueltas por el dormitorio de mi amiga mientras intentaba acompasar la respiración. En uno de los giros, José aprovechó que no lo veía para escapar de allí.


    «Mierda». Iba a estropearlo todo. 


    Me arreglé el pelo con las manos, cogí aire y salí. Siempre podría dar a entender que éramos una pareja abierta o que acabábamos de romper. No se me ocurría nada con lógica, pero no podía estar encerrada en el dormitorio de mi amiga, lo que menos me apetecía era llamar la atención. 


    Justo cuando puse el primer pie en el suelo del salón, supe que caería fulminada ante tantos ojos. Sí, porque me topé con los de mi amiga, con los de mi compañero de piso, con los de su ligue, los de mi jefe y los de el capullo de Gael.


    —¿Tú qué haces aquí? —fue lo primero que mi bocaza soltó.


    —¿Qué tal si probamos con un «hola»? —comentó Andrea entre dientes. 


    —¡Hola, Alexia! —Escuché la dulce y masculina voz de Gael.


    Aquella cena era sin duda un complot en mi contra. Sin duda.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 13


     


     


     


    Y permanecí bajo el quicio de la puerta del salón una eternidad. Ahí plantada, esperando a que me salieran raíces de entre los dedos de los pies, mirando a unos y a otros. 


    —¿Ya os conocíais? —preguntó David.


    —Eres una cajita de sorpresas —añadió el traidor de José. 


    —Nena, no me fastidies que es… —me susurró en el oído mi amiga. 


    —Perdonadnos un segundito —les pedí a todos y Andrea me siguió.


    En esa ocasión, nos colamos en la cocina. Abrí la puerta de la nevera, la cerré, abrí el grifo del agua y metí el dedo. Grité porque no me había dado cuenta que estaba con el agua caliente. En ese caso, hirviendo. 


    —Tengo que salir de aquí —dije en voz baja y agitada. Me empezaba a faltar el aire.


    —No digas tonterías. Será divertido —mi amiga pretendía animarme, sin éxito, claro está.


    —¿Cómo se te ocurre invitarlo a casa sin contar conmigo? —pregunté, mostrando más enfado del que sentía.  


    —Yo no tenía ni idea. Tienes que creerme. Tachi me acababa de decir que un amigo suyo se había quedado tirado y si podía pasarse por aquí. 


    «¿Tachi?», si es que ese nombre era ridículo. Debí darme cuenta que algo raro pasaba con el ligue de mi amiga. Nadie normal podría dejarse llamar de ese modo. «Tachi, Tachi», si tenía nombre de perro canijo.


    —Pues haberle dicho que no.


    —No tiene sentido. No podía negarme.


    —Pues deberías haberlo hecho. Así no tendrías que ver cómo tu amiga salta por la ventana de la cocina.


    —Alex, deja de hacer un mundo de todo, por favor. Vamos al salón. Pon tu mejor cara y pasémoslo bien —me pidió con la mano apretando mi antebrazo. 


    —Puedo tragarme que no supieras cómo se llamaba tu novio, pero que no te dijera el nombre de su amiguito, no me lo creo. ¿Me ocultas algo?


    —Créete lo que te dé la gana. Siempre haces lo mismo. Me habló de un amigo, yo no soy tan mal pensada como tú. Siento no haberle pedido el DNI o una prueba de ADN. Encima que lo hago por ti. —La miré con cara de sorpresa, de desconcierto, de frustración, vamos, mi cara era un barributillo de sentimientos encontrados—. No dejas de quejarte de los encuentros «húmedos» con Gael, alias el psicópata, el innombrable o el acosador. No has parado de lloriquear de lo mal que lo estás pasando por lo de George. Yo qué sé, pensé que conocer gente te vendría bien. Eres una viejoven amargada…


    —Que te den.


    Estaba loca si creía que iba a hacerle caso. Me negaba a compartir mesa con aquel ser. Salí de la cocina como un rayo y me colé en mi habitación.


    Abrí el armario, rebusqué entre mis cosas y me cambié la sudadera. Sí, lo reconozco, quería estar guapa para él. Confirmado, era una desquiciada que se quejaba por todo. Elegí una camiseta de tirantes en color negro y también me cambié los pantalones. Salí de mi cuarto con los vaqueros que mejor culo me hacían y entré en el salón. De nuevo todos los ojos se centraron en mi presencia.


    —¿Vas a salir? —me preguntó José, aguantando las ganas de reír, mientras sus dedillos acariciaban el hombro de Maika.


    —Sí, he quedado. ¿Algún problema? —Vi cómo mi amiga ponía los ojos en blanco y yo le dedicaba una cara de asco. 


    —Así que Gael y tú ya os conocíais —mi jefe tenía ganas de saber. 


    —Bueno, conocer, conocer… Digamos que nos hemos cruzado un par de veces de manera accidentada…


    —Bonita manera de explicar que te lo has tirado —murmuró José bien pegado a mi oreja. Le apreté el antebrazo con los dedos, lo que provocó que diera un gritito y de nuevo todos me miraran. Junté los labios y fingí que sonreía mientras me calcinaba por dentro.


    Andrea cortó el brazo de gitano y empezó a servir a cada uno de nosotros. José sacó las bebidas de la vitrina y las fue dejando en el centro de la mesa. Gael no dejaba de mirarme y mi cuerpo de aumentar la temperatura. Maika se reía como si se hubiera fumado un porro, porque en toda la velada, por muy extraña que estuviera siendo, no abrió la boca para hablar, solo para soltar carcajadas. 


    —Y ¿de qué os conocéis vosotros? —pregunté con la necesidad de aclarar el motivo por el cuál siempre me lo encontraba cuando estaba cerca de la oficina. 


    —El despacho de Gael colabora con nosotros. Digamos que es el departamento Jurídico. No son parte de la empresa, pero son una parte muy necesaria —narró muy tranquilo, tanto, que no me di cuenta de que había pinchado un trozo del postre y su tenedor planeaba hacia mi boca. En efecto, la abrí.  


    —¿Eres abogado? —dijo mi amiga sin apartar la vista de mí, que luchaba por tragarme el bizcocho sin mover la lengua. 


    —Sí, y de los mejores —respondió por él David con el tenedor en alto.


    Lo que me podía faltar, abogado, con lo que yo odiaba a todos los abogados del mundo. 


    —Vaya —añadió Andrea.


    Y durante la siguiente hora la pasé rodeada por mi mejor amiga que reía y besaba a mi jefe —que ya se había olvidado de alimentarme—, con José que no dejaba de meterle mano a su compañera de trabajo, delante de todos, por lo que para mi jefe debía ser una cornuda consentida, o lo que es peor, pensaría que yo era la amante. Una despiadada que me tiraba a mi compañero de piso cuando su novia oficial no estaba presente y soportando la presencia de Gael, que no dejaba de mirarme. 


    —Nosotros nos vamos. Esto lo tenemos que repetir —dijo José, ya en pie, con el brazo pasado por la cintura de Maika, ignorando mi mirada amenazante.


    —Cuando queráis. La próxima, si os apetece, en mi casa —se ofreció mi jefe, también en pie, estrechando la mano con él. 


    Se despidieron de todos y desaparecieron por la puerta. 


    Andrea se fue al baño, sin avisar, y la muy capulla me dejó sola en el salón, entre mi jefe y Gael. El silencio podía cortarse con tijera de podar. 


    Y el silencio cada vez tenía más grosor y lo sentía más espeso. Ninguno se atrevió a abrir la boca, entonces, David se puso en pie sin venir a cuento. Y también, sin venir a cuento, desapareció por la puerta del salón. Por lo que Gael y yo nos quedamos solos en una habitación en la que algún descerebrado había eliminado el oxígeno.


    —¿Por qué te caigo tan mal? —preguntó a un metro de mí.


    —No me caes mal —le respondí en mitad del salón con los brazos cruzados.


    —Mientes. —Dio un paso hasta colocarse delante de mi cara. 


    Vale, sí, me había pillado. Tampoco había que ser demasiado inteligente para percibirlo.


    —No miento, es solo que… Da igual. —Di un paso atrás y me giré hacia el televisor. Fingí estar viendo una película súper interesantísima. 


    —A mí no me da igual —respondió a la vez que su brazo venía directo a mi cara, hasta que me rozó la mejilla con las yemas de sus dedos.  Me obligó a mirarlo. Sentí un escalofrío por el cuerpo, ardor donde presionaba con sus dedos y pequeñas pulsaciones entre las piernas.


    «¡Qué pesado!». Y qué bien olía, por Dios. 


    —Bueno, sí. Tienes razón. Miento. Y lo hago porque trabajas para la empresa en la que estoy de becaria y que no puedo perder porque si no, no me firmará las prácticas. Y si no lo hace, perderé la beca porque no me dará tiempo a elaborar un proyecto de fin de carrera y entonces… Y entonces, no tendré dinero para seguir estudiando y me querré morir. ¿Así mejor? —le solté un discursito con tono lastimero mientras me acariciaba donde hacía apenas unos segundos sus yemas de los dedos me habían tocado.


    —No. —Apretó los labios y mis ojos se fueron directos a esa zona. Suspiré como si estuviera harta de él y no porque me moría por lamerlos.


    «¿Cómo que no?». «¿Qué pretendía?».


    —¿Qué quieres que te diga? —pregunté girada de nuevo hacia la tele, que continuaba apagada.


    —La verdad. Te caigo mal, y quiero saber el porqué. —De nuevo sus dedillos me engancharon del brazo.


    —Te lo acabo de decir. —Apreté los labios.


    —No. Me acabas de contar un rollo por el cual mentías. —Su medio sonrisa ladeada me estaba poniendo nerviosa. Descubrí un sutil hoyuelo en su mejilla izquierda y sonreí como una estúpida.


    —Ay, por favor, déjalo. Es muy tarde y estoy cansada. No es mi mayor ilusión un sábado a las dos de la madrugada estar dándole explicaciones a un… —Me mordí la lengua. No iba a darle el gusto de explicarle por qué no lo soportaba.


    —Alexia, ¿es porque me encontraste en casa de Regina?


    Chico listo…


    —No.


    —Vuelves a mentir.


    Qué coño pasaba con ese tío. ¿Tenía un detector de mentiras en los ojos?


    —Sí, vale. Tú ganas. No te soporto porque no soporto a los tíos infieles. No aguanto a los caraduras que ponen los cuernos a sus parejas, por muy zorras e hijas de su madre que sean. 


    —¿Conoces a Regina?


    —Sí y no. Y te digo eso para que no me eches en cara que miento.


    —No entiendo.


    —Es sencillo. Además, con lo cotilla que eres, estoy convencida de que le habrás preguntado a la chica por qué narices tenía llave de «su», que no es suya, casa.


    —¿Tienes llaves de la casa de Regina?


    —Uf. Qué nerviosa me estás poniendo. Vamos a dejarlo. 


    —No, no quiero dejarlo. Ahora quiero hablar.


    —Pues habla, pero paso de escucharte.


    —¿Te parece normal?


    —¿Regina?


    —¿De qué hablas?


    —Me has preguntado si me parecía normal, entiendo que te referías a Regina, salvo que se llame de otra forma. 


    —Alexia, hablo de esta conversación. Apenas nos conocemos y estamos teniendo una discusión como si fuéramos un matrimonio.


    —Más quisieras tú.


    —Veamos, el otro día cuando tocaste al timbre y abrí yo la puerta. ¿Venías a hablar con ella? ¿La conoces? ¿Sois amigas?


    —¿Amiga yo de esa zorra de mierda?


    —¡Joder! Bien, no sois amigas, pero sí os conocéis.


    —Te juro que como me sigas preguntando, salto por la ventana.


    —Solo respóndeme a una pregunta y ya me callo. —Asentí desesperada—: ¿Te fuiste corriendo porque pensabas que entre ella y yo había algo?


    —Sí. Sé que no tiene sentido, pero tú y yo… Tú… Yo… —No me salían las palabras—. Nosotros nos besamos. Es cierto que empecé yo, pero no me lo impediste. ¿Por qué?


    —¿Porque me gustas? —Sin haberme dado cuenta, terminó la frase bien pegado a mí.


    El estómago se me encogió y el corazón me hizo una cabriola.


    —Y ¿ella? —pregunté entre susurros. 


    —Ella es una clienta mía. —Abrí los ojos de par en par.


    —¿Sueles trabajar con tus clientes a pecho descubierto? —pregunté indignada.


    —Ahora te voy entendiendo. No, para nada. Te recuerdo que una hora antes te duché con un charco.


    —Como para olvidarlo…


    —Me manchaste la camisa de barro. Eso es todo. Ella me ofreció lavarla y justo cuando tocaste a la puerta, iba a ponerme una camiseta de su novio.


    —¿Su novio? Me cago en todo. —Me puse en pie y empecé a dar vueltas por el salón. Gael me miraba como si me hubieran salido alas. 


    —Al que llamas su novio, era mi novio hasta que ella se lo tiró en mi ducha y supongo que también en mi cama. Esa clienta tuya me lo robó todo.


    —No sabía nada…


    —Tampoco tendrías por qué saberlo. Digo yo… 


    —Cierto. Bueno, ¿te ha quedado claro que entre ella y yo solo hay una relación laboral?


    —Tendré que creerte.


    Me acomodé en el sofá, cogí mi copa, me la bebí de un trago sin respirar y mirando al frente. Gael pasó por delante de mi cara, era como si buscara algo. Cuando ya no aguanté más la curiosidad, al ver que se agachaba frente al mueble del televisor, le pregunté:


    —¿Vas a dejar de dar vueltas? ¿Qué buscas? 


    —El mando.


    —¿Qué mando?


    —¿Cómo que qué mando? El de la tele, cuál si no.


    —Y yo qué sé. ¿Por qué no me has preguntado? 


    —Cualquiera te decía algo con esa cara…


    —¿Qué le pasa a mi cara?


    —No sé, dímelo tú…


    —Es que no te soporto —le grité, porque me dio la gana, mientras rellenaba mi copa de nuevo.


    —Uf, qué paciencia…


    Él continuó en su búsqueda, ya desesperada, por todo el salón. Justo cuando se giró hacia mí, me removí en el asiento, sin esperarlo, se abalanzó sobre el sofá.


    —¡No me toques! —chillé como una energúmena. Fue más postureo que otra cosa, pues me moría porque me besara y manoseara. 


    —Creída —me respondió en un susurro, como si pudiera leerme la mente—. Solo buscaba esto.


     Y sacó la mano de entre los cojines sujetando el mando de la tele. Él sin mirarme a la cara y yo sin poder evitarlo. Apuntó al televisor y lo encendió.


    Parecía darle igual el canal, lo único que sí hizo fue subir el volumen, tanto, que me dio la sensación de que los cristales de la vitrina vibraban. 


    —¿Se puede saber qué haces? 


    —Subir el volumen. ¿Es que estás sorda? —preguntó sin dejar de darle al botoncito con los labios apretados. Y aquello cada vez estaba más alto.


    —¿Estás loco? ¿Pretendes que nos tiren del piso? —Agarrada a él como un koala, con las piernas enroscadas en su cintura, con la palma de la mano colocada sobre su hombro y con la otra en alto, con la loca intención de arrebatarle el mando.


    Reconozco que aproveché para restregarme por el lateral de sus caderas. No pude evitarlo. 


    —¿Loco yo? Y me lo dices tú que pareces una cría de mono, luchando por el último plátano.


    No es necesario que os explique la imagen que me vino a la cabeza en aquel instante. Por un segundo pensé en saltar, pero eso implicaría que dejaría de sentirlo, de olerlo y…


    Me solté de él como si con aquel gesto fuera a terminar en el fondo del mar, lejos de la tierra, apartada de un tipo que me alteraba de un modo sin sentido. De un tipo que apenas conocía y, sin embargo, me hacía sentir tanto…


    Gael se dio la vuelta, no pude ver qué hacía, porque yo había dejado de existir. Sí, una locura, pero era cómo percibí aquel momento.


    —Será mejor que me marche. Toma. —Alargó el brazo y me devolvió el mando. Bajé todo lo rápido que pude el volumen y entonces comprendí.


    —Así, así, Tachi. Más fuerte. Dame duro, cariño.


    Mis mejillas podrían haber asado castañas más rápido que una sartén. Mi jefe y mi mejor amiga daban rienda suelta a su imaginación en el cuarto de al lado. 


    —Supongo que si os echan del piso, no será por mi culpa. Hay más decibelios en el pasillo que en el salón.


    Buscó su chaqueta entre los cojines, sin mirarme, mientras yo no sabía qué decir, pues continuaba concentrada en mi combustión espontánea. No podía pensar, los gritos y gemidos cada vez eran más seguidos. Lo único que supe es que no quería que Gael se marchara.


    —Quédate —le rogué en un susurro, tragándome mi orgullo.


    —Siento haber sido un incordio. 


    Cuando salió del salón, me dio tanta rabia que metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y le lancé sus calzoncillos.


    —Toma, esto es tuyo. No quiero tener nada que me recuerde a ti.


    Como una loca despechada me quedé gritando entre el sofá y el televisor. Se dio la vuelta, me miró negando y desapareció.


    Que me prohibiera llorar no impidió que mis ojos decidieran abrir la compuerta de las lágrimas. Me caían a borbotones. Me agaché, recuperé su ropa interior y me largué a mi cuarto. Me tapé la cabeza con la almohada e intenté dormir con sus calzoncillos entre mis dedos.


    

  


  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 14


     


     


     


    Si antes de empezar las prácticas en la empresa de David, odiaba los lunes, desde que puse el primer pie, era fobia lo que tenía.


    —¡Buenos días! ¿Qué tal el fin de semana? —preguntó mi jefe. Lo miré sin entender. ¿Se le había olvidado el espectáculo del sábado por la noche? De mis gritos con Gael y de los suyos cuando él y Andrea alcanzaron el orgasmo. No sé en cuál de los más de diez gritaron más, pero era como si todo hubiera ocurrido en mi cabecita.


    —Genial —respondí a la vez que colgaba mi abrigo en el perchero. 


    Si se trataba de fingir, en eso era la mejor.


    —Me alegro. Veamos, hoy tenemos reunión con el resto del equipo. Coge tus anotaciones y sígueme.


    Obedecí un tanto confusa. Era como si hubiera colocado un muro entre nosotros. Su comportamiento había cambiado. Sentí kilómetros entre nosotros. Ni una sonrisa, ni un roce… Nada.


    Entramos en el ascensor, pulsó el botón de la octava planta y mientras esperábamos a que llegara, ninguno de los dos abrió la boca.


    Intenté acompasar la respiración mientras rezaba para que no me fallaran las piernas. Sujeté con fuerza mi carpeta, así, al menos, no perdería el contacto con la realidad. 


    Cuando las puertas se abrieron, di un paso atrás hasta que mi cuerpo tropezó con el final del ascensor.


    —¡Buenos días, David y compañía! 


    —¡Buenos días, Gael! —le devolvió el saludo sin más. Sin un «¿Qué pasa, tío?», o tal vez un: «Gracias por invitarme el sábado a casa de esta chica tan mona». No sé, algo. Los dos se comportaron como si solo fueran conocidos. Y claro, a mí como si fuera invisible.


    —¡Buenos días, Gael! —Igual no me había reconocido porque llevaba la ropa seca.


    Cuando llegamos a nuestro piso, las puertas se abrieron, David salió y yo como si él fuera mamá pato y yo el patito feo lo seguí. Me obligué a no darme la vuelta y ver por última vez la imagen de Gael, antes de que volvieran a cerrarse las puertas del ascensor. Casi lo logro, pero mi sentido común me retó y tuve que darme la vuelta. Esperé que nuestros ojos se encontraran, que me guiñara un ojo, que me lanzara un beso. No sé, algo, incluso me habría hecho ilusión que me dedicara una peineta, pero nada de eso ocurrió. Él tecleaba en la pantalla de su teléfono móvil. Y teniendo en cuenta nuestra estupenda despedida del sábado, era lógico que el chico se comportara de ese modo, pero joder, jodía.


    Recorrimos un enorme pasillo y, al llegar a una puerta roja, abrió sin tocar, dentro nos recibieron dos tipos que estaban sentados en unos sillones enormes.


    —¿Qué pasa David? —uno de ellos lo saludó, él otro levantó la cabeza sin apartar la vista de la pantalla de su ordenador.


    —Ella es Alexia Velázquez, nos está ayudando con el proyecto de Martin. Empezó con las zapatillas modelo a y b, también con el mallot, pero no tiene suficientes datos, pues por lo visto esto del deporte no es lo suyo. —Alcé la ceja sin poder dejar de mirarlo, luego hice lo mismo con los otros cuando empezaron a reírse.


    Me sentí fatal. «¿Se estaban burlando de mí?». 


    —Sin problema, David. Tenemos bastantes variables, no te preocupes. 


    Igual que entró, salió. Yo me quedé plantada en mitad de aquel despacho como si acabaran de bajarme de una nave espacial un grupo de extraterrestres.


    —Alexia, ponte cómoda. Soy Pica, encantado. —Alargó su mano y la estrechó con la mía, mientras yo recorría su cuerpo de la cabeza a los pies. Era gigante. 


    —Ponte en este ordenador. En el excell que está abierto, si te fijas bien en las casillas, verás qué hay que poner en cada una. ¿Vale? —Asentí mientras me acercaba hasta la silla—. ¿Has trabajado en más productos?


    —¿Perfumes? —pregunté con la intención de afirmar. 


    —Genial. Bueno, como tienes para rato, nosotros te dejamos aquí, cualquier cosa, nos das un toque desde el teléfono interno. ¿Okey? 


    Al igual que David, me dejaron sola. 


    Me senté, abrí mi carpeta y saqué las hojas con los pocos datos que tenía. Igual no tenía motivos, pero me entraron ganas de llorar. Antes de terminar de introducir todos los números en la hoja de los perfumes, revisé que no me había quedado nada de la campaña de deporte, después, cogí mi teléfono y llamé a Andrea. Necesitaba hablar con alguien, y quién mejor que mi amiga para que me entendiera y, sobre todo, para que me explicara por qué narices su novio, mi jefe, el amigo de Gael, me había tratado de una manera tan fría.


    —¿Qué pasa, bobita? —contestó al segundo tono. Al escuchar su voz, me relajé, parecía ser la misma de siempre.


    —Me quiero morir…


    Dramaqueen en acción.


    —¿Qué te ocurre? No tengo mucho tiempo, entramos a grabar en cinco minutos y luego tengo una reunión con el jefe.


    —Entonces, ya hablaremos. No pasa nada…


    —Dime, dime. Te he dicho que tengo cinco minutos, no que no pueda hablar.


    —¿Sabes qué le ocurre a David?


    —A David, a ¿mi Tachi?


    «Pero ¿cuánta gente con ese nombre conocíamos?».


    —Claro, a quién si no… He llegado a la oficina y-y lo he notado… En realidad, no sé, igual son paranoias mías… ¿Estáis bien? 


    —Alex, ¿en qué quedamos? ¿No habíamos dicho que ninguna de las dos hablaríamos de él?


    Cierto. Encima la propuesta había sido mía. El domingo por la noche hablamos largo y tendido. Sí. Yo me sentía mal. Era mi primer trabajo, aunque fueran solo prácticas, pero era muy importante para mí. Saber que mi amiga salía con mi jefe no podría traer nada bueno, más cuando su relación más larga duró veinte días. No quería que ninguna de las dos saliéramos perjudicada. Ella por si él me despedía porque ella lo dejaba y la pagaba conmigo y yo con ella. O si por si yo la liaba en el trabajo y él la dejaba por mi culpa. Y ahí estaba yo con mis averiguaciones porque David solo me había dicho «buenos días».


    —Perdón, perdón, tienes razón. ¿Quedamos para comer? Hoy termino a la una y salvo que David me ponga a sexar pollitos… o vete tú a saber qué locura, estoy libre.


    —Cenamos, ¿vale? Estoy hasta arriba de curro. Llama a José, creo que me dijo que hoy iría al piso a comer. Te dejo, guapi, que me llaman de producción.


    Todavía no había guardado el teléfono, cuando la puerta se abrió.


    —Lo siento, pensé que David estaría aquí. 


    La imagen de Gael rebotó en mis pupilas. Tan guapo, tan despeinado, tan bien vestido… Tan Gael.


    «Reacciona, Alex, reacciona».


    —La verdad que no tengo ni idea de dónde ha ido. Yo estoy pasando unos datos —le expliqué sin mirarlo a la cara. No quería hacerlo. Mentira, no podía hacerlo, más bien. 


    —Alexia… —Escuché unos pasitos y antes de apartar los ojos de la pantalla del ordenador, ya lo tenía al lado.


    —Gael… 


    —Te invito a un café. Vamos. —No me dio opción, me enganchó del brazo, me obligó a ponerme en pie y tiró de mí.


    —¿Café? 


    —Prometo beberme hasta la última gota. Tu ropa estará a salvo.


    Automáticamente, nuestros ojos se encontraron. El tiempo se detuvo, mi respiración se volvió agitada, rápida, nerviosa. El contacto de su piel con la mía, su perfume martirizándome en cada movimiento, y escucharle decir que mi ropa estaría a salvo… Sentí un vuelco en el estómago. Y me dieron ganas de gritarle que me arrancara con los dientes cada una de las prendas de vestir que encontrara en su camino. 


    ¿Me estaría trastornando sin yo saberlo?


    Varios segundos después, todavía continuábamos con la mirada fija en el otro. Gael me guiñó un ojo y, con ese simple gesto, mi cuerpo reaccionó. Reaccionó genial.


    —No puedo salir ahora, tengo que acabar esto. —Me giré un poco, lo necesario para señalar la pantalla del ordenador y lo suficiente para estar más próxima a él. 


    —Serán cinco minutos. —Miró su reloj y luego me acarició los nudillos.


    Sí, sí. Sus dedillos acariciaron mi piel. Sonreí como una tonta. Parecía haberse olvidado de cómo nos despedimos el sábado. De cómo le grité y le lancé su ropa interior. Incluso me planteé habérmelo inventado. 


    Cogí mi teléfono, me recoloqué unos mechones detrás de las orejas, y lo seguí. 


    Por una parte, me moría por estar a solas con él y por otra, sentía ganas de estrangularlo. No tenía sentido, pero mi comportamiento de las últimas semanas tampoco lo tenía.


    Entramos en una sala con sofás y sillones, al fondo, había una cafetera de cápsulas y una nevera con dos puertas. Gael se acercó a la máquina y, sin preguntarme, cogió dos vasitos, las cápsulas y aunque dejé de ver lo que hacía, intuí que estaría preparando unos cafés. Cuando estuvieron listos, me señaló la mesa donde los había dejado. Antes de coger el suyo, dio un paso atrás, sin quitar esa sonrisa que le hacía parecer un niño bueno, y a mí me convertía en un pequeño demonio con ganas de cometer pecados sobre sus caderas. 


    —Gael, encantado. —Alargó su mano hacia la mía. Lo miré sorprendida y me perdí en su mirada azul gris. Muy despacio acerqué mi mano a la suya.


    —Alex.


    Sentir cómo se juntaron nuestras palmas fue fantástico. Un escalofrío chiquitín me recorrió la columna de arriba abajo. 


    Una vez hechas las presentaciones, como si fuera la primera vez que nos encontráramos, me volvió a señalar la mesa.


    —Elige tú. Se van a enfriar. 


    Mientras nos tomábamos el café, me pidió perdón más de diez veces. Me confesó que la vez que caí rodando entre los pinos, esa vez me echó agua queriendo.


    —¡Qué fuerte me parece! Yo al borde de morir y tú haciendo la gracia —le dije con la mano colocada en mi pecho y fingiendo estar indignada. Él sonrió mirando al suelo y negando a la vez, con una mano dentro del bolsillo de su pantalón. 


    —Ibas a desmayarte. ¿Qué querías que hiciera? ¿Tú habrías pasado de mi cara? —Reí—. ¿En serio? Mala mujer. 


    Solté una carcajada como una loca emocionada. Este tío me gustaba más de lo que estaba dispuesta a reconocer. Gael se unió a mis risas justo cuando la puerta de la salita se abrió.


    —¿De fiesta? —La voz de David nos cortó la risa de golpe.


    —Estaba terminando el café —me excusé.


    —¿Un café a las nueve y media? Vaya.


    —David, le pedí que me acompañara. Fui a buscarte y…


    —Y como no me encontraste porque estaba trabajando, decidiste que era buena idea distraer a mi becaria. ¿Es eso? —se quejó sin mirarme.


    Sin abrir la boca, dejé el vasito sobre la mesa, aún no lo había terminado y con la boca cerrada, abrí la puerta y me largué.


    Me sentí mal, y no por mí, sino por el modo en el que David se dirigió a Gael. «¿Le molestaba que fuéramos amigos?». «¿Qué estuviera interesado en mí?». Pero si él lo invitó a casa de Andrea para que me hiciera compañía… También es cierto que mi jefe no sabía quién era la amiga de su novia. «¿Serían ciertas las señales que percibí?». A ver si iba a resultar que David era de los que no le importaba meterse de cama en cama…


    Intenté dejar de pensar en esos términos en mi jefe, sabía que terminaría por odiarlo. 


    —¡Hola, chicos! —Al entrar en la sala donde había empezado a introducir los datos, me encontré con Pica y el otro compañero. Ambos trabajaban cada uno en un ordenador.


    —¿Necesitas que te ayudemos con el traslado? —me preguntaron los dos a la vez.


    —¿Traslado? —No entendía a qué se estaban refiriendo.


    —Sí, David se lo dijo a Antonio. —Señaló al otro muchacho, que no sabía su nombre hasta ese instante—. ¿No sé cuántas cosas tendrás para traer? Se supone que terminarás el proyecto aquí, con nosotros.


    —No traje nada. El abrigo y el bolso. Los dejé en el despacho.


    —Genial, entonces vamos a cruzar datos. Antonio irá preparando el estudio y si te parece, lo redactaremos los tres. —Asentí. 
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    Ya era oficial, había dejado de ser la becaria de David, para convertirme en solo la becaria de Luna de Loba. Y lo peor de todo es que sin ninguna explicación.


    —Nos vemos mañana —me dijo Pica mientras se ponía su cazadora vaquera y metía en los bolsillos de su pantalón el móvil y unas llaves.


    —Muy bien —respondí rápido, sin apartar la vista de la pantalla del ordenador. Estaba revisando si me dejaba algún dato por introducir antes de cerrar y poder recoger para irme a casa.


    —Alex, mañana si quieres, puedes venirte a almorzar con nosotros. David me ha comentado que estará toda la semana fuera, por lo que, si necesitas cualquier cosa, puedes contar con nosotros.


    Bien, genial. A parte de deshacerse de mí como becaria, ya ni se comunicaba conmigo. Asentí y justo cuando iba a preguntarle si le había dicho algo más, o si sabía por qué me habían mandado a aquel zulo, la puerta se abrió y en el otro lado apareció Gael.


    —Hasta mañana, chicos —se despidió de ellos sin soltar la manivela de la puerta. Yo me volví para mirarlo fijamente.


    La puerta se cerró y nos quedamos solos en aquellos cuatro metros cuadrados, que supongo serían más, pero para que os hagáis una idea del espacio tan minúsculo que compartíamos tres personas para trabajar.


    —¿Pasa algo? —pregunté muy bajito. Su presencia me ponía nerviosa y no quería que lo notara.


    —Nada, que yo sepa. —Dio un paso y se colocó a mi lado. Por un momento creí que perdería el conocimiento por lo rápido que me latía el corazón—. ¿Has terminado ya?


    —Sí. ¿Sabes dónde se va de viaje David? —me ignoró, porque escucharme me había escuchado. 


    —Vamos, te invito a comer. —Su mano me acarició el brazo.


    Y como es lógico, me olvidé por completo de mi pregunta. Sentí cómo me empezaron a arder las mejillas, como el estómago hacía cosas raras y el corazón me bombeaba a unas velocidades un tanto preocupantes. Pero estaba yo como para preocuparme por ese «pequeño» detalle. 


    Si os digo la verdad, no recuerdo el trayecto desde el zulo al parking. Tampoco, cómo acabé sentada en el asiento del copiloto de su coche y, mucho menos, la conversación que mantuvimos. Había perdido la noción del tiempo.


    —¿Para beber? —La voz de un camarero me hizo reaccionar. De golpe me vi sentada a la mesa de un restaurante, frente a Gael que sonreía como si nos hubieran gaseado con alguna droga. Le brillaban los ojos.


    —Yo una caña y… Alex, ¿qué vas a tomar? —preguntó con la cabeza ladeada.


    —Lo mismo estará bien.


    —Oye, perdona por lo de antes.


    —¿Lo de antes? ¿Qué es lo de antes? —pregunté confusa.


    —Por lo del café y la bronca de David. No es mal tipo, de hecho, nos llevamos de puta madre, solo que a veces se le cruza algún cable y, entonces, se transforma y es insufrible. 


    —¡Ah! No, tranquilo, no tienes por qué pedirme disculpas.


    —¿Te dijo algo?


    —¿A mí? ¿David? Nada, cero. Es más, me he enterado por Pica que he dejado de ser su becaria y que hasta que termine las prácticas, las haré con ellos. Y también que se iba de viaje. 


    —Vaya. Bueno, se le pasará. Seguro que esta semana de vacaciones le sientan de maravilla…


    —¿Se ha ido de vacaciones? Pensé que era trabajo.


    —¿No te ha dicho nada tu amiga?


    —¿Andrea?


    —¿Por qué siempre respondes con preguntas? —Rio. 


    —¿Con preguntas? —Entonces me reí yo.


    El camarero nos dejó las bebidas y, antes de que se marchara, Gael me preguntó si me importaba que pidiera por los dos. Asentí. Por lo visto, iba a comer allí bastante a menudo y había un menú degustación que le gustaba mucho.


    —Entonces, empezamos de cero, ¿vale? 


    Iba a preguntarle a qué se refería, pero me mordí la lengua. Me negaba a darle la razón en eso que decía que siempre le respondía con otra pregunta, por lo que junté nuestras manos para sellar el trato. Él me guiñó un ojo. Yo sonreí como una imbécil. 


    Mira qué me gustaba estar con él, sentirlo, olerlo, mirarlo…


    —Lo del sábado por la noche en mi casa… Bueno, que ahora soy yo la que te pide disculpas. No suelo ser tan… En fin, que lo siento. Siento haberte hablado así de mal y haberte dicho aquellas cosas. —Alargó su otra mano hasta colocarla sobre mi hombro. Me mordí el labio y bajé la vista al plato.


    —Quiero que seamos amigos. Aunque ya sabes que me gustas. —Me revolví incómoda en la silla—. Y siendo sincero, me gustaría que fuéramos algo más, pero no quiero agobiarte. Además, igual tienes novio y estoy yo aquí tentándote.


    —No tengo novio.


    Mira qué rápido le había aclarado que estaba soltera. En cambio, con David… 


    Negué mientras intentaba ocultar la sonrisa de pava que llevaría un tiempo luciendo. 


    El camarero interrumpió aquel instante mágico, cuando dejó en el centro de la mesa una bandeja con montaditos y, al lado, una fuente con verduras a la plancha. 


    —Y ¿por qué odias a los abogados? ¿Problemas con la justicia? —me preguntó con la copa en la mano suspendida en el aire y sin apartar sus ojos de los míos. 


    Tragué saliva mientras pensaba qué decirle.


    —Es una larga historia. —Bajó la bebida, giró la muñeca y miró su reloj—: Tengo tiempo.


    —Bueno, para ser sincera, no odio a todos los abogados… 


    Y no continué porque su teléfono vibró junto a su plato, me miró, se disculpó y se levantó de la mesa para responder.


    El resto de la comida fue divertido. Hablamos de tonterías. Me contó que de pequeño no soportaba las verduras y que su madre lo tuvo castigado todo un fin de semana sin salir de su cuarto hasta que no diera un bocado a un trocito de berenjena, pero él se negó y ya siendo adulto, la verdura que más le gustaba era esa. 


    Yo empecé hablándole de mí muy por encima, sin entrar en detalles, pero, por alguna extraña razón, le hablé de la separación de mis padres, de lo mal que lo pasé de pequeña e hice lo que hago siempre que me preguntan por mi padre: le di a entender que había muerto. No sé si me miró extrañado porque lo conté como si hablara del vecino del quinto o por otro motivo, solo sé que ninguno de los dos dijo nada. Podría haberle explicado que continuaba vivito y coleando, pero no quise. Recordarlo me dolía. Mi madre y yo lo habíamos pasado muy mal por su culpa y para mí estaba muerto. Nunca antes había hablado con nadie que no fuera Andrea de aquel tema. Reconozco que me sentí bien al hacerlo. Él me abrazó y, sin decir nada, nos quedamos unos minutos así, olvidando dónde nos encontrábamos. 


    De Andrea y José no hablamos.


    Gael pidió la cuenta, nos despedimos de los camareros y nos quedamos unos minutos en la calle sin saber hacia dónde ir.


    —¿Un helado? —le pregunté al recordar que las terrazas de la playa del Postiguet ya estaban abiertas—. Ahora invito yo.


    —Me parece justo —respondió con una sonrisa que me encantó. 


    Por primera vez desde que nos habíamos conocido, parecía que ninguno de los dos estaba en tensión, por lo que disfrutamos del paseo hasta que llegamos a la heladería. 


    Después de pedirnos cada uno un cucurucho, él de vainilla y yo de chocolate, decidimos no tomarlo allí, me cogió de la mano, obligándome a seguirlo hasta la orilla de la playa. No me resistí.


    Acabamos sentados uno junto al otro, descalzos y en silencio. Parecíamos una pareja de enamorados o eso quise creer. Porque hacerlo me gustaba más de lo que estaría dispuesta a reconocer si alguien me hubiera preguntado.


    —Me lo he pasado muy bien —me confesó a la vez que su brazo se colocaba por encima de mi hombro. 


    —Yo también —respondí en un susurro, con los ojos cerrados, disfrutando de la brisa del mar, de cómo se mecían mis mechones de pelo, los que se escapaban de mi coleta, y del contacto de mi mejilla cerca de su pecho. Los dedos de su mano me acariciaban el hombro.


    Todo era perfecto.


    —Te puedes negar y lo entenderé. —Vi cómo su brazo se separaba de mi cuerpo y giré la cara para ver qué iba a proponerme. Me puse nerviosa, lo reconozco—. ¿Quieres que nos vayamos a pasar el fin de semana a Calpe? 


    —¿A Calpe? ¿Los dos solos? 


    Gael sonreía de medio lado, unos hoyuelos se le marcaban en el lado izquierdo de la cara y se mordía el labio. Muy despacio acercó su mano hasta mi mejilla, después, me colocó un mechón detrás de la oreja. Me faltó nada para lanzarme a su boca y comérmelo a besos.


    —La idea es esa. Los dos solos y en Calpe, pero si tienes un plan más atractivo, soy todo oídos.


    —Me gusta tu plan. 
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    Atravesé la puerta de casa como si me hubieran lanzado desde una catapulta. Con lo mal que acabó la mañana y lo estupenda que terminó la tarde. Gael había conseguido que me olvidara de todo. 


    —¿Qué tal en el curro? —me preguntó José nada más verme aparecer.


    —Podría decirse que bien… Pero… —dudé si continuar hablando, no tenía ganas de contarle lo mal que se habían puesto las cosas en el trabajo y tampoco quería sentarme a decirle que había pasado el día con Gael, antes necesitaba una ducha relajante. 


    —¿Pero? —insistió.


    —David me odia, y no entiendo el por qué. —Decidí comentarle algo, pues conociéndolo como lo conocía, hasta que no le diera un adelanto, me perseguiría por toda la casa y capaz era de meterse conmigo en la ducha. Y precisamente, su compañía, por muy bueno que estuviera, no era lo que estaba buscando. 


    —No empieces con tus paranoias, mujer. —No me había equivocado, ya lo tenía sentado a los pies de mi cama, dando palmaditas en el colchón para que me sentara junto a él. 


    —No son paranoias, créeme. Me ha sacado de su despacho, y por lo que parece ya no voy a salir a probar los productos. Y lo mejor de todo, me ha mandado a un cuartucho con dos chicos que son un tanto peculiares. Es un zulo sin ventilación, es que no hay ni ventanas. No es un sótano, pero como si lo fuera.


    —No te comas la cabeza. ¿Has hablado con él? Igual quiere que conozcas todos los departamentos desde dentro, porque que no se te olvide, que estás en prácticas. Que, por otro lado, ¿no era lo que querías? Dejar de probar cosas y hacer el trabajo de una persona «normal». —Me miró con resignación y continuó con su discursito mientras yo buscaba en mi armario un pijama limpio—: Deja de pensar mal de la gente. 


    Suspiré, cogí lo que buscaba, cerré la puerta, dejándolo dentro de mi cuarto, y me dirigí al baño. Y tampoco me equivoqué, antes de que empezara a desnudarme, ya lo tenía detrás. 


    —Y ¿bien? 


    —Que no es eso, no es que me coma la cabeza… —Dudé en continuar, pero seguí—: Luego está el tema de Andrea. ¿Cuánto hace que no hablas con ella? 


    —Anoche —respondió con la cabeza ladeada y una de sus perfectas cejas alzadas, al escucharlo, me quedé con la cortina de baño apretada entre mis dedos.


    —¿Anoche? ¿Vino a dormir? —José negó con la cabeza—. ¿Por teléfono?


    —Sí, por teléfono. Me avisó para que estuviera atento porque hoy llegaba un paquete.


    —¿Lo ves? Me está evitando. ¿Le pasa algo conmigo? Estoy segura que sabe qué le sucede a David y no quiere decírmelo —me quejé como si tuviera cuatro años. Solo me faltó dar un taconazo al suelo con los puños cerrados pegados a mis caderas.


    —¡Joder, Alex! Estás peor de lo que pensaba. Me llamó a mí porque sabe que por las mañanas estás en el trabajo. El trato de David no creo que tenga nada que ver con ella, con ellos como pareja, me refiero. Igual el hombre cuando te conoció fuera del trabajo se llevó una sorpresita… Por si lo has olvidado, le hiciste creer que era tu novio. —Se golpeó en el pecho—. Y por si también se te ha olvidado, me morreé con Maika en sus narices.


    —¡La culpa es tuya! Deberías haberte estado quieto.


    Sabía que no tenía razón y también sabía que por muy paranoica que fuera, en esa ocasión, no lo estaba siendo. A mi amiga y a mi jefe les pasaba algo conmigo.


    Intenté no pensar más en el asunto porque no iba a llegar a ninguna parte y acabaría desquiciada. Más.


    —Y si me disculpas, necesito darme una ducha.


    —Sin problema. ¿Te espero para cenar? —me preguntó serio. Se había enfadado.


    —Claro. —Rebajé el tono, si algo tenía claro es que no quería enfrentarme con más gente.


    La cena fue rápida y no porque el menú fuera escaso.


    —¿Sabes? Gael me ha invitado a comer —comenté como si aquello fuera algo habitual.


    —¿Gael, Gael? 


    Qué manía tenían de preguntar cuando la respuesta era evidente. Asentí mientras masticaba un trozo de pollo.


    —Sí, Gael. Luego yo le invité a un helado… —Me di cuenta de que sonreía como una boba mientras hablaba de él—. Y espera que no te he contado lo mejor.


    Me recoloqué en la silla, me aparté unos mechones que me caían por la frente y cogí aire, José me miraba ansioso, por lo que me hice la interesante. Me froté las manos y, cuando vi que iba a quejarse, me reí, porque me di cuenta de lo nerviosa que estaba por lo que iba a contarle.


    —¿Sabes? Gael me ha dicho que me vaya con el este fin de semana a Calpe. ¿Te lo puedes creer? —Me mordí el labio mientras analizaba su cara.


    —Le habrás dicho que sí. —Asentí contenta—. Me alegro por ti, y por mí.


    —¿Por ti?


    —Por mí, por mí. Te iba a pedir, y no sabía cómo, que me dejaras la casa este fin de semana, pero ya veo que todas mis excusas no van a ser necesarias. Voy a invitar a Maika… —Me cogió la mano sin que yo me lo esperara y sonrió.


    —¿Vais en serio? —me interesé. Nunca hablábamos de sus historias, las mías ocupaban todo el tiempo que compartíamos.


    —Ni idea. Nos gustamos y nos entendemos en la cama. De momento, no necesitamos más.


    —Porfa, ahórrate los detalles. —Me guiñó el ojo y siguió.


    —Tranquila, no soy Andrea. —Me tensé sin esperarlo—. Que, por cierto, se me ha olvidado decirte antes que estará fuera toda la semana.


    —¿Qué dices? ¿Dónde…? —Y tuve una sospecha—: ¿Se ha ido con David?


    —Ni idea. La cotilla eres tú. Me llamó por lo del paquete y me dijo esto. Punto.


    —David también estará toda la semana fuera, me lo dijeron en el trabajo.


    Y en ese instante me iluminé. 


    —¡Se han ido juntos! —grité como una loca que estaba en la cima de un monte, de pie en mitad de la cocina, con el tenedor apuntando al techo. José me miraba confuso.


    —Y ¿a ti qué más te da? De verdad, Alex, esto se te está yendo de las manos. Te comportas de manera extraña. Es como si te diera rabia que Andrea, la que te recuerdo es tu mejor amiga desde que ibais a Primaria, saliera con tu jefe. ¿De verdad que no te gusta David? Ni tan siquiera un poquitín…


    —Deja de decir tonterías, si estoy así es precisamente por eso, porque es mi mejor amiga y creo que se está equivocando. Aunque haya exagerado, ese tío, de haberle dado pie, habría tenido algo conmigo. —Vi cómo me miraba, una mirada acusadora. No sé—. Y no es porque piense que sea una tía llamativa, que no lo soy, es porque… Que no, que David ya estaba con ella cuando… Da igual, dejémoslo porque no vamos a llegar a ninguna parte. A partir de ahora trabajaré en el zulo y punto.


    —Me parece perfecto. Solo permíteme darte un consejo: llámala y habla con ella. 


    A la mañana siguiente, nada más levantarme, le envié un mensaje a mi amiga, al menos, esperaba que lo siguiera siendo. Solo le dije que se lo pasara bien. Le hubiera dicho que me parecía un error que estuviera con David. Que estaba loca por salir con un tío que en cuanto se diera la vuelta se liaría con la primera que pasara por delante. Y otras muchas más cosas que prefería ni pensarlas. 


    En el trabajo los días pasaron sin sobresaltos y fueron llevaderos. Reconozco que mis dos nuevos compañeros eran majos y me hacían muy amena la mañana junto a ellos.
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    Sin respuesta de mi amiga, llegó el fin de semana. Por José sabía que estaba bien, de no haber tenido noticias de ella, habría pensado que David la había secuestrado, y mi cabeza visualizaría miles de situaciones en las que ella estaba en peligro. 


    —Avísame cuando estés. Diviértete y disfruta —me pidió José, en la puerta del ascensor. Me ayudó con la maleta. Asentí, le di un beso en la mejilla y esperé a que se cerraran las puertas del ascensor.


    Al salir a la calle, en frente del portal esperaba Gael dentro de su coche. Sonreí. Era verlo y mi estómago comenzaba con las cosquillas. 


    —¡Buenos días! —lo saludé al abrir la puerta. No se había dado cuenta de que ya había llegado. Agachó la cabeza para verme por el hueco, sin dejar de sonreír, se quitó el cinturón y salió.


    —Madrugadora. —Me cogió la maleta y sin que me lo esperara, me dio dos besos. 


    «¡Qué bien olía!». Me encantaba cuando no llevaba el traje y vestía de manera informal. Con aquellos vaqueros claritos y ceñidos a sus muslos parecía uno de esos modelos que salen en las revistas, por no hablar de lo estupenda que lucía aquella camiseta en gris oscuro de un grupo de música —grupo que no conocía—. Parecía que nos hubiéramos puesto de acuerdo, pues yo también llevaba los pantalones y la camiseta en los mismos tonos que él. Hasta las deportivas eran las mismas. 


    Una hora y media después, habíamos llegado a nuestro destino. 


    Desde que me hiciera la propuesta, no sé el motivo, imaginé que nos instalaríamos en un hotel, no le pregunté, lo di por hecho. Pero cual fue mi sorpresa cuando sacó un mando de la guantera y al darle al botón una verja se abrió. 


    —¿Vamos a pasar el fin de semana aquí? —Señalé al fondo, justo a la fachada de una casa. Una casa enorme, que bien podría ser la misma en la que vivían los doscientos hijos del capitán Trapp. 


    —Sí, ¿por? —preguntó mientras entraba y recorría el camino asfaltado que nos llevaría a la mansión. 


    —Por nada. Pensé, creí, bueno… —no era capaz de unir dos palabras seguidas. El corazón me latía con fuerza y me sudaban las manos. Las manos, la frente, la nuca… Qué calor más tonto me había entrado. 


    Gael reía y yo intentaba respirar. Aparcó debajo de un techado, puso el freno de mano, y quitó la llave del contacto, se giró, me guiñó un ojo y me acarició la mejilla. Aquel gesto se estaba convirtiendo en una costumbre que me encantaba. Antes de que fuera consciente, ya estábamos entrando por la puerta de la enorme vivienda.


    —¿Es tuya? —No sé cómo fui capaz de hablar pues tenía la boca abierta de la impresión. Impresionante es lo que era por dentro. 


    Además, debía gustarle el arte, pues a cada paso había una escultura. Yo de arte lo justo, de hecho en el instituto aprobaba por los pelos, pero no había que ser muy listo para entender que aunque fueran de imitación, que lo desconocía, aquellos personajes debían haber costado lo que ganaría yo en varias vidas.


    —Algún día lo será —respondió, con la mirada perdida, la cabeza ladeada y con la mano acariciándose la nuca.


    Y claro, aquella respuesta tenía trampa. Porque podría ser suya en un futuro porque la comprara cuando le tocara la lotería. O porque trabajaba con ese objetivo, el de ahorrar la cantidad suficiente hasta tener todos los euros, uno detrás de otro para pagarla. La última opción, la más razonable, es que fuera de su familia y tarde o temprano la heredaría. 


    —¡Tiene piscina infinita! —grité como si fuera la primera vez que veía el mar y supiera que me quedaría a vivir allí. Gael soltó una carcajada, me cogió de la mano y me arrastró hasta el salón. Salón en el que podría jugarse un partido de fútbol. Abrió la cristalera y me sacó al jardín.


    —En cuanto dejemos el equipaje en la habitación, nos damos un baño. ¿Quieres? 


    «¿Había dicho habitación en singular?». Casi me caigo al suelo sin doblar las rodillas. Eso significaba que dormiríamos juntos. Y no por problema de espacio, estaba más que claro. Gael y yo pasaríamos juntos el fin de semana en el mismo dormitorio.


    Su mano me masajeaba el hombro. No sé si su intención era que me relajara, pues mi respiración agitada y el tembleque en mis piernas debieron alertarlo, o pretendía provocarme hasta que saltara a sus caderas, enroscara mis extremidades alrededor de su cintura y cuello y me lo comiera a besos y acabáramos desnudos en la piscina de aguas cristalinas, viendo cómo caía el agua por el borde y con el mar de fondo.


    —Vamos.


    Obediente como ninguna, lo seguí. Subimos al piso de arriba y como si aquella fuera su casa, caminó con decisión por un pasillo que no acababa nunca, doblamos a la izquierda y abrió la puerta que estaba a la vuelta. Un ventanal, que cruzaba de lado a lado la pared, nos recibió. A la derecha vi la cama. Era como si hubieran unido siete camas mías, cubiertas por una sábana del tamaño de mi casa. 


    —¡Dios! —grité como si en ella durmiera algún antepasado de Gael, con la mano colocada en el pecho. 


    —Nunca hubiera imaginado que fueras tan expresiva e impresionable —me susurró bien pegado a mi mejilla. Tragué saliva y volví a mirar hacia la cama.


    —¡Joder! —En ese momento el que se sorprendió fue él.


    —¿Está muerta? —pregunté con el dedo apuntando al pecho de una anciana que parecía dormir o eso es lo que deseaba, porque tenía pinta de haber pasado a mejor vida. 


    —¡Abuela! 


    …


    En efecto, aquella señora entradísima en años, era la abuela de Gael. Y aquella, su habitación. 


    —Te juro que pensaba que no habría nadie en la casa —se disculpó bien pegado a mi cara para que pudiera escucharlo. Yo de lo mal que lo había pasado, no sabía ni cómo me llamaba. 


    Sin necesidad de que nos lo pidiera, salimos de aquel cuarto cogidos de la mano, bajamos por las escaleras como si estuviéramos haciendo una carrera y nos escondimos en el salón. A mí me faltó meterme dentro de la enorme chimenea. Antes de que pudiéramos hablar, la abuela apareció mientras se ataba una bata de satén rosa con pajaritos bordados en azulón.


    —Entonces, ¿eres la novia de mi nieto? Contesta. —Solo le faltó enfocarme a los ojos con un flexo y apretarme del cuello. 


    Justo cuando el interrogatorio había comenzado, a Gael se le ocurrió marcharse a por unos vasitos de agua. Pero si yo con el susto había perdido el reflejo de tragar.


    —¿Novios? No, solo somos amigos… —«Ya me encantaría tener con su nieto algo más que esta absurda amistad», pensé sin quitar la cara de niña buena, que había decidido lucir, para ver si la señora dejaba de odiarme y empezaba a caerle un poquito mejor.


    —¿Compartes cama con tus amigos? ¡Vaya con la juventud! —Sin posibilidad de responder, porque continuó con su discurso, mis mejillas decidieron arder sin pedirme permiso. Si hasta sentía cómo se me iban calentando los ojos—. Y ¿qué pretendías cuando os colasteis en mi dormitorio?


    Buena pregunta. Pretender no pretendía nada, al menos, yo, que solo seguí al nieto. Entramos en esa habitación como podríamos haber salido al balcón de un torreón, pero era evidente que cuando acepté pasar el fin de semana en Calpe, no lo había hecho para jugar a las cartas, bueno, igual al strip poker. 


    —¡Niña! ¿Me estás escuchando? —gritó enfadada. Menudo carácter tenía la señora.


    —Abuela, la estás asustando. —Gael apareció con los vasos de agua justo en el instante que había decidido atravesar el ventanal para perderla de vista.


    Primero le ofreció uno a su abuela, al menos, los segundos que tardó en beberse todo el contenido estuvo callada. El segundo fue para mí, que por muchas ganas que tuviera de echármelo por la cabeza —ya podría haberme mojado Gael—, me lo bebí en pequeños sorbos.


    —¿Pensáis quedaros? 


    —Si no es mucha molestia… —respondió su nieto con el brazo pasado por el hombro de la «buena» mujer. Yo ya tenía la boca abierta para decirle «adiós», porque no me apetecía quedarme allí, la verdad. 


    —Molestia, ninguna. ¿Tu madre sabe que estás aquí? Y… ¿acompañado?


    Pude notar cómo se tensaba Gael, evitó mirarme, y sin responder a lo que le había preguntado, le dio un beso en la mejilla, se separó de ella y con su mejor sonrisa, con esa que conseguía todo lo que se proponía, me cogió de la mano y nos fuimos a la terraza. 


    —¿Estás bien? —me susurró con los labios pegados en mi nuca y las manos masajeándome los hombros. Si pretendía que me relajara, se había equivocado. 


    —No mucho. Pensé que iríamos a un hotel… O al menos, que le habrías pedido permiso. 


    —Es raro que venga por aquí. Yo me he quedado igual de sorprendido que tú.


    —No te lo tomes a mal, pero preferiría que buscáramos otro sitio, en serio.


    —Si hacemos eso, te aseguro que no me lo perdonará en la vida. No conoces a mi abuela. Ahora vuelvo.


    Me dejó en la terraza sola, entró en la vivienda y desapareció por la puerta del salón. Mientras esperaba a que volviera, me acerqué al borde de la piscina, me quité las zapatillas y los calcetines y me senté a esperarlo.


    Me vino a la cabeza la pregunta que le hizo de su madre. «¿Se llevarían mal ella y la abuela?», «¿cuántas como yo habían pasado por aquella casa?». Había sido un error aceptar la propuesta de Gael. Me volví a calzar, me puse en pie y justo cuando entré en el salón, escuché:


    —No, abuela, no es mi novia. Es una amiga.


    —Y ¿qué clase de amiga pretende pasar la noche en la cama de la abuela del chico que la ha traído a su casa? El día que traigas a alguien decente me moriré de la sorpresa.


    —¿Cómo? —pregunté sorprendida y demasiado alto, pues los dos se giraron hacia mí.


    —Ni caso. —Leí en los labios de Gael. Se acercó, le dio un pequeño beso en la frente a su «adorable» abuelita y me rozó el dorso de la mano, indicándome que lo siguiera—. Ahora venimos, vamos a colocar la compra.


    —No hacía falta que trajeras comida, como si tu abuela fuera una indigente…


    —Ya te he dicho que pensaba que la casa estaba vacía. 


    Recorrimos casi doscientos metros de pasillo hasta que llegamos a la cocina. Mi primer impulso cuando comprobé que estábamos solos, fue darle un puñetazo en toda la cara, pero por alguna extraña y ridícula razón, me lancé a sus brazos. Necesitaba sentirlo bien pegado a mí. 


    —¿Sueles traer a muchas chicas? —pregunté pegada a su torso. Noté cómo su pecho subía y bajaba. Se estaba riendo, pero ¿de qué?


    —No le hagas ni caso. Se queja mucho, pero en el fondo está encantada de tenerme aquí.


    —Sí, a ti, tú lo has dicho, pero mi presencia como que no le ha hecho demasiada gracia. 


    Al escuchar una tos a nuestra espalda, nos separamos de manera violenta, con la mala suerte de que, sin poder evitarlo, le aplasté el pie a la abuela. «Bien, Alex, vas genial para ganarte el título de Indeseable». 


    —Si en lugar de preparar algo de comer os vais a dedicar a hacer guarradas en mi cocina, ya os estáis largando al coche.


    —¡Ay, abuela!


    Y ni abuela ni leches, acabamos en el porche. 


    —En serio, Gael, creo que lo mejor será que después de comer nos vayamos. Está claro que no ha sido buena idea venir aquí, a su casa.


    —No digas tonterías. En cuanto te conozca, cambiará de opinión. —Lo miré preocupada, qué interés tenía en que me conociera, si al día siguiente teníamos previsto volver a casa—. Sé que le gustarás.


    —No sé yo, ¿eh? 


    La señora nos dio una tregua. Una vez que estuvo lista la comida, se marchó. Insistió en que ya tenía plan. Desapareció por la puerta principal y nosotros después de comer, nos fuimos a la playa. 


    —¿Sabías que estaría ella en la casa? Puedes decirme la verdad —le pregunté, ya sentados en la toalla a pocos metros de la orilla. 


    —Creía que estaría de viaje, pero no importa. Ahí donde la ves, en el fondo, está encantada de que estemos aquí.


    Por un lado, agradecí que no estuviéramos solos, igual no estaba preparada para dar un paso así con Gael, sin embargo, en lo más hondo de mi ser, deseaba pasar el fin de semana con él, sin nada más que nuestros cuerpos desnudos, retozando sobre una enorme cama de hotel. Y que pasara lo que tuviera que pasar. Ya estaba cansada de pensar antes todo.


    Sin esperármelo, me cogió por debajo de las axilas, me cargó a su hombro y corrió por la arena como si pesara solo unos cuantos gramos. Yo gritaba como una loca, llamando la atención de los cuatro gatos que nos acompañaban en la playa, y no hablo de gente, eran gatos de verdad, a él le dieron igual mis lamentos. Como si se le hubiera ido la cabeza del todo, sin soltarme, se lanzó al agua.


    —¡Joder! ¡Está helada! —me quejé, una vez que salí a la superficie. 


    Él reía, yo me quedé embobada viendo cómo le resbalaban por la frente unas gotas de agua salada. Me hipnoticé al ver cómo se le colaban entre las enormes y oscuras pestañas y luego, ya casi pido al cielo que me mandara un rayo, que ya podía morirme tranquila, cuando con sus dientes las atrapaba en esos labios sonrosados, perfilados y que quería morder, lamer…


    Me estaba poniendo mala. Y me puse peor cuando decidió que era buena idea arrancarse la camiseta, que llevaba pegadita a su torso.


    Como si llevara años deseando ver esa imagen, me quedé inmóvil con los ojos clavados en sus pezones. Un piercing le atravesaba el izquierdo —nunca lo hubiera imaginado, única vez que lo vi sin la parte de arriba no me dio tiempo a verlo—. Me lamí el labio muy despacio, luego, sin ninguna intención oculta, me lo mordí. Gael no apartaba sus ojos de mi boca.


    Apreté las manos, tanto, que me clavé las uñas en la palma. Empecé a sentir un ligero cosquilleo en la entrepierna cuando la mano de Gael se aproximó a mi hombro, y con sus dedos me acarició la clavícula. Poco a poco fueron subiendo hasta el cuello. Necesité cerrar los ojos. 


    —¿Tienes frío? —Sentí sus labios pegados en mi mandíbula y me estremecí. Negué con la cabeza. Él siguió con sus caricias, hasta que las yemas de sus dedos se enredaron en mi cabello y comenzó a masajearme el cuero cabelludo.


    Por una milésima de segundo temí morir electrocutada. Ya se sabe, corriente y agua son malas amigas. Reuní las fuerzas necesarias para atreverme a dar el paso. Él y yo ya nos habíamos besado, sin embargo, era distinto, cuando lo hicimos, aparte del alcohol, en esas fechas yo creía estar enamorada de George y como una despechada de telenovela, le robé un beso, luego otro y otro más. Luego me llevé a casa sus calzoncillos. En el mar, en aquella playa, todo era diferente. Deseaba, me derretía por rozar su boca, pegar mi cuerpo al suyo. Sentirlo. Pero una ola nos separó. 


    Desconozco dónde acabó él, en cambio, yo terminé llena de algas, con la camiseta cubriéndome la cara y con la parte de abajo del bikini metida por el culo. Mi momento romántico se lo comió el mar. Con lo bonito que hubiera sido que esa ola nos lanzara juntos, bien agarrados, contra la orilla. Pues no. 


    —Deberíamos salir. El mar está revuelto —me susurró con la boca pegada en mi oreja y el pecho contra mi espalda. 


    Y yo precisamente salir no es lo que quería. Caminé hacia la toalla sin despegarme de él. Por un instante sentí algo duro contra mi culo. Cerré los ojos y suspiré.


    —Toma. —Alargó el brazo y me ofreció una toalla, que había dejado doblada sobre la mía antes de que decidiera que era una buena idea correr conmigo al hombro. 


    Mientras nos secábamos en silencio, su teléfono sonó. Me lo enseñó, y como hacía cada vez que recibía una llamada, se alejó para hablar.


    Aproveché para enviarle un mensaje a José. Solo le dije que habíamos llegado, que estaba bien y omití la información sobre nuestra inesperada compañera de fin de semana.


    Al llegar a la mansión, porque sí, había decidido llamarla así, cada uno entró en un cuarto de baño. El suyo no sé cómo sería, pero en el mío podría haberse organizado una fiesta de cumpleaños sin problema de espacio. Me duché rápido, apenas me enjaboné el cuerpo, y me aclaré el pelo a toda velocidad. Pensar en su abuela me creaba ansiedad. Me vestí más rápido todavía y, al salir del baño, nos cruzamos en el pasillo. De nuevo clavó sus ojos en los míos y de nuevo sentí cómo se paralizaba el tiempo. 


    —Vamos, a mi abuela no le gusta esperar.


    La cenita romántica, que tenía en mente, se convirtió en una cena incómoda. A la abuela no le gustaba, no hacía falta ser muy inteligente y tampoco se esforzaba en disimular, como hacía yo. Ya no me preguntaba por nada, era como si solo estuvieran ella y su nieto, y cuando pensaba que no la veía, me miraba con cara de asco.


    Pensar en que la cena la había hecho me preocupaba, sin embargo, me relajé al comprobar que en el centro de la mesa había dos bandejas para que cada uno ser sirviera ensalada y filetes empanados. De haber sido platos individuales, estaba convencida de que me habría echado veneno, o algún somnífero para que cayera profundamente dormida y así evitar que su nieto me dedicara alguna que otra caricia.


    Me arrepentí de no haberla preparado yo, pues el somnífero a la que le habría venido genial, hubiera sido a ella. 


    Lo reconozco, ella tampoco me caía bien.


    —Abuela, recogemos todo esto. —Señaló a los platos de la mesa, me guiñó un ojo y se acercó a darle un beso en la mejilla a la señora que me miraba con cara de asco—. Y nos vamos a tomar algo al paseo.


    —No vengáis tarde y no bebas. Antes de acostarme, le dejaré preparado el cuarto de invitados a ella. —Ni me miró.  


    Creo que batí el récord Guinnes al recoger una mesa y fregar todos los platos. En mi vida me había dado tanta prisa. Si me dieron ganas de grabarme y enviarle el vídeo a José. Qué orgulloso habría estado de mí… O no. De conocer mi habilidad, me tendría el día entero dedicada a las tareas de la casa.


    —Nene, coge una chaqueta, que por la noche refresca —gritó en lo alto de la escalera. Ella también debió batir algún récord, porque menuda agilidad que tenía la abuela. Si creo que subió los peldaños de dos en dos.


    Nos subimos al coche y, en menos de diez minutos, ya estábamos entrando por la puerta del pub. Era de un amigo suyo, al que hacía muchos años no veía.


    —¡Qué pasa, chaval! —Una enorme mano pasó rozándome la nariz para encontrarse con la palma abierta de Gael—. ¡Tú por aquí!


    —Vine a ver a la abuela.


    —Si te hacía por… —No acabó la frase, porque la mano de «alguien» me lanzó a su pechamen.


    —Te presento a Alex, una amiga.


    Eso, que quedara bien claro que entre nosotros no había nada. 


    —¡Hola! —susurré desde su ombligo. Era un bigardo de siete por siete, por lo menos.


    —Nos sentaremos allí. —Señaló a la última mesa que había pegada a la barandilla que daba al paseo.


    Empezamos tomando dos pintas. Dos pintas enormes, tanto que podría haberme lavado las manos dentro sin problema. Mientras me contaba que Pol era un amigo que conoció con dieciséis años, cuando veraneaba en casa de la abuela, podría decirse que era uno de sus mejores amigos y siempre que podía, se pasaba a verlo, pero que llevaba más de tres años sin pisar el pueblo. 


    Seguimos bebiendo y bebiendo y, poco a poco, fui bajando la guardia y abriendo mi corazón. Por algún extraño motivo me sentía bien al hablar de mí, de mi pasado y del tema que siempre evitaba hablar por mucha confianza que tuviera. De nuevo, le hablé de mis padres.


    —¿Tú dónde pasabas los veranos?


    —¿Yo? —Con el brazo en alto, sujetando la jarra casi vacía, lo miraba sorprendida, aunque no hubiera dicho nada fuera de lo normal. 


    —No, le preguntaba a la señora que tienes detrás. —Y tonta de mí, me giré. Gael soltó una enorme carcajada. 


    —De pequeña no lo recuerdo demasiado bien. —Era cierto a medias, muchos de los recuerdos de esa época los había bloqueado en mi mente—. Y ya de adolescente, solían mandarme a campamentos de verano. Mi madre trabajaba y por lo visto, yo le molestaba. 


    —Y ¿tu padre? —Eso me preguntaba yo… 


    —No tengo padre, ¿recuerdas? 


    —¡Cierto! Lo siento, no lo recordaba —respondió sorprendido.


    —No, tranquilo, lo tengo más que superado. —Mentira.


    El camarero volvió a dejarnos dos pintas y un cuenco con cacahuetes y, sin decir nada, nos dejó solos.


    Gael no había vuelto a abrir la boca. Me miraba con el ceño fruncido, como si quisiera averiguar qué pensaba. 


    —Oye, que por lo de mi padre, no te preocupes, de verdad. Ya han pasado muchos años. —Intenté quitarle importancia. 


    —Si te sirve de consuelo, yo tampoco tengo. Y a mí no me enviaban a campamentos, lo mío era peor, me enviaban a casa de mi abuela.


    —No compares. La casa está genial y tu abuela sería más simpática por aquel entonces. —La bebida me había soltado la lengua. Gael rio al escucharme—. No te quiero yo imaginar de niño corriendo por los jardines y bañándote en esa súper piscina. Yo habría matado por algo así. Y mira, la playa. —Señalé a mi derecha. 


    —Si quieres… Si quieres este verano podemos pasarlo aquí. —Su mano se posó sobre mi muñeca, bajé la vista y vi cómo sus dedos comenzaron a acariciarme hacia la palma de la mano. Mi corazón ya amenazaba con salir disparado. 


    Me encantó que me incluyera en sus planes futuros, que contara conmigo…


    —Creo que a tu abuela no le gusto. —Se acercó a mi cara, dobló su cabeza y colocó su boca cerca de mi nuca. Sus susurros se colaban por debajo de mi piel provocando que me erizara entera—. Nos están mirando.


    —Qué disfruten. A mi abuela no tienes que gustarle. Lo tienes claro, ¿verdad? —Cerré los ojos, cuando noté cómo la punta de su lengua repasaba el final de mi mandíbula y se acercaba peligrosamente hacia mi barbilla, ahí comencé a jadear. Había perdido el control de mi cuerpo.


    —No cre-creo, no-no… —Si quería respirar y no soltar gemidos como si estuviera a punto de alcanzar el orgasmo, necesitaba concentrarme y hablar e intentar acompasar la respiración a la vez, algo que me estaba siendo imposible. Podía notar la sonrisa de Gael mientras me repasaba y humedecía el mentón. Ahí creo que ya estaba a su merced.


    —No crees… 


    Al ponerme en pie, me temblaron las piernas y era como si todo diera vueltas. Mi cuerpo me recordaba las cervezas que le había metido dentro. Gael me pasó el brazo por detrás de la cintura para ayudarme a mantenerme recta. Nos acercamos a la barra, preguntó por Pol, pero había salido a por cambio, pagó al otro camarero y nos marchamos.


    —Será mejor que pidamos un taxi. Si creo que veo doble. —Asentí mientras me abanicaba la cara con la mano y lo miraba en silencio. Cada vez me gustaba más. 


    El trayecto no duró nada.


    Entramos de puntillas, aguantando las ganas de reír, porque el muy descerebrado había descubierto que tenía cosquillas y le parecía muy divertido meter los dedillos por debajo de mi camiseta y toquetearme cerca de las costillas.


    —Para, vas a despertar a tu abuela.


    —¿Voy? En todo caso, tú vas a despertarla. Si pretendes caerle bien, te aconsejo que guardes silencio. Una de las cosas que más odia es que le perturben el sueño. Tú misma.


    Me quité los zapatos, así al menos, no me escucharía taconear. Dejé el bolso en el mueblecito de la entrada, junto al móvil de Gael y subimos las escaleras sin dejar de besarnos. 


    —¡Estás loco! —le susurré en la boca al comprobar que tenía la intención de colarse en la habitación que me había cedido su abuela. Ocho puertas más alejadas de la de Gael.


    —Por ti… —Bajó la manivela, esperó a que entrara y con mucho cuidado, cerró la puerta, pasó el pestillo y, sin esperármelo, me lanzó contra el colchón. Salí volando sin dejar de reírme como una loca. 


    Caí a la vez que él lo hacía sobre mí y su mano se colaba entre mis piernas, y mi cabeza golpeaba el estómago de su abuela, que se elevó, hasta quedarse sentada como un palo, como si la hubiéramos invocado y acabáramos de traerla del sueño eterno.


    —¡Fuera de mi casa! —gritó, mirando hacia abajo, al colchón. Miraba a mi cara, que permanecía tumbada sobre sus muslos, porque del susto no podía moverme y porque si lo hacía acabaría vomitándole.


    

  


  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 18


     


     


     


    Pudimos pasar la noche en el interior de la mansión, y digo pasar y no dormir, porque fui incapaz de pegar ojo.


    Gael, antes de las ocho, bajó caminando al pueblo para recoger su coche. Por lo que antes de las nueve ya estábamos listos para irnos. La maleta cerrada y sin desayunar, porque me negaba a volver a ver a esa señora. Tenía claro que le habíamos faltado al respeto y la habíamos agredido, y de haber estado pasando por otra etapa de mi vida más normal, habría sido capaz de esperar a que se levantara para disculparme. Yo lo único que quería era salir de allí y por lo que parecía Gael también. 


    —¡Alejandro Gael Ribas, sube inmediatamente! —un ladrido nos impidió abrir la puerta principal y huir. Los dos nos miramos, yo estaba cagadita de miedo, pero es que a él le temblaban hasta las pestañas.


    —Ahora vuelvo, espérame en el coche. —Me dio las llaves, me besó en el cuello y allí, plantada acompañando a las esculturas de mármol, me quedé.


    Vi cómo subía los escalones, lo hizo despacio, mientras se pasaba los dedos por el pelo. Lo escuché suspirar.


    Cuando recuperé la movilidad en las piernas, me dirigí al mueblecito de la entrada para coger mi bolso y el teléfono de Gael, antes de agarrarlo entre mis dedos, la pantalla se iluminó y sin quererlo —mentira, lo hice consciente, incluso pulsé con el dedo para que no se apagara y poder leer el mensaje que acababa de recibir—, leí algo de una tal «Regi».


    «¡Mierda! Su clienta».


    Y su clienta para mí se convirtió en algo más. Algo así como ¿su ex?, porque me negaba a aceptar que todavía tuvieran una relación sentimental. 


    Nene, sé que me dijiste que este fin de semana tenías trabajo, pero busca un hueco para vernos. Te echamos de menos. El enano ya camina.


    Bien, y ¿qué significaba aquel mensaje?


    Podría aceptar que «Regi» no era Regina, también que ese mensaje era de ella, pero a qué se refería con que tenía trabajo. ¿Yo era trabajo? ¿Le mintió para estar conmigo y no visitar a su clienta para comprobar cómo caminaba el enano? 


    Mis conclusiones fueron rápidas. Regina no era su clienta, era su pareja, mujer, novia o lo que fuera, pero compartían un enano que ya caminaba.


    Quería morirme. Ojalá la abuela me hubiera clavado una estaca la noche anterior. 


    El temblor en los brazos y en las rodillas no me impidieron abrir la puerta y correr hasta el coche mientras arrastraba mi maleta. Dejé su teléfono en la entrada, así no sabría que lo había descubierto. 


    ¡Cabrón, maldito cabrón!


    —Céntrate por una vez en tu vida. Casi treinta años y no tienes nada. —La voz de la abuela se escapaba por el hueco de la ventana del piso superior—. El día que aprendas a hacer lo que se te dice, ese día me iré al otro mundo emocionada. ¿Qué pretendías al traerla aquí?


    —No es lo que piensas… —No pude escuchar nada más de lo que él le contestó.


    Mi corazón latía con rabia, rebotaba contra mi caja torácica y me sudaban las manos, se me había secado la boca y me costaba tragar. Justo cuando iba a salir corriendo por el camino de tierra que me llevaría a la carretera, apareció Gael.


    —Perdona. —Señaló con la cabeza hacia la casa. Yo estaba paralizada con el culo pegado en la puerta del coche.


    —No pasa nada.


    Decidí no montar un número, solo quería llegar a casa y tirarme en mi cama para llorar hasta quedarme dormida.


    El viaje de vuelta lo hicimos en silencio con la radio de fondo y no le quedó otra porque me hice la dormida. Colocó su mano sobre mi muslo izquierdo. Sentí cómo sus dedos me presionaban con delicadeza sobre la tela de mi pantalón y no hice nada. Algo en mi interior me gritaba que le diera un manotazo y lo apartara, pero aquello habría provocado una discusión, por lo que continué con los ojos cerrados. 


    —Alex, despierta. Estamos llegando. ¿Te llevo a casa o comemos juntos? —preguntó a la vez que acariciaba con su mano cerca de mi rodilla.


    —Mejor a casa, estoy cansada —le respondí, con mi mejor tono de voz, uno de alguien que llevara más de una hora durmiendo, y le ofrecí una sonrisa angelical, mientras en mi mente repetía: «cabrón, más que cabrón». 


    —Está bien. —No insistió.


    Me hice la dormida de nuevo, necesitaba llegar cuanto antes a mi piso y de haber estado con los ojos abiertos le habría dicho todo lo que pensaba de él. Maldito traidor.


    Aparcó en la acera de enfrente, bajó para sacar del maletero mi equipaje, y cuando fue a cruzar para acompañarme, me negué.


    —Ya puedo yo.


    En realidad, lo que hubiera querido decirle es que me dejara en paz y corriera a los brazos de su Regi, que no perdiera más el tiempo conmigo. 


    Subí la cabeza hasta encontrarme con sus ojos. Parecía triste, aunque no más que yo. Vi cómo acercaba sus dedos a mi mejilla. Cerré los ojos y dejé que me acariciara. Aquello era una despedida. Lo sabíamos los dos.


    Pegué un portazo, que, de haberme encontrado con el presidente de la comunidad —un hombre que odiaba a todos los estudiantes que vivíamos allí—, tenía claro que habría ido corriendo al administrador a poner una queja. De milagro no salieron despedidos los buzones que había anclados en la pared de la derecha.


    Entré como un huracán, dejé tirada la maleta en la entrada, pasé por la cocina, cogí un paquete de magdalenas, una botella de zumo y me encerré en mi dormitorio. No sabía si José estaría en casa o si Andrea había vuelto. Me daba todo igual. 


     


    …


    Sin necesidad de que sonara el despertador, abrí los ojos. No había conseguido dormir más de dos horas seguidas, me dolía la cabeza y sentía presión en el pecho, pero intenté no pensar en Gael, pues terminaría llorando. Además, me fui sin desayunar, no quería encontrarme con José y, mucho menos, con Andrea. 


    Creo que fue la primera vez, desde que estaba allí haciendo las prácticas, que llegué más pronto que ningún día. Lo hice para no tener que cruzarme con mi jefe, ese que me había desterrado en el zulo. 


    Caminé sin mirar a nadie, no me apetecía saludar, hasta que entré en el ascensor. Antes de pulsar al piso en el que estaba mi nuevo «despacho», entró David. Me tensé. Por qué narices él también había decidido madrugar…


    Mi estómago empezó a contraerse y a expandirse, un sudor frío hizo aparición cubriendo mi frente y nuca, igual era porque no me había tomado ni un triste café, pero la presencia de David me provocó todo aquello. Era como si tuviera que compartir espacio con un tipo que se encargaba de asesinar a la gente por gusto y me estuviera preparando para morir.


    —¡Buenos días, Alexia! —Su voz sonaba más seca que una suela de esparto. 


    Y no pensé, no lo hice porque de haberlo hecho, jamás le habría hecho aquella propuesta:


    —¿Podemos hablar en tu despacho? Serán solo cinco minutos —le pedí sin mirarlo a los ojos. Preferí no hacerlo, porque de haberme mirado mal, habría acabado llorando como una tonta.


    —Entiendo que de trabajo —respondió, sin girar la cabeza, con la vista puesta al frente, entendí que él lo haría por otro motivo.


    —Por supuesto. 


    Dos minutos después, estábamos delante de su mesa. 


    —Tú dirás. —Me clavó la mirada sin pestañear, a la espera de que empezara a hablar. Mi organismo había dejado de producir saliva.


    —Verás… Yo… —No sabía cómo empezar. Lo único que tenía claro es que quería preguntarle si había hecho algo mal y por eso me estaba castigando. Necesitaba que me explicara qué había ocurrido, ya no podía soportar más la incertidumbre y mi estado de ánimo no ayudaba. 


    —Alexia, no tengo toda la mañana —me respondió mientras tomaba asiento y miraba su reloj. Parecía que deseara que me largara cuanto antes.


    —¿He hecho algo que te haya molestado? —pregunté de carrerilla. 


    A las bravas. Para ¿qué andarme con rodeos?


    —Eso debería preguntártelo yo, ¿no crees? —Se me cortó la respiración unos segundos. No podía ni tragar.


    —Ya que lo dices… Me molesta… —me interrumpió.


    —¿Cómo tienes tanto morro? Yo es que alucino contigo. —Di un paso atrás cuando él se puso en pie, después se acercó hasta donde estaba.


    —David, ¿no sé a qué te refieres? —Evité mirarlo. 


    —¿No? ¿No sabes de qué hablo? ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿En qué momento me he sobrepasado contigo? ¿Cuándo? ¿Dime? —empezó a gritar como un energúmeno, sin importarle que la puerta estuviera abierta. 


    —¿De qué hablas? —Vi cómo regresaba a su silla con toda la tranquilidad del mundo. Como si acabara de inventarme sus chillidos.


    Y nada más acabar de formular la pregunta, cerré los ojos. Sentí cómo me empezaban a arder las mejillas y se me aceleraba el corazón y me temblaban las piernas y los brazos. Tanto, que se me cayó el bolso al suelo. 


    —Entiendo que ya lo has recordado, ¿no? —Abrí los ojos como si despertara de una pesadilla en mitad de la noche. 


    —¿Te lo dijo Andrea? La voy a matar… —dije entre dientes. Mi amiga tenía demasiada tendencia a exagerar y si se había chivado de todo lo que había contado en casa, acabaría con ella.


    —Te agradecería que lo que ocurra en la empresa se quede en la empresa y dejes fuera de esto a mi novia.


    «¿Su novia?». Me asusté, lo juro. «¿Qué había ocurrido durante la semana que se habían ido de vacaciones?». Lo peor de todo es que aquel tipo parecía muy enfadado conmigo, indignado y con la loca idea de mantener un compromiso amoroso con mi mejor amiga. Y no tenía pinta de querer seguir escuchándome. La verdad, no pude explicarme como quería. 


    —Te pido disculpas si lo que te dijo tu novia te ha ofendido. Yo nunca dije que te hubieras aprovechado o que hubieras hecho algo que estuviera fuera de lugar. Yo solo… Yo lo único que comenté en casa es que… —Y sin ser consciente de haber empezado a llorar, sentí cómo me resbalaban un reguero de lagrimones por mis mejillas.


    Venga a llorar a la vez que intentaba defenderme. Era cierto, jamás dije aquello. Solo pensé que me enviaba señales y luego… luego apareció con un enorme ramo de rosas rojas en mi casa.


    «¿Qué quería que pensara?».


    —Lo dicho, Alexia. No tengo toda la mañana. Si no te importa, voy a salir. Que conste que no te estoy echando de mi despacho, pero antes de irte a tu puesto de trabajo, cierra la puerta, por favor. —No se dignó a mirarme.


    Cogí aire. Tragué como pude, me mordí el labio y me limpié la cara con el dorso de la mano. Y me cegué, también me cegué.


    —¡Renuncio! —grité en mitad del despacho. 


    —Deja de decir gilipolleces y ve a hacer tu trabajo. —Me señaló con el dedo y a continuación se puso en pie. Se aflojó el nudo de la corbata, se pasó la mano por el pelo, mientras apretaba con fuerza los labios.


    —No son gilipolleces. Me voy, no quiero seguir aquí. No quiero hacer las prácticas en una empresa que tiene ese concepto de mí. No. Me niego —expuse todas mis quejas sin dejar de llorar, él volvió a sentarse.


    Patética, lo sé. 


    —Tómate el día libre. Ve a casa, date una ducha, come chocolate, helado. No sé, lo que sea que hagas cuando te da lo que te esté dando. Y ya mañana regresas como si todo lo que ha ocurrido aquí, jamás hubiera pasado.


    —¡Y una mierda! —David se puso tan tieso al escucharme que parecía haberse puesto de pie, y no, continuaba sentado en su sillón. 


    

  


  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 19


     


     


     


    Eso era. Mi vida volvía a ser una auténtica mierda.


    Tenía claro que me había comportado como una cría. Como una loca de quince años a la que acababa de dejar el chico que le gustaba desde que tenía uso de razón. Y lloraba porque sabía que había metido la pata. Acababa de mandar a la mierda mi futuro. Acababa de quedarme sin las prácticas y, en las fechas en las que estábamos, dudaba mucho de que pudiera encontrar una empresa en la que hacerlas. 


    Bien, Alex, bien por ti. 


    Saqué mi teléfono y sin importarme que continuaba en la empresa, llamé a mi amiga.


    —Andrea, tenemos que hablar, es urgente. Por favor, cuando escuches el mensaje, llámame, estaré en casa.


    Abandoné el edificio sin mirar atrás. Continuaba llorando, no podía parar. Sabía que me había equivocado, pero también, que no podía continuar allí después de lo sucedido. Mi orgullo no me lo permitía.


    Entré en casa, necesitaba pensar, desahogarme, y a esas horas estaría sola. Pero me equivoqué. 


    Nada más dejar las llaves en el mueblecito de la entrada, escuché unos ruidos en la habitación de mi amiga. Corrí hasta el cuarto, quería contarle lo que me había ocurrido y sentir el consuelo de alguien de mi entorno.


    —La he cagado —lo único que salió por mi boca junto a las lágrimas que descendían por mis mejillas. Ella ni me miró—. ¿Andrea?


    Tenía sobre la cama una maleta abierta en la que iba dejando la ropa que sacaba del armario, cuando lo lógico habría sido que dejara la ropa dentro o la llevara a la lavadora. 


    —¿Te vas de viaje otra vez? —pregunté con miedo.


    —No.


    Ella continuaba haciendo su equipaje como si yo fuera un espejismo.


    —¿Te pasa algo conmigo?


    —¿Debería?


    —¡Joder! ¿Yo qué sé? Cada vez que intento hablar contigo, tengo la sensación de que huyes de mí. Has estado toda la semana fuera y ni un triste emoticono. ¿Vas a mirarme?


    —Tengo prisa. 


    —¿Me vas a decir dónde vas? Y ¿por qué tu armario está vacío y tienes todos los cajones igual?


    —Me voy a vivir con Tachi.


    —¿Estás loca? —grité.


    —¿Por querer irme a vivir con mi novio? —me respondió en el mismo tono.


    —Por querer irte, no, por irte a vivir con un tipo que conoces desde hace solo dos meses. 


    —Y me lo dices tú, ¿no? Tú que te piraste a vivir con George sin apenas conocerlo… Ah, no, que llevabais tres meses. No es lo mismo, ¿verdad? No es lo mismo porque Alexia siempre hace lo que se debe hacer y ella nunca se equivoca. Nos equivocamos los demás.


    —¿De qué coño estás hablando? Me he perdido.


    —Te has perdido porque te crees el culo del mundo, por eso no te enteras de nada. 


    —¡Joder, Andrea! No sé qué te he hecho, pero sí lo que me has hecho tú. Le contaste a David lo que te dije. ¿Cómo has podido? Me da igual que sea tu novio, me da igual que estuvieras borracha cuando lo hiciste —recordé la noche que averiguamos quién era y la cantidad de vino que tomó—, eres mi amiga y por eso te lo conté.


    —No me arrepiento, ¿sabes? Me hiciste creer que tenías un jefe horrible. Un tío que intentaba seducirte y al final me entero de que fue al revés. Te abrí las puertas de mi casa, y lo hice porque éramos amigas… Da igual. Prefiero callarme y no decir cosas de las que luego pueda arrepentirme. Aparta, necesito acabar la maleta. 


    —No te vayas, por favor. Dime qué ocurre. ¿Qué te he hecho? —Le daban igual mis súplicas, mis gritos y mi llanto. Pensaba marcharse sin darme explicaciones. Podría haberle obligado a contarme a qué se refería con eso de que había sido yo la que intentó seducirlo, pero tenía tanta pena, que preferí ignorar sus palabras. 


    —Escucha, puedes quedarte, siempre que pagues tu parte del alquiler. Yo pondré un anuncio para buscar a otro estudiante que ocupe mi cuarto. José y tú lo podéis elegir, ahí no voy a entrar.


    —Andrea… 


    Y salió por la puerta de su dormitorio arrastrando dos maletas y sin mirarme a la cara dijo una última cosa:


    —Encima de tu cama tienes una bolsa, dentro hay un sobre. Lo dejaron en la oficina de Tachi. Me lo dio para ti. 


    

  


  


   


  
     


     


     


     


    Capítulo 20


     


     


     


    Mi vida se había convertido en una mierdola.


    Andrea se había pirado de casa. Y lo más trágico es que desconocía el motivo de su cabreo. Lo de David no era motivo suficiente para darme la patada. Por más que la llamé, ella nunca descolgó. Y al trabajo no iba a volver.


    —¿Te lo puedes creer? Se pira, así, sin más —le decía toda indignada a mi compañero de piso, el único que me quedaba—. ¿Tú lo sabías? Tú tienes que saberlo, no me jodas…


    —A mí dejadme a un lado. Yo puedo escucharte, al igual que a ella, pero de verdad os digo que no quiero saber nada. Creo que las dos sois demasiado orgullosas, y que ninguna tiene razón absoluta. Más bien, creo que las dos tenéis parte de culpa —me explicó José mientras me servía un plato de macarrones sin tomate, que había cocinado aquella noche. Al menos, el apetito no lo había perdido. 


    —Pero… Bueno, sí, tienes razón, no voy a obligarte a que me digas lo mala persona que es. ¿Te parece normal lo que ha hecho? —José alzó las cejas a la espera de que contestara por él—. ¿Ves lógico que se haya largado a vivir con el tipo ese? Si no se conocen de nada. Si puede ser un puto psicópata y ella sin saberlo…


    —Alex, para, para. —Se puso en pie y me cogió la mano—. Si cree que se ha enamorado y ha decidido dar el paso para intentarlo, olé por ella. Si le va bien, perfecto. Si fracasa, pues aquí estaremos tú y yo para escucharla y animarla.


    —Jo, eres demasiado bueno.


    —No te equivoques, a veces también la cago. Pero solo a veces. —Me guiñó un ojo y se sentó a cenar—. Me vas a contar ¿qué más te ocurre? Porque no creo que estés así de mustia solo por lo de Andrea.


    —He renunciado, me he ido de la empresa. No pienso volver.


    —¿Te has vuelto loca? —me gritó como si el loco fuera él—. No, no respondas, no es una pregunta, es una afirmación. ¿En qué coño pensabas? Tía, estás a punto de acabar…


    —No sé qué me pasó por la cabeza.


    —Ve y suplícale de rodillas, dile que te estás medicando para la gripe y que mezclaste relajantes musculares con alcohol…


    —No pienso volver. Y te agradecería que no me sacaras más el tema.


    —Genial, como quieras. Y ya que estamos, ¿cómo te fue el fin de semana con Gael?


    —Pasapalabra… 


    —¿Otro puto psicópata? —preguntó, aguantando las ganas de reír. Pero al ver mi cara, se le borró la sonrisa de golpe.


    —Casi nos acostamos con su abuela…


    —¡Joder! Más que psicópata yo diría que enfermo pervertido.


    Le expliqué lo ocurrido, lo mal que le caí a la señora, lo bien que lo pasamos en la playa, en el pub y el mensaje que leí sin tener que hacerlo y que se rompió todo lo que habíamos empezado a formar. 


    —Me ha llamado un par de veces y me ha enviado dos mensajes, pero no le he respondido. Es superior a mí. Estoy condenada a fracasar con los hombres…


    —Mira que te gusta esto del drama, bonita. Bueno, date tiempo, igual ese mensaje tiene una explicación más simple que toda la película que te has montado en tu cabeza.


    —No.


    —Pues no. La que se lo tiene que tirar eres tú… Que hablando de follar… —Lo miré con cara de loca—. Esta noche no duermo en casa, me voy a la de Maika.


    —Ya veo que no vais en serio… —Sonreí sin apartar los ojos de los suyos. Parecía que esa chica le gustaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer.


    José estaba terminando con el postre, cuando me levanté para empezar a recoger la mesa y dejar los platos sucios en el fregadero. Aquella noche me tocaba a mí. 


    —Y hablando de ser responsables. ¿Qué piensas hacer con las prácticas? —me preguntó ya en pie, pegado a mí.


    —Uf, ahora no. Te he pedido que no saques el tema.


    —No, ahora no, ya si eso en septiembre, ¿verdad? —Me dio un codazo en el costado, que provocó que se me resbalara el vaso que estaba enjuagando. 


    —Allí no pienso volver. Me moriría de vergüenza después del espectáculo que monté. Tendrías que haberme visto llorando a mares. Y tampoco creo que David quiera volver a verme. —Levanté el trapo de secar como si estuviera haciendo un juramento.


    —Chica, no sé. Me parece una inconsciencia que por un mal entendido lo mandes todo a la mierda. Mañana a primera hora te llevo a la universidad. Hablas con tu profesor y que te diga qué puedes hacer. 


    Tenía razón. Por un calentón no podía perder la beca, y más a mes y medio de terminar el último año. 


    —Otra cosa. Aprovechando que estarás en el campus, deberíamos hacer un cartel para buscar compañero de piso. 


    —Antes de que llegara yo, estabais solos Andrea y tú. 


    —Por eso digo que tenemos que buscar a alguien más. Desde que llegaste he ido más desahogado. En el curro me pagan bien, pero ahora quiero mirar un coche, así que mañana a poner cartelitos. ¿Te parece bien?


    —Y ¿si Andrea vuelve?


    —Pues mala suerte… No puedes vivir pendiente de lo que harán los demás. Deja de preocuparte por tonterías y mira de solucionar lo que verdaderamente importa. Mañana paso a recogerte a primera hora. 


    Me dio un beso en la mejilla, y allí me dejó, delante del fregadero dándole vueltas a la cabeza y al estropajo.


    Me fui a la cama muerta de sueño, sin embargo, me dieron las cuatro de la mañana sin pegar ojo. Con la tontería del abandono de mi amiga y Gael, acabaría enganchada a los somníferos o con unas ojeras que ni Fétido, el tío de los Addams.


    A la mañana siguiente, José cumplió su palabra. Le pidió prestado el coche a su compañero de trabajo y me acercó a la universidad. Entré en el edificio donde estaba el despacho de mi profesor, del mismo que había confiado en mí y en mis habilidades desde el principio. El mismo que siempre decía que llegaría lejos. De momento no es que no lo hubiera logrado, es que regresaba a la universidad. Vamos, menudo ojo tenía el hombre…


    —¡Buenos días! —saludé con la puerta abierta, sin entrar en el despacho.


    —Pasa, pasa —me pidió con un tono de voz que me dio miedo. Seguro que ya se había enterado de mi repentina renuncia.


    Pasé y cerré la puerta. Esperé a que me invitara a tomar asiento y una vez en la silla, hablé:


    —No sé si ya sabrá que dejé…, que renuncié a las prácticas.


    —Algo he escuchado… Pero supongo que habrás venido a contarme tu versión. —Tragué saliva como si lo que estuviera bajando por mi garganta fuera cianuro. Asentí.


    —Aquella empresa no está hecha para mí… El concepto que tienen, que me parece maravilloso, ahí no entro, no es lo mío. —El profesor no decía nada, solo me observaba en silencio. Un silencio sepulcral que invitaba a abrir la puerta y salir sin mirar atrás.


    —Y ¿cuál es tu siguiente paso?  A mes y medio de terminar.


    —Me caí. Sí, me caí rodando por una cuesta mientras probaba el último modelo de zapatillas, enfundada en un mallot fosforito que parecía una media y… —le contaba sin mirarlo a la cara, con la mirada perdida, necesitaba que se apiadara de mí.


    —Déjalo, ya me comentó el señor López. —Casi grito al escuchar aquel apellido.


    Aguanté la respiración mientras me explicaba todo lo que le había contado David. No me lo podía creer. Había sido buena gente, demasiado para mi gusto. Le explicó que había presentado mi renuncia sin darle demasiados detalles e insistió en que él, como jefe, no estaba de acuerdo. Para mi sorpresa, le habló maravillas de mí. Me dejó toda loca. ¿Qué pretendía?


    —Alexia, deberías reconsiderar la oferta de Luna de Loba. Están contentos contigo y bueno, el señor López entiende que no estás hecha para el trabajo de campo. —«¿Qué comprensivo?»—. Te ofrece reincorporarte para estar sentada en una silla, frente a un ordenador. ¿Qué más quieres? O es que hay algo más que no me has contado…


    Negué rápido, me mordí el labio e intenté sonreír para que no descubriera el verdadero motivo. Qué iba a decirle: He creído que David, mi jefe, ese tipo que habla maravillas de mí, ese ser comprensivo y perfecto, quería algo conmigo. Pues iba a ser que no.


    —No hay nada más que eso que ya sabe. No sirvo para esa empresa. Son muy modernos para mi gusto. —Mi profesor me miraba con lástima, pero no dijo nada, me dejó continuar—: También probé unos perfumes, olían genial, pero luego tenía que usar una especie de crema y me dio reacción. Estuve tres días sin poder dormir de lo que picaba…


    Preferí dejar mal al fabricante de una empresa que no sabía nada de ellos, que decirle que me había vuelto loca y encima había perdido a mi mejor amiga. 


    No, era mejor echar la culpa a unos desconocidos.


    —Está bien, Alexia. Haremos una excepción contigo. Ya que eres de mis mejores alumnas y jamás has hecho nada fuera de lugar, haré como que no sé nada de tus prácticas. Déjame que hable con un antiguo alumno, que se montó una empresa de estudios de mercados, y supongo que no tendrá inconveniente en hacerte una entrevista. Espero que no me dejes en mal lugar.


    Y así terminó la interesante charla con mi profesor. 


    Antes de montarme en el coche con José, nos dedicamos a pegar carteles con la intención de encontrar algún compañero de piso. También pusimos en el tablón de anuncios del colegio mayor. 


    —¿Has hablado con Andrea? —le pregunté como el que no quería la cosa. Hacía más de veinticuatro horas que ya no vivía con nosotros. Conociéndola como la conocía, estaba convencida de que algún mensaje o alguna llamada le había hecho.


    —Sabes que sí. Está bien. Feliz de compartir cama con David. Ella también me ha preguntado por ti —me respondió sin mirarme. Escucharle me dio esperanzas de que lo mío con mi amiga podría arreglarse.


    —Me alegro. 


    —Y ¿de Gael sabes algo? 


    —Y ¿por qué tendría que saber algo de él? —al responderle sentí un pequeño tirón en el estómago.


    —Por nada. Por cambiar de tema. O para que por una vez en tu vida te lances sin pensar en nada ni nadie más que tú. Para empezar, podrías sincerarte con él y preguntarle quién es el enano ese que ya camina. Con la edad que tenemos, todos tenemos un pasado. Debes abrir la mente. —Me apretó la yema de su dedo índice en mi entrecejo.


    —Ya viste qué ocurrió por no pensar e irme a vivir con George.


    —Cabezota.


    Cuando entramos en casa, cada uno, en silencio, se dirigió a su cuarto. Era como si se hubiera dado cuenta de que no iba a sacar nada en claro hablando conmigo. Y tenía razón, porque no tenía ni la menor idea de qué me ocurría. Solo que, cuando decía su nombre, miles de sensaciones agradables me recorrían el cuerpo entero, a la vez que mi parte racional me gritaba que no me convenía. Negué un par de veces sin ser capaz de dejar de sonreír. «¿Debería llamarlo?». 


    ¡A la mierda mi parte cuerda!


    Mientras buscaba el valor suficiente para teclear su número, mi móvil sonó. Del susto, se me resbaló de la mano. Menos mal que cayó sobre el colchón.


    —¿Sí? —respondí como una cantante de ópera a la que le han pillado el dedo gordo del pie con la tapa de un piano de cola. 


    —Alexia, soy David. —Me quedé muda, agonizando… Más bien me quedé inerte. Incluso creo que mi corazón se murió un rato del susto—. ¿Alexia? 


    —Dime.


    —Necesito que vengas a lo largo del día a mi despacho.


    —David, no voy a ir —le hablé lo más tranquila que pude.


    —Alexia, no voy a andarme con rodeos. Seré claro. Verás, por lo que a mí respecta, me da exactamente igual si no vuelves por aquí. Tú sabrás qué quieres hacer con tu vida. —Tragué saliva y mis ojos se abrieron de par en par. ¿Qué pretendía con esa llamada?—. No puedes decir que renuncias y pirarte sin más.


    —¿Cómo qué no?


    —Sí, los dos tenemos claro que hacerlo lo has hecho. Me refiero a que tienes que firmar tu renuncia. Tenemos que hacerlo bien. Por ti y por mi empresa. Y… En fin, ¿podrías decirme a qué hora podrás pasarte para tenerlo todo preparado y no hacerme per…? ¿Y no hacerte esperar?


    —En media hora.


    Colgué, o lo hizo él, no lo recuerdo. Solo sé que continuaba en parada cardio-respiratoria desde que contesté a su llamada. 


    Empecé a dar vueltas por mi dormitorio, necesitaba confirmar que continuaba con vida. Puedo parecer dramática, exagerada o una cría caprichosa, sin embargo, no podía evitar sentirme así de mal, además de estúpida.


    Abrí el armario, después entré al baño, abrí el grifo del lavabo, me miré en el espejo. Volví a mi dormitorio y comencé a dar vueltas como si estuviera jugando a la Gallinita Ciega yo sola.


    —¿Se puede saber qué te ocurre? ¿Piensas inundar el piso? —me preguntó José con las manos colocadas en mis hombros para impedir que siguiera girando.


    —Me ha llamado David.


    —¿Eso es bueno o malo?


    —Me ha pedido que vaya a firmar… Bueno, que quiere hacer oficial mi renuncia. 


    —Me parece lógico. ¿Qué le has dicho? 


    —Que en media hora estaré allí. ¡Mierda! —grité al mirar el despertador, que tenía en la mesita de noche, para comprobar qué hora era.


    Mi cerebro reaccionó en ese instante. En cinco minutos debería estar entrando por la puerta de su despacho.


    —Yo te llevo.
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    Y no sé por dónde empezar. Ni idea de cómo ocurrió. 


    —De acuerdo —esas fueron mis palabras.


    —Perfecto —y esas las suyas.


    Pudo durar un segundo, quizás menos, solo sé que tuve la sensación de que envejecí mientras le estrechaba la mano a mi jefe.


    Sí, hijos míos: jefe. 


    Lo que os decía, ni idea de qué me pasó por la cabeza. Solo sé que abrí la puerta del despacho, lo vi sentado detrás de su mesa, las manos le cubrían la cara, permanecía cabizbajo susurrando algo que no fui capaz de escuchar, parecía afectado por algo. Y no fue su estado el que me hizo recular, tampoco tuve que pedirle disculpas y rogarle que me admitiera de nuevo. No. Fue la presencia de Gael, que parecía estar echándole la bronca, cuando entré, lo que me desbarató por completo.  


    —¡Buenas! —David apartó las manos de su cara y levantó la cabeza para ver quién había entrado en su despacho. Gael se giró y nuestros ojos se cruzaron. Yo me derretí, aunque fingí indiferencia. 


    —¿No sabes llamar a la puerta? —La voz de David sonó dura, seca y con pocas ganas de verme.


    —¡Hola, Alex!


    ¡Alex! Me había llamado «Alex». A punto estuve de lanzarme a sus brazos, besarlo, estrujarlo, decirle lo mucho que lo había echado de menos y pedirle que por favor me sacara de allí… Que huyéramos juntos a una isla desierta, que me apretara bien fuerte contra su pecho y no me soltara nunca. Que no me importaba que estuviera casado, que me encantaría ver cómo daba sus primeros pasitos su «enano» y que intentaría caerle bien a su abuela. Como es evidente, no lo hice, me limité a permanecer paralizada en mitad del despacho a la espera de que alguno de los dos me diera una orden y mi cerebro fuera capaz de ejecutar, anulando mi idea romántica para evitar que hiciera el ridículo. Solo había ido a firmar mi renuncia.


    —Gael, si nos disculpas…


    Justo cuando pasó por mi lado, cerré los ojos e inspiré con ansias, como si fuera a sumergirme en un tanque con agua para hacer una prueba de apnea. Me llegó su perfume. Madera mojada, flores… Sus nudillos rozaron los míos y un portazo me trajo de vuelta.


    —¿Piensas quedarte ahí todo el día? —Y si el portazo me había traído de vuelta, el tono del desagradable del novio de mi exmejor amiga me recordó dónde estaba y qué había ido a hacer allí.


    Caminé un par de pasos hasta colocarme frente a él. Me señaló la silla que tenía al lado y me senté.


    —¡Tú dirás! 


    —Tenemos dos opciones. —Lo miré con cara…, con cara de asco—. Escucha antes de decir nada. Puedes firmar este papel de aquí o este otro donde pone que has superado las prácticas en Luna de Loba y si te he visto no me acuerdo.


    —¿Cómo? 


    —Uf. —Se pasó las manos por la frente hasta arrastrar unos pequeños mechones que le rozaban cerca de los ojos—. Sí, que si firmas este de aquí, serás libre. Tendrás lo que querías y yo no volveré, no volveremos a vernos más. Los dos salimos ganando.


    —No entiendo.


    Sí, tonta de remate. Podría haber cogido el bolígrafo de unicornios, que reposaba al lado de mi pasaporte a la libertad, firmar y largarme o estar plantada como un ficus enano pidiendo explicaciones, aún a riesgo de que se arrepintiera y me quedara con un palmo de narices.


    —Está claro. Yo no te soporto, tú no me soportas, pero necesitas estas prácticas y yo necesito continuar con el buen nombre de mi empresa. Además, esto no lo hago por ti, como comprenderás, es un favor personal que me han pedido…


    —¿Andrea?


    Y dije el nombre de ella, cuando en realidad el que me habría gustado pronunciar hubiera sido el de Gael. Habría sido maravilloso que él le pidiera que lo reconsiderara, que me readmitiera o que me ofreciera aquel regalo sin más. 


    —¿Firmas?


    Alargué la mano con miedo, como si al coger el bolígrafo fuera a darme un mordisco la boca del unicornio impreso.


    Y lo hice, firmé y esperé a que él también lo hiciera. Estampó el sello de la empresa, dobló el folio y me lo entregó.


    No pude preguntarle qué iba a pasar a partir de ese momento. Porque claro, en esa hoja estaba mi pasaporte hacia la libertad. Eso significaba que ya había terminado mi último año. También, que ya no volvería a poner un pie allí y que hasta junio no tendría que hacer nada. Era libre. Libre.


    —Gracias —me despedí con aquella palabra. Abrí la puerta muy despacio, supongo que esperaba una respuesta por su parte. Respuesta que nunca llegó. 


    Una vez fuera del despacho, cuando me dirigía hacia los ascensores, sentí un tirón en el cuello de la chaqueta, me elevé un palmo del suelo y todo se volvió negro. No me dio tiempo a gritar, tampoco a pedir auxilio porque una lengua me silenció. Me relajé al comprobar que no me habían secuestrado. Esos labios y ese olor los conocía demasiado bien. Mi corazón se aceleró mucho más al saber que estaba encerrada en un espacio muy pequeño con él. 


    Mi cabeza golpeó contra una estantería. Algo se desprendió de ella y se quedó colgando de mi cabeza, haciendo las veces de flequillo, posiblemente sería un mocho, por lo que aquel cuartucho sería el de la limpieza. Y como mi único objetivo era sentir, dejarme besar y deleitarme con aquellas muestras de pasión, ignoré el dolor en la nuca y los flecos que me hacían cosquillas cerca de los labios. Y también ignoré el motivo por el cuál había decidido alejarme de él.


    Unas enormes manos se enredaron entre los mechones de mi cabello, que caía suelto por mi espalda. Las yemas de los dedos comenzaron a masajear el cuello cabelludo a la vez que la lengua me repasaba el contorno de la boca, alternando con caricias con unos labios que conocía demasiado bien y que había echado tanto de menos.


    —¡Joder, Alex! No quiero que te vayas… —sus susurros retumbaban en mi barbilla—. No puedes apartarme de tu lado… ¿Necesito saber qué ha ocurrido para que me ignores?


    —Gael… —al decir su nombre, mi lengua decidió que ya era hora de unirse a la suya, ya tendría tiempo de matarlo por haberme mentido. 


    Pasé las manos por su cuello y las dejé entrelazadas en su nuca mientras le besaba como si supiera que iba a ser la última vez.


    Sus manos recorrían mi espalda, me masajeaban los hombros mientras succionaba mis labios con los suyos. De vez en cuando clavaba sus dientes y me lamía desde la boca hasta el cuello para acabar dándome besos en las clavículas. Intenté controlar mis jadeos, y por supuesto aguanté las ganas de gritar por la emoción, ya que me negaba a alertar a los de fuera y que entraran, pensando que alguien estaba al borde de la muerte —que lo estaba, pero de gusto— y me robaran aquella experiencia.


    De repente se detuvo. Su frente descansó sobre la mía a la vez que sus dedos acariciaban mis antebrazos. Nuestras respiraciones desacompasadas chocaban contra nosotros. Temí que me saliera despedido el corazón por la boca. Cómo me latía.


    —Te invito a comer, necesito hablar contigo —me susurró justo cuando se separaba de mí y me cogía la mano para salir al pasillo de nuevo. De nuevo retrasé el instante de ahogarlo con mis propias manos.


    Bajamos en el ascensor como si solo hubiera sido una invención aquel arrebato de pasión. Como si todos aquellos besos y lametones me los hubiera imaginado. Sentía cómo tenía los labios hinchados, el pelo despeinado y un hormigueo me recorría el estómago hasta explosionar entre mis piernas. También me notaba mojada. Había sido real. Lo supe y me convencí de ello cuando las puertas del ascensor se cerraron y continuó donde lo habíamos dejado en el cuartito de la limpieza. De nuevo las puertas se abrieron en el bajo.


    Salí con una sonrisa que no era normal. Sonrisa que me desapareció de la cara cuando me comí, de manera literal, un ramo de rosas rojas.


    —Alex.


    —George, ¿qué haces tú aquí?
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    Mierda al cuadrado. Ya sabéis, hablo de mi vida.


    Y efectivamente, mi exnovio se había presentado sin avisar en mi trabajo y no solo es que se presentó, es que además lo hizo portando un gran ramo de rosas y justo tuve que encontrarlo cuando había aceptado salir a comer con Gael —y lo que surgiera—.


    —Alex, necesito hablar contigo. —Aquella voz con acento extranjero me taladró los tímpanos.


    ¡Qué solicitada estaba ese día!


    —Yo no tengo nada que hablar contigo, George.


    —Esto es para ti —Me acercó el ramo.


    —No quiero nada tuyo y menos, flores.


    —Es importante, créeme. De lo contrario no estaría aquí.


    Miré a Gael, que había dado un paso atrás, después volví a mirar a George y justo cuando iba a largarme, el chico que me hacía sentir tan bien, habló:


    —Alexia, no te preocupes, tengo trabajo atrasado. Que lo paséis bien.


    Venga, que el hombre que me ocultaba un hijo, que ya daba sus primeros pasos, se había indignado. Y ¿yo qué culpa tenía? 


    Me mordí el labio con rabia, enganché del brazo a mi ex y lo saqué fuera del edificio. Una vez en la calle, lo estampé contra la fachada, mientras buscaba entre la gente a Gael. Ni rastro de él.


    —¿De qué va todo esto? ¿Tu amorcito ya te ha dado la patada? —le pregunté con rabia.


    —No va por ahí. Deja que te explique. Este ramo no es mío. —Me lo acercó a la nariz y yo di un paso atrás.


    —Ah, genial. Y ¿por qué lo llevas y has intentado dármelo?


    —Lo trajeron a casa… A mi… casa —rectificó. 


    —¡Enhorabuena! Pues que tu chica lo meta en un jarrón. Y si me disculpas… —Cuando me di la vuelta para largarme de allí, George me sujetó con fuerza, impidiendo que lograra mi propósito.


    —Es para ti. Te decía que lo trajeron a mi casa. Toma. Yo solo he venido a dártelo. Ni siquiera he leído la tarjeta. No sé quién te lo manda. Y también, he venido a despedirme. Me vuelvo a mi país. —Hice como si no lo hubiera escuchado. Ya estaba tardando.


    Y plantada en mitad de la acera de la avenida Maissonnave, una de las más concurridas de Alicante y sobre todo en hora punta, estaba yo con un ramo colgando de la mano y con un sobrecito lila en la otra.


    En cuanto George desapareció, dudé en llamar a Gael, necesitaba saber de qué quería hablar conmigo y también quería contarle que solo había venido a traerme el ramo o leer la nota y descubrir quién lo enviaba. 


    ¡Enhorabuena! Siempre supe que lo conseguirías.


    Me encantaría estar en tu graduación.


    Papá.


    Sí, no os equivocáis. Mi padre había resucitado y me había enviado un ramo de rosas para felicitarme por haber acabado la carrera. Como siempre, se enteraba de todos mis pasos. Y en esa ocasión había llegado más lejos aún. Ya daba por hecho que había terminado. Y no habría nada raro en recibir un presente de este tipo de uno de tus progenitores, si no fuera porque mi padre, en concreto, no había vuelto a hablarme desde que tenía dieciséis años. Y hacía más de diecisiete que no estaba más de un día entero con él. La última vez fue cuando mi madre me mandó a pasar unas vacaciones de verano a Mallorca. Mes y medio conviví con él, en su chalet, acompañada por sus novias y los hijos de estas si es que los tenían. Aquella fue la última vez que dormí bajo el mismo techo. Al regresar a Alicante le supliqué a mi madre que no me enviara nunca más. Tanto lloré que no le quedó otra que hablar con mi padre. En realidad, más que hablar, intuyo que se insultaron. Ella contrató al mejor abogado que le recomendaron y consiguió que mi padre no volviera a pedir que viajara a su nuevo hogar. Cuando volaba a la Península para algún juicio —sí, mi padre era abogado, de ahí que odiara a todos los que se dedicaban a lo mismo que él—, avisaba en casa, pasaba a darme el regalito de turno, que me había comprado en el aeropuerto, nos hacíamos una foto en el parque de al lado de casa y hasta la próxima. Y en ese momento me venía con esas…


    Como no me hablaba con Andrea, no sabía a quién llamar para desahogarme y decirle que de nuevo me había localizado. En ese instante comprendí que estaba sola.


    Entré en casa arrastrando el ramo. Lo llevaba como si fuera una escoba. 


    —¡Vaya! ¿Te han hecho fiesta de despedida? —me preguntó José nada más verme en el pasillo.


    —¿Cómo? —Levanté la cabeza para ver si así entendía mejor a qué se refería.


    —¿Ibas a firmar la renuncia? —Señaló a lo que quedaba del ramo.


    —¡Ah! ¿Te refieres a esto? —Lo alcé y se me llenó el pelo de pétalos chuchurríos. José asintió—. Es de mi padre.


    —¿Tú padre?


    —Curioso, ¿no? 


    Entré en mi dormitorio, mi compañero de piso me siguió. Sin pedirme permiso, se sentó en la cama. Mientras, yo me quitaba los zapatos y me sentaba en el suelo.


    —¿Quieres hablar? Más bien, ¿necesitas hablar? —La rabia me obligó a ponerme en pie.


    —No. No… sé. Uf. No hablo con mi padre desde que tenía dieciséis años. Y me manda esa birria. —Aplasté el ramo con el pie, y a continuación pegué un chillido que debió escucharlo hasta mi padre.


    Me había clavado una espina en el talón. A la pata coja, me agaché a cogerlo y empecé a sacudirlo contra la pared sin dejar de llorar. No lo hacía porque me doliera el pie, era rabia convertida en lágrimas que salía por mis ojos.


    —Mira, mira qué dice. ¿Te lo puedes creer? —me quejaba, sin dejar de dar saltitos sobre un pie, y le mostraba la tarjeta que acompañaba las flores.


    —Te da la enhorabuena. No veo qué hay de malo. Y antes de que sigas, porque ya nos conocemos. Aunque no os veáis desde hace mil años, es tu padre y bueno, igual se ha enterado de que estás a nada de terminar y el hombre ha querido hacer la gracia. Podrías llamarlo.


    —¡¿Estás loco?! No lo entiendes. Da igual. —Me tiré bocarriba en el colchón, con las piernas colgando y los brazos extendidos. Le rocé la rodilla a José.


    —Alex, no puedes ser así. No pueden afectarte tanto las cosas que hacen los demás. No quieres saber nada de tu padre, pues tira el ramo, rompe la tarjeta y a otra cosa. Tienes que ver el lado positivo de la vida. 


    —Ya he terminado la carrera —le confesé en un susurro, sin moverme de mi posición, sin embargo, sentí cómo él se lanzaba sobre mi estómago—. He firmado las prácticas. Y Gael me ha secuestrado en el cuarto de la limpieza y nos hemos besado como dos locos. Eso debería ser algo positivo, ¿verdad?


    —Explícame bien eso. —Alargó la mano y me ayudó a ponerme en pie.


    Y así hice. Le conté lo sucedido en el despacho de David. El pedazo beso que nos dimos Gael y yo en el cuarto de la limpieza y el encuentro desafortunado de George. 


    —Eso hay que celebrarlo. Vamos, tengo una botella de sidra en el frigorífico, la metí en Navidad, pero nunca me acordé de sacarla. Vamos, vamos.


    Tiró de mí y me arrastró hasta el salón. Me lanzó al sofá como si fuera un cojín y él fue a por la bebida. 


    —Oye, no te comprometas a nada esta tarde, tenemos dos candidatos a ocupar la habitación de Andrea —me gritó desde la cocina—. Y paso de hacer yo solo las entrevistas.


    No tenía ganas de meter a ningún desconocido en casa, pero no podía negarme, ya que José tenía razón. Compartiendo gastos con una tercera persona, iríamos más desahogados.


    Ding dong.


    —Voy yo, tú ve cogiendo las copas.


    Y eso hice, me levanté, abrí la puerta y me quedé paralizada.


    —¡Hola, Alex! —El metro ochenta y cinco de Gael me saludó nada más abrir.
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    Paralizada en el recibidor de casa, con la mano envolviendo el pomo de la puerta y con los ojos abiertos de par en par, observaba la imagen de un sonriente Gael. Se había cambiado de ropa, ya no llevaba su habitual traje de chaqueta, se había presentado en vaqueros y con una camisa de lino.


    —¿Puedo pasar? —Su voz me sacudió el cerebro y su sonrisa torcida me hizo temblar.


    —Claro. Adelante. —Me aparté y lo dejé entrar. Aproveché que me daba la espalda para mirarle el culo. Sí, lo sé, yo no perdía la ocasión. Sonreí como una tonta.


    Al entrar en el salón, encontramos a José preparado para abrir la botella de sidra. Una de sus manos agarraba con fuerza el cuello de la botella, los dedos de la otra quitaban el papel dorado. 


    —¡Hola, Gael! —saludó sin mirarlo, como si supiera qué venía a continuación y entonces…


    Plof.


    —¡Dios! ¡Ay!


    Todo ocurrió demasiado deprisa. Un chorro de sidra salía a propulsión salpicándolo todo. José se había quedado paralizado con la botella en alto, yo me quedé en mitad del salón sin saber qué hacer y Gael, arrodillado con el estómago pegado a sus muslos, como si estuviera rezando en dirección a la Meca, se cubría la cara con ambas manos, mientras sus gritos nos alertaron de que algo no iba bien.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó José preocupado, observando cómo el líquido de la botella le resbalaba por las manos hasta rebotar contra el suelo—. ¿Le he dado?


    —¿Cómo? —Sabía a qué se refería, pero no podía creérmelo.


    —¡Sí, sí! —respondió el afectado.


    José soltó la botella y corrió a su lado, yo era incapaz de hacer nada. 


    —Déjame que vea —le suplicaba mi compañero de piso con un tono de voz lastimero. Yo respiraba de manera desacompasada. Estaba a un paso de empezar a hiperventilar—. Alex, colabora.


    Sin saber cómo, mis pies comenzaron a dar pasitos hasta que me coloqué junto a ellos. Me temblaba todo el cuerpo y me daba miedo mirar. Sí, pánico. Y ¿si aquel corcho le había arrancado uno de sus preciosos ojos azul acero? No me lo podía creer.


    —¡Joder! ¡Cómo duele! —se quejó Gael ya sin cubrirse el rostro, pero sin incorporarse.


    —Mierda —soltó José.


    —¿Qué hago? —pregunté asustada, cuando nuestros ojos se encontraron. Solté de golpe todo el aire que había retenido en los pulmones, al comprobar que tenía en perfecto estado la cara. Toda su cara, a parte de estar roja bermellón, parecía estar como siempre. Guapo a rabiar. Me mordí el labio.


    —Ayúdame —me pidió José, que ya tenía cogido por las axilas a Gael.


    Me acerqué sin entender. Qué le ocurría al pobre. Seguía con sus lamentos.


    —Déjame ver —le pedí con la mano colocada en su barbilla. Me faltó nada para lanzarme a besarlo sin descanso. Él permanecía encorvado.


    —No, no. Está… Estoy… bien —Sus palabras indicaban lo contrario a lo que veía. Continuaba en la misma postura con la cara girada con mi mano acariciándole la mandíbula. 


    José me miró con una ceja alzada. Interpreté que me pedía que me acercara más, pero por un extraño motivo mi cerebro me decía que me fuera.


    —Está todo en su sitio, tranquilo —logré decir.


    —Bueno, eso no lo sabemos… —me respondió José, aguantando las ganas de soltar una carcajada.


    —Cabrón… —Gael parecía que había recuperado el habla.


    No podía andar, y en ese momento lo comprendí. Sus manos le cubrían la entrepierna y sus jadeos me dieron a entender lo que había ocurrido. Y yo pidiendo que me dejara ver… En ese momento la que tenía la cara bermellón era yo.


    El corchó le había golpeado sus partes nobles. Lo que no podía entender que por un corchito hubiera montado aquel número.


    —Respira, respira. El dolor pasará —le pedía José, mientras le acariciaba la espalda. Yo me empecé a reír como una loca. Los dos me miraron con sorpresa.


    —Joder, los tengo en la garganta…


    —¿Qué…? —Me arrepentí de inmediato.


    «Bonita, cierra la boca, anda». Me reprendí.


    —Los huevos, los huevos —me informó José—. ¡Cómo se nota que tú no tienes!


    Una vez sentado en el sofá, fui a la cocina a por un vaso de agua. Esperé unos segundos en el pasillo sin ser capaz de quitar esa sonrisa de estúpida que se me había instalado desde que abrí la puerta. Parecía no importarme ya que me hubiera mentido.


    —Ten. —Me arrodillé a sus pies, alargué el brazo para que cogiera el vaso y, entonces, sus dedos rozaron los míos, me puse nerviosa, no sé qué narices hice, pero acabé con la barriga y los muslos mojados.


    Me había vaciado el vaso entero. Entonces fue José el que empezó a reírse como si estuviera poseído. Gael me rozó la mano, mano que me cubría el pantalón cortito que llevaba. Y sin saber cómo, estábamos solos en el salón. 


    Era como si se hubiera parado el tiempo. Como si nunca nada ni nadie se interpondría entre nosotros. Como si acabara de comprender que el mundo no importaba cuando él y yo nos rozábamos, cuando él y yo juntábamos nuestros labios. Porque sí, Gael y yo estábamos besándonos.


    Lento, suave. En seco. Nos comíamos la boca el uno al otro sin más, cuando se separó de golpe. No me lo esperaba y me quedé con los ojos cerrados, la boca abierta, los brazos en el aire y sola.


    —¡Joder! —susurró Gael, de pie, junto a mí, cubriéndose con las manos sobre su erección.


    —¿Qué pasa? 


    —Te vas a reír… Pero es mejor que lo dejemos aquí. El corchito me ha lesionado.


    Una carcajada sonora, que venía del fondo del pasillo, nos alcanzó a los dos a la vez. 


    —¡Cotilla! —grité aguantando las ganas de reír.


    Negué con la cabeza, mientras me mordía un labio y me recolocaba la camiseta. Gael hacía respiraciones acompasadas con los ojos cerrados, de repente, vi cómo se tumbaba todo lo largo que era, bocarriba, en el suelo.


    Ding, dong…


    —¿Estás bien? —pregunté antes de salir a abrir. Vi que levantaba su pulgar sin dejar de respirar raro. Me dio la sensación de que estaba contando. 


    Justo cuando iba a salir, escuché la voz de José, saludaba a una chica.


    —Sí, pasa, no te esperábamos hasta las seis.


    —Siento no haber avisado, pero pasaba por aquí… Y bueno, si no os importa, pues me gustaría ver la casa. El precio es un poco elevado, pero la zona es muy buena y como me comentaste que había otra persona interesada, no quería arriesgarme…


    «¡Mierda!», teníamos que entrevistar a dos candidatos. Con el pequeño accidente de Gael se me había pasado por completo.


    —Entiendo. Si me perdonas un segundo, voy a avisar a mi compañera de piso. —En dos zancadas entró en el salón, lo primero que vio fue a Gael, tirado a mis pies—. ¿Qué le has hecho? 


    —¿Yo? Es por lo del corcho…


    No acabé la frase. José comentó que teníamos visita y Gael dio un salto, me asusté, grité, y la chica entró. Nos miramos los cuatro con sorpresa.


    —Lo sentimos mucho, pero ya no es necesario que te enseñemos la casa —decía un Gael recuperado por completo o eso es lo que me pareció.


    El ceño fruncido de José y mis ojos abiertos de par en par podían parecer exagerados, pero la cara de la muchacha era todo un poema. Gael sonreía como un niño pequeño que acabara de hacer una travesura y temiera que lo fueran a pillar. Se mordía el labio de una forma tan sexi, que me dieron ganas de lanzarme a su boca.


    —¿Cómo que ya no hace falta? 


    —Eso —dijimos José y yo a la vez sin entender.


    —La habitación ya está alquilada. Lo sentimos mucho. De todos modos, si volvemos a necesitar compañera de piso, nos pondremos en contacto contigo. —Colocó la enorme palma de su mano en la espalda de la excandidata y la acompañó hasta la puerta de la calle. José y yo no nos movimos del sitio.


    Escuchamos un portazo y dos segundos después, apareció Gael.


    —¿Cuál es mi cuarto?
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    Ya teníamos compañero de piso, y menudo compañero… Podría decir que la tentación vivía en la habitación del fondo. Gael había decidido mudarse con nosotros. A José le pareció genial, a él solo le importaba que cada mes sus gastos fueran menores y ahorrar para comprarse un coche. A mí lo que me preocupaba es que a mitad de noche me volviera loca y corriera a sus brazos para luego llevarme el chasco y encontrármelo en la cama con otra.


    —¿Estás loco? ¿Cómo que cuál es tu cuarto? —pregunté una y otra vez, para asegurarme de que había entendido bien a qué se refería, mientras José le palmeaba la espalda y el otro me ignoraba, todos de camino a conocer su nueva habitación. Yo venga a repetir, tras ellos la dichosa pregunta—. Dime.


    —Sí, que ¿dónde dormiré? Vosotros buscabais un compañero de piso y yo una habitación. —Me guiñó un ojo y continuó con esa sonrisa tan estupenda y que tantas veces habría lucido para conseguir lo que se propusiera, sentado sobre el colchón.


    —No me creo que no tengas otro sitio mejor para vivir. Además, no has preguntado qué tendrás que pagar al mes… —me quejé, sabiendo que no serviría de nada. 


    José, en mitad de mi pataleta, reclamó el cuarto de Andrea, ya que era el mejor y por antigüedad, exigió que se lo cediéramos.


    De haber estado Andrea viviendo con nosotros, y de haber tenido un cuarto más para ocupar, habría insistido en que era una idea maravillosa. Hubiera intentado convencerme de todos los pros que tendría al aceptar. Como por ejemplo que pudiéramos acabar folleteando como conejos en una de nuestras camas. Pero se habría equivocado. Por un instante me dejé llevar por aquel pensamiento, el de que sería positivo tener a Gael cerca de mí, y acepté. 


    —¡Va a ser genial! —respondió a la vez que nos estrechaba la mano, primero a José y luego a mí.


    Y mi día a día se convirtió en: «Esta noche vamos a jugar una partida de rol, vendrán unos amigos, así que pediremos cena». ¿Dónde acababa yo? Leyendo en mi cuarto. Y lo hacía porque de haberme quedado en la misma habitación que él, no habría pasado ni una sola página. Me había dado cuenta que en más de una y de siete ocasiones, me quedaba embobada mirándolo. Daba igual lo que hiciera. Me encantaba observarlo cuando él no se daba cuenta. 


    También estaba el maravilloso plan mañanero: «No te duches a primera hora que vamos a salir a correr y luego el termo no da para nosotros». Por no hablar de: «A partir de las ocho no cuentes con la tele porque tenemos un torneo de Fortnite…».


    Ahí me planteé que también debería de ahorrar, como José, pero yo para comprarme un televisor y meterlo en mi cuarto.  


    —Ha quedado café. —Señaló a la encimera mientras removía con la cucharilla su taza. Yo le miraba las piernas, iba con un pantaloncito corto que me encantaba. Olía a recién duchado—. ¿Te pongo uno? 


    —Y ¿José? —pregunté para hablar de algo.


    —Volverá mañana.


    —Es verdad, tenía trabajo en Valencia…


    «Así que nos quedábamos solos», pensé mientras me removía con gusto en la silla de la cocina.


    —Venga, dispara.


    —¿Cómo que dispare?


    —No empecemos. ¿Cuándo piensas decirme qué narices pasó en casa de mi abuela?


    —Ya lo sabes. Tú estabas allí conmigo…


    —No pensarás que voy a tragarme que dejaste de responder a mis mensajes y descolgar a mis llamadas porque mi abuela nos echó de su casa por colarme en tu cuarto.


    —Por chafarle el estómago con la intención de follar —le aclaré, aguantando las ganas de reír, al recordarlo. Había pasado el tiempo suficiente para que se convirtiera en la típica anécdota graciosa, que sueles contar en reuniones de amigos y acabas revolcándote de la risa mientras te escuchan.


    —Venga, Alex, vamos a llevarnos bien. ¿Qué quieres preguntarme? José me coment…


    —Maldito traidor —susurré con los puños apretados. La incontinencia verbal de mi adorado amigo iba a obligarme a confesar.


    Abrió el frigorífico, sacó una bandeja de carne picada y junto a unas cebollas, la dejó en la encimera, luego abrió uno de los armarios de al lado del horno y cogió un bote de tomate triturado. Yo lo miraba atenta, mientras pensaba si sería buena idea sincerarme. Si íbamos a ser compañeros de piso —que ya lo éramos desde hacía tres semanas—, lo mejor sería poner las cartas sobre la mesa, si tenía un hijo, entendí que en alguna ocasión vendría a visitarlo. Mierda, no quería encontrarme con Regina.


    —No estoy casado.


    —¿Sabes? Tendrás que buscar dos compañeros de piso —respondí mientras sentía cómo me correteaba la sangre hirviendo por las venas. 


    —¿Te vas? —Se giró con el bote en la mano y los ojos muy abiertos.


    —No, voy a matar a José y luego me suicidaré… —Relajó los hombros y sonrió.


    —Alex, no estoy casado, no tengo novia y… Bueno, tu amigo me comentó que estabas preocupada porque leíste «sin querer» un mensaje en mi teléfono.


    Mierda, mierda, más que mierda. Al menos no parecía cabreado.


    —Te juro que no lo hice de manera voluntaria. Se encendió la pantalla justo cuando lo cogía para ir al coche.


    —Te creo. —Abrió el grifo y se enjuagó las manos, después se sentó a mi lado—. En realidad, bueno, digamos que Regina no es mi clienta.


    ¡Lo sabía! No estaba loca. Era su ex.


    —Pero me dijiste… —Colocó la yema de su dedo sobre mis labios y me pidió que me callara. Ya que estábamos podría haberme silenciado con un besito.


    —No quería que te sintieras mal. No tenemos ningún tipo de relación sexual ni lo hemos tenido nunca. Somos los padrinos del niño al que se refirió.


    —¿Compartes un ahijado con esa? 


    —Entiendo que la odies, pero no es mala chica. ¿Te sigue importando George?


    —No.


    —¿Seguro?


    —Segurísimo.


    —Pues entonces no lo entiendo. Casi que deberías darle las gracias.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Piensa que, si no se hubiera tirado a tu novio, tú y yo jamás nos habríamos conocido. —Se acercó a mí hasta que sus rodillas rozaron las mías—. Y gracias a eso… podremos… 


    Su aliento ya acariciaba la piel de mi cuello, y sus dedos recorrían mi bíceps, subían lentos, muy lentos, hasta que se acomodaron en mi nuca. Su boca estaba tan pegada a la mía que era imposible que se colara entre nuestros labios una mota de aire. 


    —Si no hubieras dejado a ese… Esto jamás estaría ocurriendo.


    Sacó su lengua y me lamió la mandíbula, me cogió en volandas y se encaminó hacia su dormitorio. 


    A los pocos segundos mi espalda se retorcía sobre su colchón mientras la cabeza de Gael buscaba entre mis piernas. Sus dientes mordisqueaban mi ropa interior y mis dedos se agarraban con fuerza a sus mechones.


    —¡Joder! ¡Cómo me pones! —sus palabras retumbaron contra mi pubis y el estómago se me encogió—. Es una tortura saber que duermes todas las noches a pocos metros de mí.


    Coló uno de sus dedos en la tela de mi tanga, lo separó de mi cadera y tiró hacia abajo. Su otra mano comenzó a subir por mi cuerpo hasta agarrarme un pecho. Arqueé la espalda y solté un par de gemidos. Iba a explotar de gusto. 


    Sus dedos pellizcaron mi pezón, mis manos tiraban con más fuerza de su pelo y mis caderas se empezaron a volver locas. Gael salió de entre mis piernas, me soltó el pecho y clavó los codos en el colchón.


    —Si sigues tirando de ese modo, me dejarás calvo. 


    Lo solté de golpe como si en lugar de pelo tuviera alambres incandescentes y él se rio. Colocó las palmas de sus manos a ambos lados de mi cabeza y volvió a besarme, justo en ese instante, escuchamos la puerta de la entrada.


    —¡Mierda! ¿No decías que volvía mañana? —susurré pegada a sus labios.


    —Eso me dijo. Un segundo, voy a ver. No te muevas de aquí.


    Al ponerse en pie, pude comprobar lo «contento» que estaba, sus pantaloncitos no podían ocultar su prominente erección. Iba a soltar una carcajada, pero me tapé la boca con la mano para no hacer ruido. Me daba igual que José descubriera que Gael y yo nos estábamos enrollando, sin embargo, no estaba dispuesta a que lo que habíamos empezado se viera interrumpido en aquel momento.


    Me senté en el colchón mientras esperaba a que volviera.


    —¿Gael? —Había empezado a tener alucinaciones auditivas, me había parecido escuchar la voz de David. 


    —¿Andrea? ¿Qué hacéis vosotros aquí? —la pregunta de Gael, me confirmó que no me había vuelto loca.
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    Casi dos meses sin saber de mi amiga, más de un mes sin haberle visto la cara a mi jefe y en ese momento los tenía a los dos sentados en el sofá de mi piso. 


    —¿Tú desde cuándo tienes llaves? —le pregunté enfadada, sin tan siquiera un «hola».


    —Desde hace dos años —respondió sin mirarme a la cara, con la barbilla bien levantada. 


    —A mí no me chulees. —La encaré sin importarme que Gael y David nos miraran en silencio, supuse que alucinados.


    —Te aseguro que no es mi mayor ilusión estar aquí. —Se cruzó de brazos y me dio la espalda.


    —¿Desde cuándo haces lo que no te da la gana? ¿Quién te ha obligado a venir? Uy, que parece que te están adiestrando… —Me coloqué delante de ella y desvié la vista a su novio, que le pedía que se callara, sin éxito.


    —Mira quién habla, la que mueve la colita cada vez que se lo piden —me atacó mirando a Gael.


    Y el tono subió de intensidad, sin apenas haber sido consciente ninguna de las dos.  Entonces, nos apuntamos con el dedo índice en la cara.


    Sabía que tenía razón de estar así. Había entrado a mi casa. Daba igual que no nos hubiera devuelto las llaves, por lo que me vine arriba y cada frase que formulaba era con toda la mala intención. Por alguna extraña razón me divertía hacerle daño, o al menos, era lo que pretendía. 


    —¿Sabes? Me das pena, mucha… Al principio no lo entendía, pero ahora, al verte aquí, con… con tu querido novio lo he entendido. —Comprobé que mi amiga había cortado la respiración una milésima de segundo, parecía dolida, algo inapreciable para alguien que no la conociera, pero nos gustara o no, nos conocíamos demasiado bien. 


    —¿Pena yo? Pena tú, que no tienes nada y te crees que por tener una beca eres mejor que el resto y has acabado la carrera porque tu padre ha ido mendigando…


    «¿Cómo que mi padre?», pero de qué hablaba esa loca. Miré a Gael que dio un paso atrás, luego me detuve en David, lo miré a los ojos, necesitaba averiguar de qué narices hablaba mi amiga, bueno, la desquiciada que me gritaba en mitad de mi salón ya no era mi amiga.


    —¿De qué coño estás hablando? 


    —Haya paz —intervino David. Entendí que no le interesaba continuar por aquel camino.


    —Ni paz ni pollas —grité como si quisiera reventarme las cuerdas vocales. Tosí. 


    —Alex… —Gael me agarró de la muñeca. No me había dado cuenta de que tenía la mano en alto. Juro que no pensaba pegarle, pero lo pareció.


    David, sin decir nada, colocó su enorme mano sobre la espalda de Andrea, le susurró algo, que no pude escuchar, y se marcharon del salón. 


    —¿Tú sabes qué ha querido decir? Mírame, no me mientas, por favor te lo pido —le rogué a Gael, que continuaba con sus dedos alrededor de mi muñeca.


    —Un segundo. Enseguida vuelvo.


    Salió al pasillo, y después escuché un portazo. Debían haberse encerrado en el antiguo cuarto de Andrea. 


    El corazón cada vez me latía con más fuerza, me temblaban las manos y sentía cómo se me llenaban los ojos de lágrimas. No podía controlarme. Corrí hasta el dormitorio, donde sabía que estarían los tres. Permanecí unos segundos con la mano apoyada en la madera antes de entrar. No entendía nada de lo que decían, por lo que abrí.


    —Tenía que saberlo. —Fue lo único que escuché al entrar.


    —Andrea, ¿Qué tengo que saber? —pregunté con miedo a escuchar la respuesta, sin soltarme del pomo de la puerta. Necesitaba sujetarme en algo.


    —Nada, no tienes que saber nada —respondió con los puños apretados sin apartar los ojos de los de David—. Lo único que te tiene que importar es que ya has acabado las prácticas y en menos de un mes tendrás tu título. ¿No era lo que siempre quisiste? Pues ya lo tienes.


    —¡Y una mierda! ¡Ya estoy harta! Harta de que todo el mundo me oculte cosas… Harta de que mi… 


    Y me rompí, no pude continuar. De repente todos los fantasmas del pasado se presentaron ante mí, de golpe. Sin avisar. Todos, no quedó ni uno en el otro lado. Me senté en el hueco de la puerta y allí me quedé hecha una bola.


    Me sentí pequeñita, muy pequeñita. Sola, aunque fuéramos cuatro compartiendo espacio. Me vino a la mente mi madre. Parece mentira que la hubiera perdido hacía tantos años. Y no, ella no había muerto, al menos, que yo supiera. El día que cumplí los dieciocho fue el último día que nos vimos. En cuanto supo que me habían admitido en la universidad y que me habían concedido la beca, hizo su maleta, puso el piso a la venta y se marchó a Estados Unidos. Hablamos de vez en cuando, Navidad, día de la madre y en nuestros cumpleaños y poco más.


    Cuando se separó de mi padre se encerró en sí misma. Algo entendible. Descubrir que el amor de tu vida te engaña desde hace más de tres años, tiene que ser duro. Verte sola, con una hija de cuatro años a tu cargo y tener que empezar de cero una vida que has construido y es lo único que conoces, debe dar pánico. Lo entiendo, lo que no entiendo y me niego a asumir es que me culpara de los actos del cabrón de mi padre.


    Que decidiera no volver a verlo, que le rogara que no me volviera a enviar con él fue la consecuencia de sus palabras. «¿Cómo me recuerdas a él?». Y yo no quería parecerme al señor que tanto daño le estaba haciendo a mi madre. Si no volvía a verlo, ella tampoco tendría que hacerlo cuando me llevara a pasar el tiempo que decía un trozo de papel firmado por un juez, que no me conocía de nada y que no me había pedido opinión. Y en ese momento, en ese en el que me había hecho adulta, había acabado la carrera, aunque hubiera hecho trampas, y que había empezado una extraña relación con un chico que me hacía sentir genial, en ese momento, volvía a irrumpir en mi vida sin pedir permiso.


    Yo que creía que todo lo había conseguido gracias a mi esfuerzo. 


    —¿Alex? —La voz de Gael me trajo de vuelta. Sus dedos intentaban limpiarme las lágrimas. Andrea y David no estaban allí.


    —Necesito estar sola —le pedí entre hipidos. Él me abrazó sin decir nada.


    Desde la cocina me llegaban los gritos de mi amiga, también los de su novio.


    —Me da igual, Tachi. Tenía que saberlo. Tú no conoces a su padre, no sabes todo el daño que le ha hecho y que sigue haciéndole. 


    —Andrea, por favor, por lo que somos…


    —Las parejas no se ocultan nada. Al menos, ese es mi concepto de pareja. 


    —Vamos a casa y lo hablamos tranquilamente. Aquí no.


    —Lo siento, pero hemos terminado.


    —¿De qué estás hablando? No puedes hablar en serio.


    —Creo que nunca en mi vida he hablado tan en serio. Vete. Necesito tiempo para pensar.


    Como pude, me levanté. Mi amiga se había vuelto loca. Mientras caminaba hacia la cocina, me limpié las lágrimas con el bajo de la camiseta. Gael intentaba sujetarme del hombro. Lo ignoré.


    —David, cuando fuiste a la universidad a pedir los mejores expedientes, ¿por qué lo hiciste?


    —Alexia… —dijo mi nombre, pero miró a mi amiga. Se pasó la mano por la frente y luego arrastró unos mechones que solían rozarle los ojos—. No sé quién es tu padre. Ha sido todo un mal entendido.


    —¿Por qué me has firmado las prácticas? En tu despacho dijiste que fue un favor personal…


    —Cierto. Un cliente muy importante me lo pidió.


    —¿Un cliente? ¿Qué cliente? ¿De qué me conoce ese cliente?


    —Vamos a calmarnos todos un poco —sugirió Gael. 


    —Yo estoy muy calmada. ¿No me ves? —grité como una energúmena. 


    —Alex, tu beca… Alex… —Andrea no era capaz de continuar hablando. Yo empecé a llorar de nuevo con el estómago encogido—. La beca que te concedieron es de… La empresa de tu padre está detrás de la Fundación.


    —Eso es imposible. Mi padre tiene un despacho de abogados.


    —Alex, créeme, sé de lo que hablo. Tú beca y la mía vienen del mismo sitio. Y David…, lo siento, tengo que decírselo. 


    —Andrea, te lo pido por última vez, vamos a casa y tranquilamente hablamos. Aquí no. Y menos de ese modo. —Era la primera vez que veía tan preocupado a mi jefe.


    —Deja que hable —le pidió Gael a su amigo.


    —¡A la mierda! —gritó David—. Sí, vale. Tu padre me pidió que te contratara, que te volviera a readmitir y sí, por lo que sé, él está detrás de la concesión de esa beca. 


    No daba crédito. No podía. Había empezado a ver borroso, sentía la boca pastosa y el estómago se me retorcía. Tenía que ser una pesadilla, no podía ser real aquel momento. El temblor en las piernas se fue intensificando hasta que me desplomé. No perdí el conocimiento, ojalá, solo que no era capaz de mantenerme en pie. Toda la cocina comenzó a dar vueltas y cada vez oía más lejos la voz de Gael. 


    —Y tú, ¿cuándo vas a decirle que trabajas para él? —Gael me soltó la muñeca de golpe.
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    Andrea había roto con David. Yo no pude romper con Gael, porque no se puede romper algo que no existe, pero había dejado de dirigirle la palabra. Y para más drama, continuó viviendo con nosotros, por lo que nos cruzábamos por el pasillo de casa a todas horas. Andrea había vuelto al piso y como la idea de darle la llave había sido de José, les tocó compartir habitación. 


    —¿Podemos hablar? —me pidió el traidor que compartía gastos con nosotros.


    —No. —Me di la vuelta dándole la espalda—. Fuera de mi cuarto.


    —Solo serán unos minutos, luego, si quieres me marcho y no volverás a verme más. Pero necesito que me escuches, necesito explicarme.


    Sentí un vuelco en el estómago, el corazón me iba a mil y me ardía la piel. Sabía que toda aquella situación me había desquiciado. 


    ¿Cómo podía sentirme así de mal por haberle escuchado decir que se marcharía después de hablar conmigo, cuando desde la confesión de Andrea, era lo que deseaba?


    —Tienes cinco minutos y espero que luego cumplas tu palabra —le respondí sin mirarlo a los ojos. Si lo hacía le rogaría que se quedara para siempre, que no me dejara y le pediría que me abrazara bien fuerte.


    Cerró la puerta de mi cuarto, y sin decir nada, se sentó al final del colchón. 


    —Mírame, necesito que lo hagas. —Colocó su mano sobre mi pierna. Al sentirlo, me aparté—. Escucha. Es cierto que trabajo en uno de los despachos de tu padre, pero…


    —¡Joder! ¿Desde cuándo lo sabías? —pregunté aguantando las ganas de llorar y de estrangularlo y también de besarlo. 


    Era pura contradicción.


    —Hace casi un mes. —Me tensé y me cubrí la cara con las manos.


    —Justo cuando viniste a vivir aquí… ¿Qué pretendías? ¿Te mandó él?


    —No, tranquila.


    —¿Tranquila? ¿Estamos locos? Vete, fuera. —Me puse en pie y señalé la puerta con el dedo apuntando detrás de Gael, que miraba al suelo.


    —Renuncié cuando me enteré. Tienes que creerme. A mí también me concedieron una beca, empecé en ese despacho, luego me ofrecieron quedarme. ¿Qué querías que hiciera? Alex… tú y yo no nos conocíamos. Y a David le pasó igual. Le pidieron un favor personal. Esas cosas ocurren. Si las órdenes vienen de arriba, pues las cumples. David no es mal tipo. Y tampoco habría tenido lógica que te lo contara, ¿para qué?


    —¿Cómo que para qué? Gael, te abrí mi corazón, te hablé de él… Sabes por todo lo que pasé. Sabías que no quería saber nada de él. A poca gente le hablo de mi vida.


    —Pues precisamente por eso. Sé cómo te sientes cuando hablas de él. Me dijiste que no querías nada suyo. Y de habértelo contado habrías renunciado a todo, incluso a mí. Esto era importante para ti.


    —Por eso. ¡Era importante para mí sacarlo por mí misma! No quería nada de él. Ahora tendré que agradecérselo de por vida. ¿No lo entiendes?


    —Lo entiendo. Créeme. Te repito que en cuanto me enteré renuncié. Me fui del despacho. Alex, yo te quiero.


    Casi me caigo de la cama. Me cogió de la mano y con las yemas de sus dedos acarició el dorso. Cerré los ojos y dejé que se acercara a mí. Necesitaba su contacto. Pegó su frente a la mía. Su aliento se confundía con el mío. Se acercó hasta que juntamos nuestros labios. Y antes de besarnos, me abrazó con fuerza.


    —Lo siento, de verdad que lo siento. Lo único que no quería era hacerte daño. Olvida de dónde viene la beca, olvida que pidió que te firmaran las prácticas. Lo hizo porque quiso, porque se sentiría culpable. Yo qué sé, pero no tienes que agradecerle nada. Todo te lo has ganado tú solita. No te olvides de que tienes el mejor expediente de tu promoción.


    Y caí en la cuenta de que igual también había comprado a mis profesores, que había pagado para que me subieran las notas. Ya no sabía qué pensar, porque por lo visto, no sabía quién era mi padre. 


    —No quiero nada que venga de él. No quiero el título.


    —Siempre puedes apuntarte a otra carrera en otra universidad y no decírselo. —Rio pegado a mí.


    —Explícame qué es eso que has dicho, lo de que me quieres.


    Sí, en efecto, todas mis corazas se volatilizaron al escucharle decir que me quería y al sentirlo, porque esas cosas se sienten. 


    Antes de arrancarle la camiseta, tocaron a la puerta de mi cuarto. Casi lanzo uno de mis zapatos contra la madera. No había forma de acostarme con Gael. ¿Estaríamos condenados a no culminar? 


    —Alex… —La voz de mi amiga nos envolvió a los dos. Gael se separó de mí, mientras no dejaba de decir: «no me lo puedo creer». Y yo tampoco podía—. Perdón, perdón. Vengo luego.


    Las risas de Andrea podrían escucharse a miles de kilómetros. 


    —Esta noche seguimos —me susurró pegado a mis labios. Me acarició la mejilla y me besó muy suave—. Ahora tengo que ir a resolver unos asuntos.


    …


    —¿Cómo estás? —le pregunté cuando sabía que nos habíamos quedado solas en casa.


    —Estoy. Lo llevo mejor de lo que esperaba. Y tú, ¿qué tienes con Gael?


    —Nada —le respondí resignada—. Me ha dicho que cuando se enteró de que mi padre era su jefe, renunció… Y… y me ha dicho que me quiere.


    —¡Qué mono! ¿Le crees? 


    —¿No debería? 


    —Espero que diga la verdad. Pero quería contarte algo, en realidad, quería que supieras el motivo real por el que he dejado a David.


    Nos fuimos al salón y nos sentamos en el sofá. Teníamos una conversación pendiente y pintaba larga. Hasta ese momento no habíamos tenido oportunidad de sincerarnos, de pedirnos disculpas, de reconciliarnos, al fin y al cabo.


    Mi vida había pasado de ser una mierdola a ser una mierdola misteriosa. Era como vivir en una película en la que había que descubrir quién era el asesino antes de que nos matara. Ya no nos fiábamos de nadie. Era todo demasiado peliculero incluso hasta para mí.


    —El otro día vi cómo David besaba a una mujer.


    —No me lo puedo creer.


    —Yo tampoco. Mi primer impulso fue ir hasta ellos y engancharla del pelo y arrastrarla por toda la calle, luego arrancarle a él los huevos de cuajo. Pero he madurado y decidí que sería mejor actuar en frío.


    —¿Cómo te enteraste de lo de la beca? Y ¿de que Gael trabajaba para mi padre? 


    —Imagina… —Puso los ojos en blanco, se recolocó en el sofá y continuó—: Le cogí el móvil cuando se estaba duchando. Necesitaba leer sus mensajes para saber qué tenía con esa tía. Y me encontré con un mail de la Fundación agradeciendo que te hubieran readmitido. Lo firmaba tu padre. Me quedé a cuadros, como comprenderás… 


    A cuadros me estaba quedando yo. Lo que me había quedado claro es que mi padre estaba forrado. Había creado una Fundación que daba becas a estudiantes de la Comunidad Valenciana, cuando siempre creí que solo tenía su despacho de Mallorca. Y resultó que también había abierto una sucursal en Alicante, que ya no sabía si lo hizo para tenerme controlada o para qué.


    —¿Sabías que se casaba? —su pregunta me descolocó más todavía.


    —¿David? ¿Con la tía esa? —Me empecé a acelerar.


    —Nooo. Tu padre. ¿Sabías que se va a casar?


    —¿Mi padre? ¿Cómo iba a saberlo? El único contacto que he tenido con él en más de diez años fue un ramo de flores que me trajo George a Luna de Loba. Dijo que lo habían mandado a mi antiguo piso. Ahora comprendo por qué sabía mi dirección, era la que puse en la beca de este año. Qué tonta he sido…


    —¿Abriste el sobre que te di? Lo dejó Tachi, perdón, David, en casa. Me dijo que lo habían dejado en la empresa. 


    Lo había olvidado por completo. 


    —¿Crees que será una invitación para su boda?


    —A ver, un sobre de un tamaño enorme en color nácar con un sello de lacre para cerrarlo, me da qué pensar… ¿Lo sigues teniendo?


    —Ya sabes más que yo. No abrí la bolsa. Lo metí en un cajón. Ni me acordaba. 


    Me puse en pie, fui a mi cuarto y abrí el armario, junto a los calzoncillos, sí, los seguía conservando, saqué el sobre de dentro de la bolsa.


    —¿Qué pone? ¿De quién es? —Mi amiga estaba más ansiosa que yo.


    —De él. Me invita a su boda. —Cuando iba a romper el tarjetón, sin acabar de leerlo, Andrea me lo arrebató.


    —Tenemos que ir.


    —¿Estás loca?


    —Puede ser, pero tenemos que ir. No te obliga a hablar con él. ¿No?


    —No, claro, voy a la boda de mi padre, que se va a casar con quién vete tú saber y ni lo saludo. Además, ¿qué pinto allí?


    —Puedes decirle todo lo que piensas de él y todo lo que llevas guardado durante años. Creo que será bueno para ti. 


    —¿Tú crees?


    Ya había empezado a dudar. Qué poca personalidad estaba demostrando.


    —Podría pedirme unos días en el trabajo, y tú como no haces nada con tu vida… No tendrás problema. —Rio para que supiera que estaba de broma, pero era cierto, ya no tenía que hacer nada, salvo esperar a que me dieran el título para poder buscar trabajo—. ¿Qué día es? O ¿ya ha sido?


    —Armando Velázquez y Regina Santiesteban tienen el placer de invitarle a su enlace matrimonial, el día 15 de mayo en la Ermita de Betlem, a las doce del medio día. Se ruega confirmación.


    —Nena, ¿has dicho Regina? 


    Se me resbaló de las manos la cartulina color rosita palo con brillitos. La miré con horror. Aquel nombre me perseguía, tenía que tratarse de eso. No podía ser la misma Regina que me había puesto los cuernos y que compartía ahijado con Gael. Con el chico que me había dicho que me quería y al que también quería yo. Porque sí, tengo que reconocer que llevaba tiempo sintiendo que lo quería.


    —Odio ese nombre.


    —¿Cómo llevas la depilación? 


    —¿Por qué ahora te interesan mis pelos? 


    —Habrá que llegar bien acicaladas para lucir piernas. ¿No? Tenemos que pedir cita. Un segundo. —Sacó su teléfono y entró en Google. Sin decir nada, me cogió de la mano y me arrastró a la calle. 


    —Te comunico que la guarrona que besó a Tachi te va a depilar.
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    Media hora después, estábamos delante de un salón de estética. No sé por qué me dejaba llevar por mi amiga. Aunque reconozco que echaba de menos este tipo de locuras junto a ella.


    —Yo voy a la agencia de viajes, tú entra y pide que te hagan algo. A ver si consigues sonsacar cómo se llama y qué tiene con mi exnovio.


    —¿Tú te drogas? ¿Cómo voy a averiguar ese tipo de cosas? Como comprenderás si me depilan, no podré hablar. 


    Levantó la mano y corrió calle abajo, eso, después de abrir la puerta del negocio y darme un empujón hasta que comprobó que entraba.


    —¿Tenías cita? —La voz de una mujer de unos cuarenta años, me sorprendió.


    —¡Hola! No, no tenía… Si no hay hueco, ya vengo en otro momento. —Tenía prisa por salir de allí.


    —No te preocupes. ¿Qué ibas a hacerte?


    —En realidad… La verdad es que me habían hablado de unos bonos —inventaba sobre la marcha, mientras leía en un display, que había encima del mostrador, qué tratamientos tenían.


    —Tienes una oferta buenísima. —Alargó el brazo con un folleto—. Mira, por solo dos cientos euros tienes una sesión de láser de cuerpo entero, dos sesiones de criolipólisis, en la zona que elijas y una sesión de rayos uva. El pack perfecto para ir a la playa divina de la muerte.


    —¿Solo por dos cientos euros? —pregunté en tono irónico.


    —La oferta acaba hoy. 


    —Y así, ¿algo suelto? —pregunté, poniéndome de puntillas para ver si era capaz de ver algo por encima de un biombo que tenía a su espalda.


    —Ahora mismo podría hacerte una prueba gratis de criolipólisis, si compras el bono de cinco sesiones hoy. 


    —¿Lo haces tú? 


    Yo es que no sabía por qué narices me dejaba embaucar por mi amiga en estas historias en las que incluían daño físico, porque con ese nombre, tenía que doler.


    —No, yo estoy cara al público. Venga, anímate. Nunca te has planteado hacerte una liposucción y por miedo a morir en el quirófano, ¿te has echado atrás?


    Bonita manera de vender su producto, sí señor. 


    Y en un renuncio rellené el formulario que me dejó delante, en el mostrador, al lado de un bol de cristal lleno de nubes de colores. Claro, qué mejor forma de conseguir clientela que engordar a las incautas que entraban por aquella puerta.


    —Espera ahí, puedes ponerte un café de la máquina y enseguida te llamamos. Ponte cómoda.


    Iba a matar a Andrea. Si sobrevivía al tratamiento, lo haría. Y como era de las que les gustaba hacer bien el trabajo que le habían encomendado, pues le envié un mensaje, necesitaba más datos para conocer cómo era la mujer que buscaba. 


    Una rubia, alta, con el pelo rizado. Guapa, la asquerosa es muy, pero que muy guapa. No me dio tiempo a ver nada más.


    Bien, al menos, la mujer del mostrador quedaba descartada. Muy guapa no era, y tampoco rubia, pero igual me serviría para conseguir la información que buscaba.


    —Alexia Velázquez, puedes pasar.


    Y en lugar de salir corriendo, entré. Tampoco me iría mal probar. Total, era gratis. Gratis porque no pensaba comprar el bono al salir.


    Un mulato enorme, con ojos claros, me pidió que lo acompañara. Obediente, caminé detrás de él. Menudo culo respingón y redondo se le intuía a través del pantaloncito de tela azul clarito que llevaba. 


    —¿Es tu primera vez? —Asentí con las mejillas encendidas. A punto estuve de decirle que era virgen, aunque fuera mentira—. Detrás de aquel biombo tienes una bata. Desnúdate y cuando estés, me avisas.


    —¿Me lo harás tú?


    «¡Joder! Estaba quedando como una estúpida, que en lugar de ir a que me hicieran un tratamiento para adelgazar, me fueran a desvirgar». 


    Me escondí detrás del biombo, colgué el bolso en el perchero que había a la derecha, junto a un cristal, que habían cubierto con vinilo, y saqué el teléfono.


    Tía, espero que este sitio no sea de esos de masajes con final feliz, porque estarás muerta.


    Cuando tuve la bata puesta, mal atada, porque no daba pie con bola, y desconocía en qué consistía la falsa liposucción, me tumbé en la camilla. Entonces la puerta se abrió y en lugar de entrar el mulato, pasó una chica con un gorro de colores, bien atado, por lo que no podía saber de qué color tenía el pelo. También llevaba mascarilla y unas gafas que le cubrían media cara. 


    —¡Hola! ¿Ya te han puesto el gel?


    «¿Dónde tenían que habérmelo puesto?». Y ¿dónde se había metido el mulato?


    Me levanté, dejé que me abriera la bata y me quedé atontada mientras me embadurnaba con una especie de gelatina con olor a menta, que conforme penetraba en mi piel, iba congelando la zona. Luego volví a tumbarme. 


    —Ahora vas a notar como un pequeño pellizco. Y luego frío, mucho.


    Me asusté. Normal. Ya sabéis que con las prisas no había preguntado en qué consistía lo que me iban a hacer. Solo esperaba que no eliminaran la grasa sobrante metiendo ningún artilugio por algún agujerito de mi cuerpo. Como ya era tarde y quería terminar con aquello cuanto antes, cerré los ojos, así no vería nada y pronto me iría a casa.


    Sentí las palmas de sus manos sobre mi barriga, agarró con los dedos uno de mis michelines, no tenía demasiados, pero ella los buscó. De eso no había duda. Tendría que justificar que hacía bien su trabajo, y aquel bicho cuadrado en blanco espacial, había que engancharlo en alguna parte. Colocó una especie de gasa húmeda en la zona a tratar. El pellizco no lo sentí, pero sí el frío polar que correteaba por mis terminaciones nerviosas.


    Percibí el peso del aparato que prometía congelarme la grasa abdominal, también pude notar cómo se hundía para segundos después, succionar como si mi piel fuera un chicle y quisiera hacer una pompa con ella.


    —¡Ay! —me quejé.


    —Aguanta. En nada pasará la molestia.


    —¡Ah! 


    —Tranquila, te duele un poco más de lo normal porque no tienen de dónde agarrar.


    Bueno, debería sentirme bien, sin embargo, me molestó. En lugar de estar feliz, me enfadé. Ya podría haberme avisado, porque joder, cómo dolía aquel bicho.


    Y venga a engullir, no sabía qué, porque como bien había dicho la chica disfrazada de cirujana, no tenía de dónde coger. Ya podría habérmelo enganchado en el culo, que era de la única parte que podía regalar. Por un momento temí que, con tanta succión, mi chichi acabara metido dentro, compartiendo espacio con mi falso michelín.


    Intenté relajarme, sin éxito, me fue imposible. «El dolor no existe, el dolor no existe, solo está en mi mente», daba igual las veces que lo repitiera, no me lo creía. «El dolor no existe, el dolor no existe, solo está en mi mente». Y en ese momento en mi mente no estaba, lo sentía en todo mi chocho. Sí, pero no. Digamos que se me congeló a una velocidad que no era normal. Como un témpano se me quedó. Sin poder evitarlo, me puse en la piel de esos montañeros que perdían los dedos de los pies por las bajas temperaturas y me entró pánico.


    —¿De qué color tienes el pelo? —me atreví a preguntarle.


    —Y ¿eso? —respondió ella, mientras toqueteaba unos botones en un monitor.


    Si iba a morir criogenizada, al menos, necesitaba localizar a la mujer que besó al novio de mi amiga. Qué menos. 


    —Dime, ¿eres rubia? ¿Eres guapa?


    Sí, parecía que la congelación me hacía delirar, pero necesitaba descubrirlo cuanto antes.


    —Un segundo, no te muevas, voy a colocar este otro aquí. —Sin avisar, me enganchó un cachograsa de debajo del ombligo y dejó que me engullera—. Rubia, rubia, no soy rubia.


    «¿Cómo debería interpretar aquella respuesta?».


    —Y ¿tienes novio? 


    ¡Madre mía! ¿Se pensaría que estaba ligando con ella?


    —¡Qué graciosa eres! 


    «Sí, en cuanto me desenchufes de esta mierda, voy a participar en un concurso de duelos de chistes…».


    Que me explicase dónde encontraba ella la gracia. 


    —¿Cuánto tiempo tengo que llevar el bicho este? —Señalé a mi barriga—. Duele. ¿Es normal que duela tanto?


    —Intenta relajarte.


    —Es lo que pretendía cuando te pregunté. No sé, háblame de ti. ¿Tienes hijos? ¿Pareja? No sé, dime algo que me mantenga entretenida.


    —Soy morena.


    «¿Morena? ¡Mierda! Aquel sufrimiento no iba a servir de nada».


    —¿Trabaja aquí una chica rubia? ¿Así como muy guapa?


    Desvié mis ojos a los suyos, pero llevaba unas gafas de bucear, o al menos, me parecieron similares y no pude identificar de qué color eran sus iris. 


    —Vamos a turnos, es posible que trabaje por las tardes. Ha entrado personal nuevo. Por las mañanas estamos Torres y yo.


    —¿El mulatón? Perdón, ¿el moreno?


    —Sí. Bueno, te dejo para que te relajes. En media hora vuelvo y te quito los aparatos. —Parecía tener prisa por dejarme sola disfrutando de mi congelación gratuita.


    Bajó la intensidad de la luz, puso música instrumental muy bajita y al abrir la puerta, me pareció ver a David.


    —Regi…


    «¿Cómo que Regi?».


    —Aquí no. Estás loco.


    Loca me había vuelto yo. No podía haber escuchado bien. Aquel nombre me perseguía, ya que me negaba a creer que lo hacía ella. ¿Cómo narices había acabado tumbada en una camilla y en manos de la mujer que protagonizó mis peores pesadillas de los últimos meses?  


    Se me aceleró el corazón, el estómago no se me encogió o, al menos, no lo sentí porque de cintura para abajo había muerto. Un sudor frío comenzó a recorrerme el cuerpo y podía sentir el bombeo de la sangre por mis venas.


    Intenté incorporarme, necesitaba comprobar que me había equivocado, descartar que se trataba de ella, pero al hacerlo, los dos mordedores tiraron de mi piel y pegué un grito horrorizada. Los perdí de vista. 


    ¡Cómo dolía! 


    Empecé a coger aire por la nariz y muy despacio intenté expulsarlo. Pero el dolor no desaparecía. Me puse nerviosa y no se me ocurrió otra cosa que pedir socorro. 


    Sí, patética.


    —¡Qué alguien me ayude! ¡Auxilio!


    La puerta se abrió, la luz recobró su potencia normal, por lo que me quedé medio cegada, aunque no lo suficiente para ver cómo David, con cara de susto, se lanzaba a la camilla.


    —¿Alexia? —No sé por qué preguntó, si sabía de sobra que era yo. Estaba convencida de que la infiel rastrera se lo habría dicho.  


    —¿Ella es Regina? 


    —Hum, sí. ¿Por? 


    ¡Qué arte tenía para hacerse el tonto!


    —Cerdo. Cerdo más que cerdo. ¡Que alguien me quite la mierda esta! —Señalé horrorizada a mi barriga.


    —Relájate, mujer.


    Y no le hice caso, como era de esperar. Localicé un botón rojo encima del aparato blanco espacial. Tanta gana tenía por largarme de allí, que, sin pensarlo, me aventuré y lo pulsé con la esperanza de que me soltara. No sé qué ocurrió, el mordisco se convirtió en algo horrible y complicado de explicar. 


    David salió al pasillo, gritó el nombre de Regina, y allí aparecieron, ella, la no tan guapa del mostrador, y el mulatón. Acabaron todos metidos en el cuartucho —era monísimo, pero en ese estado todo me parecía una mierda—. El muchacho desconocido fue el único que se apiadó de mí, los otros dos discutían con la «fea» del mostrador. Consiguió desenchufarme de aquella máquina y, en un movimiento extraño, me agarró entre sus brazos.


    —Regina, ¿cómo le haces el tratamiento? Si no tiene un gramo de grasa. —Sin soltarme, se dirigió a ella que cerró la boca en cuanto escuchó su nombre.


    —Por favor, ¿podrías decirme cómo se llama de apellido Regina? —Entre los dolores de la muerte, exagero un pelín, pero dolía mucho, saqué fuerzas para averiguar si aquella tipa se había liado con todos los hombres que me rodeaban en los últimos tiempos.


    Había tenido un mal pálpito. 


    Primero me robó el novio, en ese momento, parecía que se lo había robado a mi amiga y, si mis sospechas se cumplían, me robaría al padre que nunca tuve, aunque viviera en una isla, lejos de Alicante y no tuviera ningún sentido mi teoría. 


    —Regina… Regina San… no sé qué.


    —¡Nooo!
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    No acabé en urgencias porque me negué a que miraran el estropicio que me había hecho el cacharro en la piel. No necesitaba más humillaciones, aunque todos los allí presentes parecían bastante preocupados por el aspecto que presentaba, desde lejos, mi insensible estómago. Salvo frío polar, no sentía apenas nada. Y para mi desgracia, nos llevó a casa David en su coche. 


    —¿Se puede saber qué ha ocurrido ahí dentro? —preguntó nada más arrancar, mirando por el retrovisor, donde íbamos sentadas Andrea y yo. Yo llorando a mares, todo sea dicho de paso. 


    —No creo que tengas derecho a pedir explicaciones. Cerdo que eres un cerdo —le decía Andrea—. Y que conste que estoy en tu coche porque ella me ha obligado a subir.


    Tenía razón, sin poder dejar de llorar le rogué y supliqué que no me dejara sola con aquel «ser». Y si anatómicamente, me hubiera sido posible ponerme de rodillas, se lo habría pedido postrada a sus pies, pero había perdido la sensibilidad del ombligo para abajo. Muerta. Solo esperaba no mearme sobre la tapicería de cuero del asiento trasero del coche del infiel. No tenía ganas, pero con eso de que se me había congelado el totillo, pues igual ni me daba cuenta.


    —¿Cómo estás? —Sabía que mi estado de salud le importaba bien poco, solo se interesaba para poder cambiar de tema y no tener que soportar los gritos e insultos de mi amiga.


    —Algo mejor.


    —¿Alguna de las dos me va a decir por qué has venido aquí?


    —¿Te pregunto yo por qué vas a la peluquería? Pues esto es lo mismo.


    —No tendría problema en responderte. Pero tenéis que reconocerme que cuanto menos es curioso. Esto está en la otra punta de la ciudad, y que yo sepa, nunca antes habías venido, ¿me equivoco?


    —No te equivocas. Pero también tienes que reconocer que hace meses íbamos tapados hasta los ojos y se aproxima el verano y una, por el hecho de ser mujer, tiene que ir a la playa sin un puto pelo —mi amiga le rebatía como si las dos tuviéramos razón y no estuviéramos mintiendo de manera descarada.


    —Andrea, que estás hablando conmigo… ¿A quién pretendes engañar? —Volvió a mirar por el espejo retrovisor—. Tu amiga no lo sé y tampoco me importa, pero a ti no te queda un solo pelo que arrancar…


    —Pero te olvidas que la que entró fue Alex.


    ¡Genial! Iba a pensar que era un puto oso peludo a más no poder.


    —Paso, esto es ridículo. Tú no tienes pelos, y ella no está gorda, así que ya me explicaréis cuando os pase por los cojones, qué buscabais ahí dentro.


    —Ovarios, ovarios, nosotras no necesitamos cojones.


    David resopló, se agarró con fuerza al volante y dobló por la siguiente calle, que daba a la nuestra. Andrea también resopló y, antes de que parara, se desabrochó el cinturón. 


    —Gracias —le susurré antes de abrir la puerta. 


    —Alex, no tengo nada en tu contra, de verdad. Si quieres, pásate por la oficina mañana, quería proponerte un tema. Me gustaría que viniera también Gael, pero tiene lío en el despacho y, a última hora, tiene juicio, pero lo hemos hablado y le parece bien que te lo comente yo. —Mostró las palmas de las manos, colocadas a ambos lados de su cabeza y me guiñó un ojo. Yo me quedé paralizada, mientras repetía mentalmente sus palabras. ¿Despacho? ¿Juicio? El muy capullo me había mentido.—. Y tú, Andrea, cuando se te pase ese mosqueo que tienes, mira a ver si me explicas por qué hemos roto. Todavía no lo entiendo.


    —Con lo listo que pareces para unas cosas y lo gili… —Le tapé la boca con la mano y no la dejé terminar, tenía ganas de llegar a casa y perderlo de vista.


    —De nuevo, gracias.


    No le dimos opción a continuar hablando, nos dirigimos al portal, y él arrancó, ya que había aparcado en doble fila y la calle empezaba a llenarse de coches. Andrea me cogió del brazo y me ayudó a subir el escalón, me costaba mantenerme recta.


    —Voy a matar a Gael. Puto mentiroso —le confesé entre dientes justo cuando entraba en el ascensor.


    —Yo voy a matar a David, a Regina y a todo el mundo —añadió con los puños apretados a la vez que los estampaba contra el espejo que había dentro. La cabina se tambaleó, se detuvo unos segundos y las dos nos miramos con cara de pánico.


    En cuanto siguió subiendo, nos entró un ataque de risa de esos que no tienen sentido, pero que empiezas y no eres capaz de controlar hasta que te duele la cara, la nuca y… Reíamos cómo dos locas poseídas, a la vez que nos aguantábamos la barriga porque no podíamos más.


    —¡Joder! ¡Joder! Se me he despertado el ombligo —me quejé sin dejar de reír y de apretarme el estómago.


    Gael nos esperaba bajo el quicio de la puerta de entrada.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupado, con el brazo alargado para rozarme la cara. Me aparté.


    —Nada. —Pasé por su lado como si no hubiera nadie.


    —Nada, no. Me ha llamado David para decirme que os traía a casa —respondió con la voz ronca. Intentó detenerme, pero me removí y me alejé. No quería que me tocara.


    —¿No te ha contado nada? ¡Vaya por Dios! ¿Eso es nuevo? —le respondió Andrea, después colocó sus palmas de la mano en mi espalda y me pidió que caminara.


    Sin mirarlo a la cara, cada una entró en su dormitorio. Desconozco por qué me comporté así con él. Debería haberle preguntado por qué se empeñaba en seguir mintiéndome. Cuál era su objetivo. Y en lugar de eso, lo desprecié.


    Qué tonta me sentí al recordar la última vez que estuvimos juntos. De no haber sido por la interrupción de Andrea, nos habríamos acostado. Igual solo buscaba eso. En cuanto lo consiguiera, desaparecería de mi vida, porque no tenía sentido ese empeño de continuar a mi lado.


    Después de analizar mi comportamiento, de vez en cuando lo hacía, pero muy de vez en cuando, quise creer que actué de manera tan drástica para evitar amenazarlo y obligarlo a que me contara de una vez por todas quién narices era Regina y por qué me había vuelto a mentir. ¿Qué ganaba al decirme que ya no trabajaba para mi padre? 


    En el fondo, me daba miedo su respuesta. 


    En cuanto comprobé que estaba sola, me quité la camiseta y me coloqué delante del espejo. No me dio tiempo a mirarme, cuando la puerta se abrió. En el reflejo pude ver a mi amiga, aunque reconozco que hubiera deseado que fuera Gael. Lo echaba de menos, demasiado.


    —Vamos, haz la maleta, no, mejor mete un par de cosillas en una bolsa y corre. Coge lo imprescindible. En dos horas sale nuestro barco. Llegaremos a primera hora.


    —No me asustes.


    —Ya miraremos en Mallorca algún vestido para la boda.


    —Frena, frena. No dije que fuera a ir.


    —Tampoco lo contrario. Mientras te sometías a la mierda esa y te congelabas el chocho, saqué los billetes porque pasaremos una semana en un pedazo de hotel que te cagas. Lo vamos a flipar. 


    —¿Has avisado a José? 


    —Ni se te ocurra. Esto es un secreto. Y que conste que a Josito lo adoro, pero cuanta menos gente sepa lo que vamos a hacer, mejor para todos. 


    …


    Si es que no sé por qué me dejaba liar por Andrea. Tenía la capacidad de hacerme aceptar todas sus propuestas por muy descabelladas que fueran. Como aquella. «¿Quién me mandaría subir en un barco con destino a Mallorca para asistir a la boda de mi padre?», pero si no sabía ni qué cara tenía el hombre. Habían pasado demasiados años…


    —¿Vais a venir a cenar? —Justo cuando íbamos a apagar el teléfono, porque me insistió en que así no tendríamos que dar explicaciones a nadie, sonó el de mi amiga, era José.


    —No —respondió sin apartar los ojos de los míos.


    —¿Estás con Alex? —Aunque bajó la voz, pude escucharlo, pues Andrea había puesto el altavoz.


    —Sí, ¿por? 


    —Gael se ha ido.


    —¿Cómo que se ha ido? —preguntó casi chillando, yo me quedé con la boca abierta. Si hubiera podido me habría lanzado por la borda al mar, pero estábamos encerradas en un camarote.


    —Chica, pues eso, ha salido por la puerta arrastrando una maleta enorme.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 29


     


     


     


    Menos mal que me acompañaba Andrea y me retenía a su lado, pues desde que escuché a José, no podía pensar en otra cosa más que en Gael y la tentación por ir a buscarlo no desaparecía.


    Se había largado del piso, nos había abandonado, y lo que era peor, no se había despedido de mí. 


    Nunca he conocido a nadie más imbécil que yo. De haber hablado con él, igual, me lo hubiera dicho o lo mismo se marchó porque lo traté fatal.


    —Espabila. Hemos venido a pasarlo bien y a aclarar muchas cosas —me comunicó mi amiga ya plantadas en la entrada de un resort. 


    —Perfecto. Lo único que no quiero es ir a la boda. Por lo demás, me parece estupendo.


    —De eso nada. Es más, tenemos que ir a ver a tu padre. Y tenemos que desenmascarar a su prometida. Si es Regina, tenemos que impedir ese matrimonio.


    —A veces pienso que estás mal aprovechada en la productora. Ya podían encargarte algún guion. 


    —Anda que no habrás pensado lo mismo que yo. 


    —Es que creo que se apellidan igual —le confesé asustada—. Y me da cosa aparecer así, sin más. Igual no quiere verme.


    —¿Tu padre? —Asentí con pena—. ¿Qué persona con dos dedos de frente envía una invitación de boda a su hija, pero no quiere verla? Tía, estás fatal. Solo espero que tu señor padre no sea tan dramático como tú. Veamos, tenemos día y medio antes de la boda. Ahora vamos a instalarnos, después buscaremos dónde es la ceremonia y a ver si conseguimos su dirección. 


    —Una cosilla, por si no te has percatado, pero soy pobre y salvo que mientras me hacían la mierda esa en la barriga, hayas atracado un banco, tú también lo eres. ¿Cómo piensas que paguemos esto? —Señalé a la entrada del hotel, hacia las banderas que colgaban de la fachada.


    —Por una vez en tu vida, disfruta sin pensar en qué va a pasar. Piensa como si fueras una rica heredera.


    Pareo con palmeras estampadas, anudado al cuello, chanclas con flores fucsias, que compramos en la tienda del hotel, y cada una con su pamela, también compradas en el mismo sitio, nos dirigimos a la piscina. Por primera vez en mucho tiempo íbamos a desconectar, a vivir la vida fingiendo ser, de tanto repetirlo, al final me lo creería, ricas herederas. 


    —Sonríe —me pidió Andrea, con el brazo estirado, sujetando su teléfono móvil. Pretendía hacernos un selfie—. ¡Joder! Creo que es la foto en la que más fea sales de todas las que nos hemos hecho.


    —Me encanta tu sinceridad —me quejé. Volvió a estirar el brazo y repitió la foto. 


    —Aceptable. 


    No dijo nada más, toqueteó en la pantalla y segundos después, me saltó una notificación en mi Instagram. 


    —¡Tía! ¿Te has vuelto loca? Salgo horrible.


    —Pues da gracias que no publiqué la primera. Venga, pidamos algún cóctel chuli. —Se puso en pie, y sin importarle que se le veía todo el culo, pues la braga de su bikini era un tanga, se paseó por toda la piscina hasta que llegó al chiringuito, que estaba al otro lado. 


    Mientras revisaba todas mis notificaciones y le contestaba a nuestra foto, volvió con dos copas enormes, acompañadas de dos sombrillitas de colores.


    —¿Qué es? —pregunté aún a sabiendas de que daría igual su respuesta, pues tendría que bebérmelo. 


    —Bebe.


    No me había equivocado. Y antes de abrir la boca de nuevo, nuestros teléfonos sonaron a la vez. Videollamada grupal. 


    —Josito, ¿qué tal? —respondió primero ella. Yo asomé la cabeza por su hombro, aunque tenía mi teléfono delante. Nuestras pamelas se chocaron.


    —Pedazo de zorras… ¿Dónde estáis? Y ¿de qué vais disfrazadas? —preguntó un poco desanimado.


    —Tomándonos un descanso.


    —¿Estás bien? —le pregunté al darme cuenta de que tenía los ojos un poco hinchados y también algo enrojecidos. Parecía haber llorado.


    —¿Dónde os habéis metido? —Su tono de voz era más serio que su cara. Por lo que entendí que se estaba haciendo el indignado. Muy típico en él.


    —Estamos en una piscina, tomando el sol y bebiendo unos daikiris… 


    —¡Qué guarronas sois! Os habéis ido de vacaciones sin mí.


    —No exactamente —contestó Andrea.


    —Me vais a negar que estáis en Mallorca, ¿verdad? —Se me encogió el estómago y me mordí el labio. 


    —Y ¿tú cómo sabes eso? —lo interrumpió mi amiga, tapándose la boca por la sorpresa.


    —Pensé que sería coña, pero ya veo que no. ¿Os he hecho algo? 


    —Al grano, Josito, que nos conocemos.


    —Si publicas en Instagram que estás en un pedazo de hotel pasando las mejores vacaciones de tu vida junto a tu mejor amiga. ¿Qué quieres que piense? 


    —¡Mierda! —gritó Andrea.


    —Ahora todo el mundo sabrá dónde estamos —le informé, aunque ella ya hubiera caído en la cuenta.


    —Tampoco hay nada de malo en eso. Bueno, José, ¿qué necesitas? 


    —Maika me ha dejado —confesó, por fin, y después, fingió limpiarse una lágrima.


    —¿Qué dices? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —lo avasallé a preguntas.


    —Eso, que me ha dejado. —Cerró los ojos y tragó saliva. Parecía afectado.


    —Vente. —Andrea giró la cabeza hasta encontrarse con mis ojos. Yo apreté los labios y elevé los hombros para que entendiera que me gustaría que estuviera allí con nosotras. Ella sonrió, por lo que me confirmó que a ella tampoco le importaba.


    Ni lo pensé, fue una de esas propuestas que te salen del corazón. José era nuestro amigo, y en esos momentos nos necesitaba. Y él tampoco debió pensárselo, pues nos enseñó un folio impreso, parecía que había sacado los billetes para venirse con nosotras, después de ver la publicación de Andrea. 


    Cuatro horas más tarde, nos encontrábamos los tres en el borde de la piscina desvariando. Nosotras le llevábamos cuatro copas de ventaja, pero enseguida nos alcanzó. 


    —Nena, ¿te ha visto un médico eso de ahí? —Me señaló por encima de la goma del bikini. Bajé la vista y me asusté. El sol debía haber recalentado la zona porque del rojito había mutado en marrón chocolate.


    —No me duele.


    —No me extraña, si han debido de necrosarte esa parte. ¿Has pedido la hoja de reclamaciones?


    —Ni caso —interrumpió Andrea—. A ver, cuéntanos lo de Maika. ¿Qué ha pasado? —Las dos colocamos la mano sobre sus hombros. Yo me moría por preguntarle por Gael.


    Una cosa llevó a la otra y una copa tras otra, nos hizo terminar así: 


    Él lloraba porque no entendía qué le había ocurrido con Maika. Andrea lloraba porque decía que era la primera vez en su vida que se colgaba de un tío que era un cerdo y yo, cómo no, lloraba a mares sin dejar de decir que mi vida era una mierda y que nadie me había dejado porque nadie me quería.


    Así dos copas más, hasta que el camarero del chiringuito, con mucha amabilidad, nos pidió que nos marcháramos. Andrea le dijo el número de nuestra habitación para que cargara allí las bebidas y nos fuimos cantando hasta la recepción del hotel, antes de llegar a nuestra suite. José se instaló con nosotras, por lo que no tenía que hacer el checking. 


    —Hemos venido a la boda del padre de esta. —Me golpeó con la palma de su mano la frente.


    —¿Tu padre se casa?


    —Si digo que hemos venido a su boda, será porque se casa, digo yo…


    —¿Te ha invitado? —preguntó confundido.


    —Eso parece. 


    —Pero antes tenemos que verlo. Así que ve allí, pregunta si han dejado una bolsa de ropa a mi nombre y después que te digan a qué hora será la celebración. —Señaló al mostrador del fondo, en la recepción del hotel.


    —¿Cómo? ¿Me quieres decir que lo van a hacer aquí? ¿En este hotel? ¿Es eso?


    —¡Joder! ¡Cómo estamos! ¿Por qué tengo que volver a repetir lo mismo? Sí, es aquí, aunque la ceremonia es en la ermita esa del culo del mundo. 


    —¿Cómo sabías que era aquí? ¿No se te habrá ocurrido hablar con él? —pregunté con miedo a que me confirmase mis sospechas.


    —Culpable.


    —¡¿Culpable?! ¿Estás…? ¡Qué coño! ¡Estás loca! —chillé con los brazos estirados por encima de mi cabeza.


    —Vale, vale, vamos a calmarnos. Todo el mundo nos mira —nos informó José. 


    —No puedo calmarme. ¿Por qué haces este tipo de cosas? Siempre igual. ¿Por qué no preguntas antes? 


    —Porque me habrías dicho que no. 


    —¡Claro! Esto es una locura. Me voy. Tengo que irme.


    —Tú no vas a ninguna parte. Es tu padre y es normal que en estos momentos quiera tener a su lado a su hija. Se puso muy contento cuando le confirmé nuestra asistencia.


    —¡Ay! Creo que voy a desmayarme. 


    —Sin problema. José, cógela, no vaya a darse una leche contra el pico de la mesa. Tienes una hora para perder el conocimiento, después, subiremos a la habitación, nos ducharemos y nos pondremos guapas. Hay una cena en honor a los novios. —Se dio media vuelta y caminó en dirección a los ascensores, mientras José iba a la recepción, a mí no me quedó más remedio que seguirla.


     


    …


    José cumplió su encargo sin problema. Nos informó que a las ocho debíamos estar en el jardín trasero y dejó sobre la cama dos bolsas bastante grandes. El huracán Andrea la abrió y empezó a sacar vestidos, los colocó encima de la colcha y cuando no le quedaba ninguno, me miró.


    —Elige uno. Nos los ha cedido una boutique del pueblo. Ha visto los seguidores que tengo y, a cambio de hacerle publi, nos los regala. 


    —¿Cedido o regalado? —pregunté mientras dejaba suspendido en el aire un trozo de tela en color verde aguamarina, porque aquello no podía ser un vestido con tan pocos centímetros—. Y ¿en qué momento has ido a por ellos?


    —Estás fatal. Lo acaba de traer José. Lo hablé por Instagram y cuando me he enterado de que también venía él, le pedí que pusiera algo monillo de hombre para la ocasión. Son preciosos. Y si nos gustan, nos los podemos quedar. 


    —Lo que no consigas tú…


    —José, mira en la otra bolsa, para ti me dio un par de polos de niño pijo y unos chinos.


    Todo aquello era una locura. No estaba preparada para reencontrarme con mi padre, conocer a su prometida y comportarme como una adulta. Aunque si también habíamos venido a desenmascarar a Regina roba hombres, muy adultas no seríamos. No, necesitaba más tiempo.


    —Me quedo. No pienso ir. Me siento ridícula. No creo que sea normal que después de tantos años, llegue y me siente en la misma mesa como si todo fuera genial e hiciera un par de semanas que no nos vemos. Y más después de saber quién está detrás de la Fundación. Dándole a entender que me parece perfecto que se haya encargado de mi educación y manutención toda mi vida desde la sombra. No, no pienso darle a entender que es el padre del siglo o del milenio. Antes tendría que tener una conversación con él.


    —Alex, céntrate, anda. Si te digo que hables con él, y me dices que antes tendríais que tener una conversación… Si tú misma te has respondido. —Me guiñó el ojo, se dio la vuelta y siguió sermoneándome—: También podrías probar a escuchar su versión. O liársela sin más.  


    —No soy tan cabrona como para montar un numerito y menos delante de la gente. Es lo único que tengo claro. Y su versión no me sirve, yo sé lo que he vivido por su culpa. 


    —Todavía te preocupa, incluso, diría que lo quieres.


    Apreté los labios y fruncí el ceño. Noté un golpe en el pecho y se me aceleró la respiración. No, no lo quería, me daba igual lo que le pasara. 


    —No lo haría por él, lo haría por mí. No me gusta dar el espectáculo. Y no pienso seguir hablando de esto.


    —Estoy ridículo. —Apareció José vestido como si se llamara Borja Mari y tuviera que asistir a un brunch con el Pequeño Nicolás.


    —Estás guapo. —Intenté animarlo, pero tenía razón No le pegaba nada aquella ropa.


    Bajamos por el ascensor del final del pasillo para llegar antes, daban directamente a los jardines donde se serviría la cena. 


    Yo no le encontraba lógica al plan de mi amiga, pero, como siempre, me dejé llevar y convencer. José me cogía del brazo, desconozco si lo hizo para parecer mi pareja o porque temía que pudiera desmayarme al encontrarme con el señor que estuvo casado con mi madre y el que me dio el apellido. 


    —Cuando entremos, nos mezclamos con los invitados, tenemos que pasar desapercibidos. El resto dejádmelo a mí. ¿Vale? —José y yo asentimos como dos niños pequeños. Para qué discutir con ella. Lo tenía todo bien trazado, o eso quisimos creer.


    —Yo es que esto no lo veo, de verdad te lo digo. No gano nada con esta mierda —dije enfadada. En realidad, asustada. Una parte de mí se negaba a reencontrarme con él, y otra me gritaba desde lo más profundo que lo buscara, que cuando lo viera lo abrazara y le dijera lo mucho que lo había echado de menos, pero seguramente, eso sería mentira. O no.


    Cruzamos el arco de globos dorados que había antes de llegar al otro lado del jardín, desde donde estábamos se veían las mesas junto a una enorme piscina iluminada con luces verdes. Reconozco que todo era precioso. Entre las mesas había antorchas y de arbolito en arbolito colgaban farolillos blancos con lucecitas dentro.


    El corazón iba a salírseme por la boca, pero sabía que, de no haber sido por ella, jamás habría dado el paso de volver a verlo. Cogí aire y me agarré con fuerza del brazo de José.


    —Alex, relájate. Seguramente no estén aquí —Andrea intentaba animarme.


    —¿Cómo no van a estar en la cena en honor a los novios? Ellos son los novios.


    —Estas cenas suelen hacerse para tener entretenidos a los invitados que vienen de otras ciudades. Igual aparecen, pero a última hora, por lo que es mejor que te olvides qué hacemos aquí. —Me dio un beso en la mejilla y continuó caminando. 


    Al pasar por el lado de un enorme bafle que no sé quién fue el iluminado que decidió colocarlo ahí, como camuflado, comenzó a sonar la música, música que no pegaba para nada en una celebración el día previo a la boda de un señor de casi cincuenta años. La voz de Becky G y el A mí me gustan mayores se esparcía por el ambiente a un volumen descomunal. El sonido me rebotó en el cuello, a José ni idea, pero también se asustó, porque me apretó con fuerza el brazo. Vimos cómo unas sombras corrían hacia nosotros y no nos dio tiempo a apartarnos, era como si no nos hubieran visto, porque uno de ellos, el que iba más a mi derecha, me apartó de su camino de un empujón. Del impulso me lanzó por los aires. Vi mi vida pasar como en una película. Lo juro, hasta que caí directa al centro de la enorme y preciosa piscina. Y me fui al fondo. 


    —¿Siempre tienes que dar la nota? —me susurró mi amiga cuando un alma caritativa me dejaba a salvo, tumbada en el césped. Aquel chico impidió que muriera ahogada—. Menos mal que dije que debíamos pasar desapercibidos. Coño con la patosa de la niña.


    —No, si encima tendré yo la culpa de que un loco me haya tirado al agua… Porque te juro que me ha tirado.


    Entonces recordé las veces que Gael me había mojado y las veces que nos habíamos besado y todo el tiempo que había perdido creyendo que entre él y yo podría surgir una bonita relación. Ya no me conformaba solo con ser amigos. Y como no podía ser de otro modo, me puse a llorar como una desquiciada, sin importarme dónde nos encontrábamos. Me chorreaba el pelo y tenía el vestido bien pegado al cuerpo. Miré hacia mis pies, se había formado un charco de agua.


    —Nena, controla, baja el tono —me susurraba José, mientras me limpiaba las lágrimas con un pañuelito de papel y me apartaba los mechones mojados que tenía pegados por la cara—. Venga, vamos a la habitación y te pones algo seco.


    Y antes de reaccionar, alguien anunció que los novios saldrían en cinco minutos. Me tensé y se me aceleró el pulso y se me calentó la sangre y empecé a ver borroso. 


    —¡Qué oportuna! Nada, tendremos que dejar el encuentro para otro momento… Como no te cambies de ropa, mañana amanecerás con cuarenta de fiebre —se quejó Andrea.


    Justo al pasar el arco de globos, que hacía las veces de puerta, sentí cómo unas enormes y suaves manos me arrancaban del brazo de José. Mientras me elevaba un par de palmos del suelo, comprobé que a Andrea le ocurría lo mismo. 


    Alguien me cubría la boca con las mismas enormes manos que me habían agarrado segundos antes y me alejaba entre los arbustos. Solo pude escuchar la voz de José que pedía auxilio.


    Me removí sin conseguir mi propósito, que no era otro que huir de mi secuestrador. Ese olor a madera y hierba mojada me dio la pista de quién podría ser. Inspiré con ansias. 


    —Esto es un secuestro —me quejé, ya con los pies en el suelo, notando cómo me goteaba el bajo del vestido y sin poder apartar los ojos de los suyos. 


    Su respuesta fue un beso. Sí, uno de esos que se dan con rabia, con ansias, con desesperación. Un beso que te llena tanto que temes explotar mientras te dejas llevar por la pasión.


    Gael me apretaba contra su torso, que subía y bajaba agitado, sin importarle que le estuviera mojando la camisa y la parte delantera del pantalón, pues aproveché para pegarme bien ahí. Una de sus manos me masajeaba la nuca, la otra me acercaba más a él.


    —Alex, te quiero. —Fue lo único que dijo al separarse unos milímetros de mi boca—. Tienes que saberlo. Estoy enamorado de ti. No soporto que me ignores.


    —¿Qué haces aquí? —Cuando logré activar alguna neurona desquiciada, caí en la cuenta de su presencia y de que estábamos en Mallorca, lejos de casa—. ¡Has sido tú el que me ha tirado a la piscina! Estás enfermo. Mira cómo me has dejado.


    Me agarraba con fuerza de las mejillas, sus dedos reposaban bajo mi mandíbula y yo creía flotar. 


    —¿Me has escuchado? —Asentí como una lerda, sintiendo cómo las yemas de sus dedos me rozaban la cara—. ¿Lo tienes claro? Te quiero. 


    —¿Has venido hasta Mallorca para decirme esto?


    Parecía tonta, la más tonta de todos los tiempos, en breve, alguien vendría a ponerme una banda con mi título de tonta suprema. Se me estaba declarando y yo haciéndole preguntas absurdas. 


    —Solo te pido que no olvides nunca que te quiero. Y pase lo que pase, recuérdalo.


    Me soltó de golpe y desapareció entre la maleza como si fuera una cría de jabalí.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 30


     


     


     


    Dos de la mañana y los tres estábamos sentados en la alfombra de la habitación sin poder dormir.


    —Gael me ha dicho que me quiere.


    —David me ha pedido que vuelva con él. 


    —Me he follado a una rubia en los baños de la cafetería.


    Los tres nos reímos a la vez.


    —Pero ¿tú no estabas destrozado por lo de Maika? Qué pronto se te ha pasado la pena, hijo… —Algo no me cuadraba.


    —¿Yo? Para nada. Fue lo primero que se me ocurrió para unirme a vuestro viajecillo… 


    —Serás… —se quejó Andrea.


    José se puso en pie, se colocó una camiseta que había sobre la cama y cogió la cartera.


    —¿Te vas? —pregunté asustada.


    —Esto hay que celebrarlo, voy a ver qué encuentro abierto por la zona. Habrá que brindar. Creo que es la primera vez que a los tres nos pasa algo bueno al mismo tiempo.


    Y como no podía ser de otro modo, recordé el día que íbamos a brindar en casa con sidra y el corcho lesionó a Gael. Otra vez volvía a mi mente y claro, también su confesión y su última frase: «Y pase lo que pase, recuérdalo». Qué tendría que ocurrir…


    —Ahora vengo, necesito salir a tomar el aire. Igual mientras estás comprando, me doy un baño. ¿Vienes, Andrea?


    Y los tres salimos de la habitación.


    Nos despedimos de nuestro amigo cuando llegamos al hall del hotel, él salió por la principal y nosotras por una puerta de cristal enorme que daba a los jardines. No había demasiada iluminación a esas horas, pero lo suficiente para localizar una de las piscinas. 


     —¿Me vas a decir por qué has insistido tanto en venir aquí? No me creo que sea solo para que hable con mi padre. Sé que hay algo más. 


    —Uf, cada día te odio más —me respondió entre risas, pero al escucharla, me tensé.


    —¿Qué me ocultas? Sabes que odio las mentiras, ¿verdad?


    —Llevo meses hablando con tu padre —su respuesta me pilló por sorpresa. En la vida hubiera adivinado algo así. Y supuse que decirme aquello le estaría costando la vida, pues con lo que ella era, y no fue capaz de mirarme a la cara cuando lo dijo.


    —¿Cómo? ¡Joder! ¿Cómo has podido? 


    —Es el dueño de la productora —comentó en un susurro, como si no quisiera que la oyera. Pero lo hice.


    —Pero ¿quién coño es mi padre? ¿Un puto mafioso dueño de toda España?


    —Shh, calla. Vayamos allí. —Señaló a unas tumbonas. Justo cuando estábamos a punto de sentarnos, escuchamos unos gritos que venían de las pistas de pádel.


    Nos miramos preocupadas, a esas horas no había nadie en los jardines, y era evidente que aquello era una pelea. Teníamos que marcharnos de allí, avisar en recepción, pero la curiosidad nos pudo. Nos escondimos entre los setos y por los huequecillos que dejaban las ramas, espiamos a aquellos dos que habían empezado a darse puñetazos.


    —¡Son ellos! —susurré a punto de ponerme a gritar.


    —Maldito traidor —le gritaba David a Gael a la vez que le rozaba con el puño en la barbilla.


    —¿Traidor? Ya os dije que no quería. Me obligasteis. 


    Andrea y yo nos miramos con los ojos y la boca abiertos de par en par. ¿De qué hablaban?, o más bien, ¿de qué discutían? 


    —Siempre tienes que cagarla en el último momento. Siempre. —Se quedó con el puño suspendido en el aire, sujetándole del cuello de la camisa y apretándolo contra la valla de la pista. Gael no se movía. 


    A qué se estaría refiriendo David. Miré a mi amiga que parecía tan sorprendida e interesada como yo. Se colocó el dedo índice en los labios, obedecí y no le pregunté si entendía algo. Continuamos espiando.


    —Lo dejo, paso. Esto se ha terminado. 


    Gael le dio un manotazo a David, que soltó la camisa, y cuando se dio la vuelta para salir por la puerta de la pista de pádel, una mujer con el pelo rizado le dio un empujón y volvió a meterlo dentro.


    —Déjame, me voy.


    —Tú no te vas a ninguna parte —le gritó la mujer misteriosa.


    —Estamos a esto de conseguirlo. Me cago en la puta —gritó David con las manos sobre su cabeza. Poco le faltó para arrancarse el pelo.


    Andrea me cogió con fuerza de la mano. Yo me había olvidado que estaba a mi lado y casi di un grito del susto. 


    —¿Cuál es el problema? ¿Qué te has enamorado? Y una mierda… Álex…


    ¡Joder, joder! Había dicho mi nombre. Miré a mi amiga y entonces fui yo la que le apreté tanto que le clavé las uñas, ellas se tapó la boca para que no la escucharan quejarse y entonces nos caímos de culo a la tierra.


    —Imbécil, tenías prohibido enamorarte —le gritó la chica mientras le daba empujones en el pecho—. Al menos, hasta que no acabara todo. Lo harás mañana.


    Estaría celosa… Lo único que me había quedado claro es que hablaban de mí. Por un segundo me sentí bien, solo por uno.


    —Regina, que me dejes en paz. ¿Me oyes? Estoy fuera de esto. ¿Te queda claro? Olvidadme. —David lo agarró del cuello y justo cuando iba a gritar que lo soltara, mi teléfono sonó.


    —Tachi, ¿has oído eso? —Los tres se giraron hacia los setos. 


    Como si tuviera dos pies izquierdos por manos, intenté sacar del bolsillo trasero de mi pantaloncito el móvil, que de lo fuerte que se escuchaba, parecía que lo hiciera a través de un altavoz.


    —Tía, silencia. Corre, nos han pillado —susurró mi amiga a la vez que, sin ponerse recta, caminaba encorvada en dirección a la piscina.  


    En cuanto sobrepasamos la valla de la pista, comenzamos a correr hacia la puerta para regresar al cuarto. Me faltaba el aire y me había entrado flato. No sé de dónde saqué las fuerzas, pero logré alcanzar a mi amiga y sin decirnos nada, ni mirarnos, subimos por las escaleras hasta llegar a nuestra planta.


    Me iba a explotar la cabeza. Por la falta de riego y la de aire, porque continuaba en la misma pésima forma deportiva y por el susto y porque mi mente no dejaba de darle vueltas a todo lo que habían dicho en aquella pista y, también, a lo que me había dicho mi amiga. Y mi padre dueño y señor de todas las empresas que me rodeaban y yo a unas horas de asistir a su boda. 


    —¿Qué coño hacía la tipa esa aquí? —preguntó mi amiga, como si de repente se hubiera acordado de ella.


    —Está en todas partes. Será la novia de David, pero entonces… ¿Por qué te ha pedido que vuelvas con él? O igual es cierto y piensa casarse con mi padre.


    —¡Joder, Alex! Está claro que son unos estafadores o yo qué sé. Pero…


    Ninguna de las dos entendía nada. 


    —¿Dónde os habíais metido? No dejo de llamarte, Alex. —José nos recibió en mitad del pequeño saloncito de la suite con una botella de tequila en la mano derecha y una bolsa con limones en la otra. 


    —Siéntate. Vas a flipar.


    Y eso hizo, sentarse y mientras yo recuperaba la actividad de mis pulmones y volvía a poder coger aire, mi amiga le contaba todo lo sucedido. José se cubría la boca con la mano y nos miraba primero a una y luego a la otra, una y otra vez.


    El teléfono de Andrea no dejaba de sonar, era David. El nombre de Tachi ocupaba la pantalla de su móvil mientras los tres lo mirábamos como si fuera una bola de cristal y estuviéramos esperando a que nos leyeran el futuro.


    —No lo cojas o sabrá que éramos nosotras —le pedí con la respiración agitada, dando vueltas por la habitación, con la triste esperanza de entender qué estaba sucediendo.


    —¿Qué hacen aquí? —preguntó José, que todavía sujetaba la botella de tequila.


    —Supongo que como tú, habrán visto mi publicación y nos han seguido —aclaró Andrea.


    —Tiene lógica, pero por qué somos tan importantes para ellos. No lo entiendo. 


    —Voy a cogerlo. —Vi cómo mi amiga pasaba el dedo por encima de la pantalla y respondía a la llamada de David. Se colocó uno de los dedos cerca de los labios y nos miró a José y a mí que guardábamos silencio—. ¡Hola! ¿Qué quieres?


    —Andrea, tenemos que hablar.


    Fue lo único que escuchamos, después unos ruidos, que no supimos identificar y colgó.


    —No encuentro mi móvil.


    Lo había buscado por toda la habitación y también en el bolsillo del pantalón que llevaba cuando salimos a dar una vuelta.


    —¿Estás segura? Espera, que te llamo.


    —No hace falta, creo que se me cayó entre los setos. Ahora vuelvo.


    De nuevo salí a los jardines, me dirigí hacia las pistas de pádel como si estuviera dentro de una película de terror y estuviera huyendo de un asesino en serie. Al llegar al sitio, repasé cada rincón en el que habíamos estado agazapadas escuchando la conversación, y allí no lo encontré. Ni rastro. Deshice el camino, muy despacio, mirando a un lado y a otro. Mi teléfono había desaparecido. 


    —¿Buscas esto? —La voz de una mujer a mi espalda me sobresaltó, más, cuando me giré y la vi. Allí estábamos las dos, frente a frente. 


    Aunque me temblaba el cuerpo entero, no tenía miedo. Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía fuerte. Aquella mujer se había metido en mi relación, provocó que dejara a mi novio, del que creía estar enamorada hasta que Gael se cruzó en mi camino. Aquella mujer también había provocado que mi amiga dejara al primer chico que le gustaba de verdad y… 


    —¿Quién eres? 


    —¿En serio que no me recuerdas?


    Claro que la recordaba, cómo para no hacerlo. A ella y a su culo. Encima, era guapa a rabiar. Las dos nos quedamos plantadas en mitad del camino empedrado, rodeadas de silencio y oscuridad. La única luz que había era la de la luna llena, serían más o menos las cinco de la madrugada. Sus ojos brillaban y su pecho subía y bajaba rápido. Parecía nerviosa.


    —Sí, te recuerdo y sé que te tiraste a mi novio en la ducha. Pero necesito saber el porqué. Creo que me lo merezco.


    —Tú me lo has arrebatado todo. —Abrí mucho los ojos y me quedé con la boca abierta un buen rato—. Es justo que ahora tome lo que es mío.


    «¿De qué hablaba la pirada aquella?».


    —¿Yo? ¿Cómo tienes tanto morro? Os pillé a George y a ti en mi casa, luego Andrea te vio besar a su novio. Creo que la única que ha cogido «algo» que no es suyo, eres tú. Y esto, me lo llevo. —Le arranqué mi teléfono de entre sus dedos sin que se lo esperara, me di la vuelta y salí corriendo.


    Atrás la dejé soltando carcajadas como si fuera una puta desquiciada.


    Antes de entrar en mi habitación, en la puerta, encontré a David y a Gael. Parecían estar esperándome.


    —¿Qué hacéis aquí? 


    —Alex, tenemos que hablar. —David me cogió de la muñeca y sin decir nada más, me arrastró, hasta que doblamos el pasillo y Gael abrió una habitación.


    Escuché el portazo, me froté el brazo y me quedé plantada sin decir nada mirando al suelo. Me negaba a mirar a los ojos a Gael. Tenía la capacidad de nublarme la razón y estaba muy enfadada y decepcionada con él.


    —Soy toda oídos. Pero ni una mentira. Quiero, necesito la verdad.


    —Te quiero, esa es mi verdad.


    «¡Qué bonito!», precioso si fuéramos los protagonistas de una telenovela, pero era la vida real, era mi vida y aquellos dos me ocultaban algo.


    —Fuera, que se vaya. Esto se acabó.


    Una puerta se abrió y apareció la abuela de Gael.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 31


     


     


     


    Antes de poder reaccionar, la puerta de entrada se abrió y en el instante en el que me disponía a pedir explicaciones, Regina entró, me sujetó por los bíceps y me sacó al pasillo. Me cerró la puerta en las narices.


    —Abre, puta loca de los cojones. Abre la puerta o juro que la tiro abajo.


    Tonterías, lo sé. Por muy enfadada que estuviera, aquello me habría sido imposible. Escuché unos pasos y mis amigos aparecieron a mi lado.


    —Está la abuela de Gael ahí dentro. —Señalé a la puerta.


    —Todo esto es rarísimo —añadió José.


    —¿Sí? ¿No me digas? —respondió Andrea, en el mismo instante que aparecieron dos de seguridad del hotel y nos pidieron con «mucha amabilidad» que nos calláramos y que nos marcháramos.


    —¡Esto no va a quedarse así! —mi amiga gritó mirando a la puerta blanca que protegía a toda aquella gente.


    No nos habíamos dado cuenta que se había hecho de día y que en cuatro horas, se celebraría la boda de mi padre con su novia.


    Todavía en pijama, Andrea me pidió que la acompañara, me explicó que mi padre se alojaba en una de las suites que bordeaban la piscina de agua salada. 


    —Tienes que hablar con él antes de que se case. Alex, si no lo haces, no habrá valido la pena el viaje.


    —Andrea, me estás asustando. ¿De qué hablas? ¿Qué sabes tú que no me has contado?


    —Eso digo yo. Te comportas como un agente especial —añadió José. 


    Como dos locas, en pijama, corrimos por los pasillos del hotel, bajamos las escaleras de incendio de dos en dos y volvimos a correr por los caminos de los jardines hasta que llegamos a la casita, en la que se suponía encontraría a mi padre.


    —Vamos. —La mano de Andrea me apretó el hombro, me giró hasta ponerme de cara a la puerta.


    Cogí aire y la miré.


    —No sé qué sentido tiene esto, pero como siempre, tendré que hacerte caso. —Mi amiga me sonrió, me guiñó el ojo y al ir a tocar a la puerta, esta se abrió lo suficiente para que pudiéramos escuchar unas voces.


    Sin movernos, intentamos averiguar quién hablaba. Era una voz fuerte, ronca, muy masculina. Debía ser mi padre. Un ligero cosquilleo me atravesó la nuca. Tenía la piel erizada y me temblaban las piernas. 


    —No quiero oír tus mierdas. Os dije que llegaríamos a un acuerdo, pero no…, tuvisteis que ir a por ella.


    —Te dimos un plazo. 


    —¿David? —susurré sin voz. Andrea se tapó la boca.


    —De vosotros dos me lo esperaba, pero de ti… Me has decepcionado. Eras mi única esperanza. —El señor de la voz varonil, volvió a hablar.


    —Yo…


    —¡¿Gael?! —pregunté casi en gritos. Mi amiga asintió.


    —Era lo justo, ¿no? 


    —¡¡¿Regina?!! —En esa ocasión no pudimos más y lo dijimos tan fuerte que sabíamos que tendrían que habernos escuchado, pero los gritos en el interior de la habitación, se solaparon con mi voz. No nos habrían descubierto de no haberme caído contra la puerta entornada.


    Me estampé de boca, en el suelo de la entrada, y sobre mi espalda, aterrizó Andrea.


    —¿Alexia? Hija, ¿eres tú? —Fue como si me hubieran vaciado un camión de hormigón sobre la espalda. Me ardía y sentía un peso tremendo que me impedía ponerme en pie. 


    Levanté la cabeza como pude y me encontré con un hombre moreno, alto, fuerte, vestido con chaqué, a su lado, Gael, tan alto, tan fuerte, tan guapo como siempre y también vestido con chaqué y detrás de él, David, tan fuerte, tan guapo y tan indeseable como siempre. En medio de todos, Regina, y no hace falta que diga que estaba más guapa que nunca, y no, no vestía un chaqué, pero sí un vestido precioso rojo putón, como lo que pensaba que era ella y un tocado con plumas de faisán. Sentada en un sillón, la abuela de Gael.


    —Has venido.


    El hombre moreno, alto y fuerte se arrodilló a mis pies, me sujetó con miedo de las manos y rompió a llorar. Me quedé paralizada sin poder apartar los ojos de Gael. Sin haber sido consciente, mis manos estaban pegadas en los labios de mi padre. Porque era él. Aquel señor se había hecho pequeñito, ya no me parecía tan fuerte ni tan alto, en ese momento era alguien indefenso que no dejaba de pedirme perdón.


    —¿Alguien puede explicarme qué está ocurriendo?


    —Creo que deberíais hablar —nos aconsejó Andrea.


    —Yo te lo diré —intervino Regina.


    —Tú, nada —le gritó Gael.


    —Álex —dijo mi padre y Gael y yo respondimos.


    —Armando, deja que hable antes con ella, por favor te lo pido —le rogó con la voz temblorosa. Yo era como si estuviera en un partido de tenis, mirando a unos y a otros. 


    No entendía nada. En serio, aquello era como una película de esas de misterio que por más que eches atrás o vuelvas al principio, sigues sin entender la trama. Pues aquel momento era igual. 


    —Está bien, vosotros ganáis —dijo mi padre, mirando a la abuela, que continuaba en aquel sillón como si fuera un trono y ella la reina. 


    —Tarde —volvió a interrumpir Regina.


    —Gael te ha mentido… Gael no es Gael, es Álex, y es nuestro hermano. —Señaló primero a David y luego a ella—. Ella es nuestra abuela y este tipejo, al que alguna vez en tu vida habrás llamado «papá», nos lo arrebató todo. ¡Todo! ¿Entiendes?


    «Yo qué iba a entender…». Miré a mi amiga que se había quedado paralizada junto a la puerta intentando decirme algo. 


    —Regina, deja que hable con ella —volvió a insistir Gael, esta vez, acercando su mano a la de la chica. 


    —¡No! Solo dime si esto es verdad —le exigí, aguantando la respiración.


    Y no lo dijo, solo bajó la cabeza y cerró los ojos.


    —Estaba todo preparado. El primer café que te echó por encima. Fue todo para que tuvieras que volver a casa y nos pillaras a tu queridísimo George y a mí follando en la ducha. —Soltó una carcajada.


    —¡Basta! Es suficiente —gritó mi padre, ya en pie, sin soltar de la muñeca a Regina—. He dicho que habéis ganado. 


    —Pero ¿qué han ganado? ¿Por qué me has hecho esto? —Miré a Gael sin preocuparme en ocultar mis lágrimas. 


    —Recuerda lo que te dije la otra noche.


    Cuando iba a darle un tortazo, una mujer, que entendí sería la prometida de mi padre, porque iba vestida de novia y con un niño en brazos, entró. 


    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó enfadada. Yo también lo estaría si el día de mi boda nadie se ha presentado en la Iglesia y han organizado una reunión a mis espaldas.


    —Gina, amor. —El tono de voz de mi padre se suavizó cuando la vio aparecer.


    —Mamá… —Al escuchar a David llamarla de aquel modo, casi me lanzo de cabeza contra el cristal de la ventana.


    Me senté en el suelo y me puse a llorar. No podía más. No entendía nada, y después de tantos años, me encontraba en la misma habitación que mi padre rodeada de pirados. 


    —Vamos —mi amiga me susurró en el oído a la vez que me limpiaba las lágrimas con la mano y me ayudaba a ponerme en pie.


     


    …


    No recuerdo cómo salí de aquel hotel, solo que de repente, me encontré con mis amigos en la orilla de una playa. 


    —Todo ha sido una mentira. Quiero morirme —me lamenté con las manos tapándome la cara.


    —¡Qué fuerte! Son los hijos de su novia.


    —Yo os juro que no entiendo nada. Entonces, la tía que me tiré en el baño, es la famosa Regina.


    —¡José! Ahora no —le pidió Andrea, que intentaba, sin éxito, consolarme—. De haberlo sabido, nunca te habría traído aquí. Pasará, te prometo que los vamos a olvidar.


    —Vamos. —Me puse en pie, alargué la mano hacia mi amiga y también hacia José y les pedí que nos marcháramos. Allí ya no teníamos nada que hacer.


    Todo recogido en la habitación. El hotel lleno de invitados, todos vestidos para la ocasión, y ni rastro de los hermanos Dalton, que era como los habíamos bautizado a los tres. Desconocía si iba a haber boda, quién era aquel niño pequeño que entró en la casa de al lado de la piscina y a qué había renunciado mi padre. 


    —El taxi ya ha llegado —nos informó José.


    —¡Alexia! —Escuché a mi espalda en el momento en el que cruzábamos la puerta principal.


    Mi padre había venido a buscarme. No miré atrás e hice como si no lo hubiera escuchado. Entonces una mano me detuvo. Sentí un escalofrío por debajo del cuello y me paré en seco.


    —No te vayas. Tenemos que hablar.


    Y acepté, y no lo hice para que mi padre se sintiera mejor o algo mejor, lo hice porque necesitaba respuestas. Porque tenía muchas preguntas que cada poco me impedían dormir. Era su turno, tendría que aclararme muchas dudas que año tras año me habían perseguido. 


    Andrea, sin soltar mi mano, se acercó para darme un beso en la mejilla, y para sorpresa de todos, hizo lo mismo con mi padre. Si me pinchaban no sacarían ni una gota de sangre. 


    Durante un largo tiempo, permanecimos sentados en unos sillones en una sala que le habían cedido, cada uno con un café en la mano, sin decir nada y sin poder apartar los ojos el uno del otro. La verdad que no lo recordaba así, en realidad, no sabría decir cómo lo recordaba, porque tampoco pensaba en él demasiado.


    —El lunes necesito que estés en el notario a las nueve de la mañana.


    —¿Por qué?


    —Allí te lo explicaré todo.


    —No, no quiero esperar al lunes. Creo que me merezco una explicación aquí y ahora, que me cuentes qué ha ocurrido, qué ocurrió entre mamá y tú y… Y… —Me puse en pie, dudé en salir corriendo y dejarlo allí con un palmo de narices, igual que había hecho él conmigo. Sin embargo, me quedé plantada como un pino en mitad de aquella sala.


    No me atrevía a preguntarle, no encontraba el valor para formular la pregunta. La verdad era que no tenía el valor suficiente para escuchar su respuesta. Yo quería saber por qué había renunciado a mí, porque había formado otra familia con otra mujer y se había olvidado de su hija. No podía entenderlo y además, dijera lo que dijese, todo el tiempo perdido nadie me lo devolvería. A mi madre nadie le devolvería la alegría.


    —Alexia, ya eres mayor para escuchar mi versión. Siéntate. —Estiró el brazo hacia el sillón que había libre—. Todos estos años he aceptado no formar parte de tu vida porque… Porque he sido un gilipollas. Básicamente. Tendría que haber luchado por ti, pero eso ahora ya no importa, porque lo hecho, hecho está. Yo no te abandoné, yo solo me separé de tu madre.


    —Prefiero que te saltes esa parte que tan bien conozco y me expliques por qué me diste la beca, porque me has concedido beca tras beca en lugar de llamarme, de venir a buscarme y de hacerte cargo de mí. ¿Sabías que mamá se marchó y que me dejó en España sola? ¡Joder! Que solo tenía dieciocho años. 


    —Alexia, tú no querías saber de mí y no podía llegar y decirte que fue ella, la mujer con la que creciste la que me dejó, la que rompió la familia.


    —¡No! Por ahí sí que no. Ella no rompió nada, y ella solo pidió el divorcio porque tú te acostabas con otras. Y yo… Yo pedí no ir más contigo porque cada vez que me marchaba, veía cómo le dolía a mi madre, y cada vez que me quedaba en tu casa, cada vez conocía a una mujer distinta… Papá…


    —Esa es la versión que te contó tu madre. Renuncié a ti por ti.


    —¡Claro que sí! 


    Y continuó contándome, explicándome y abriéndome los ojos. Llevaba documentos, papeles, cartas certificadas escritas por mi madre. Ahí estaba la verdad que tantos años se me negó. Que me negó mi madre. 


    —No lo entiendo. Y ¿Gael qué pinta en toda esta historia? David, Regina… Esa mujer con la que te vas a casar… La abuela. Y ese bebé.


    ¡Joder! Si parecía el reparto de una serie de Netflix. 


    —Un segundo, para lo que te voy a contar necesito una copa. ¿Quieres algo? —Levantó el auricular de un teléfono que había sobre una mesita de cristal y pidió que nos trajeran una botella de whisky, una cubitera y dos copas.


    —¿Tú no tendrías que estar casándote ahora mismo? —Se me había olvidado por completo qué día era. Y parecía que a él también.


    —Por eso no te preocupes —respondió como si hubiera enviado a un novio de repuesto a cubrir la vacante. 


    —A ver, que no quiero ampliar la lista de enemigos, y esta vez no son imaginarios. 


    —Está todo hablado. Gina lo entiende y nos apoya.


    Cuatro horas después, lloraba sentada sobre las rodillas de mi padre. Ya me daba igual todo el mundo.


    —Todo se va a solucionar, pequeña. Confía en mí. Lo único que puedo decirte es que no me arrepiento de habérselo quitado todo a su padre.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 32


     


     


     


    Cuando te han ocultado la verdad tantos años y por culpa de una mentira has vivido una vida que no te correspondía, sientes impotencia y… sed de venganza.


    —Yo le quité todo a su padre. Pero era mi trabajo… 


    —Y ¿ahora te vas a casar con su madre? —Teniendo en cuenta de que lo de casarse siguiera en pie, claro.


    —Nos enamoramos, pero no dimos el paso hasta que acabó el juicio. David siempre me dijo que se vengaría de mí. Que vengaría el nombre de su padre. Él siempre tan peliculero… Solo tenía doce años y como es lógico, no le creí. Del que no me lo hubiera esperado nunca es de Álex.


    —¿Álex? Querrás decir… ¿En serio que nadie le llama Gael?


    —Es su segundo nombre, en casa todos lo llamamos Álex. Alejando Gael.


    Y recordé cómo lo había llamado su abuela el día que le exigió que subiera a su cuarto para hablar. El día que le echó en cara qué hacía conmigo y… La abuela también estaba metida en el ajo…


    Y sentí envidia, sí, mucha. Muchísima. Ellos habían podido disfrutar de una familia, de un padre, aunque no fuera el biológico. En cambio, yo…


    —Cándida es la abuela paterna de los chicos. La madre de Alejandro, al que, según ella, le arrebaté todo. Me culpa de la muerte de su hijo.


    —¿Lo mataste? —pregunté asustada.


    —Se suicidó.


    —Pero sigo sin entender qué pinto en toda esta historia. Si sabías o sospechabas que podrían vengarse, porque pusiste a David dirigiendo una de tus empresas y lo mandaste para que me contratara. ¿Te fiabas de él? ¿Te daba igual? 


    Cuando tocaron a la puerta, me puse en pie, abrí y esperé a que un camarero dejara un carrito con la bebida. Mi padre se metió la mano en el bolsillo del pantalón y le dio un billete de cincuenta euros. Sin importarle que todavía no se había marchado, continuó explicando su historia.


    —Tienes que entender que yo los he criado como si fueran míos. —Guardó silencio unos segundos, se pasó la mano por la frente y prosiguió—: Siempre les hablé de ti, a todos, y cuando me enteré de que tu madre se había largado al Tibet y te había dejado sola, lo tuve claro. 


    —¿Cómo que al Tibet? Mi madre vive en un rancho en Texas. Y no puede volver a España porque le caducó el visado y si sale, no podría regresar a Estados Unidos. ¿De dónde te has sacado eso? —pregunté sorprendida, pero también preocupada.


    —Entendería mal. La cuestión es que no podía permitir que te faltara de nada, por lo que creé la fundación y esperé a que acabaras Bachiller.


    Dejé que continuara mientras intentaba recordar cómo di con aquellas becas que tanto se ajustaban a mis necesidades. Matrícula, estancia y manutención. Un año antes las había solicitado mi amiga. También recordé que las dos bromeábamos todos los primeros de mes, al mirar la cuenta y comprobar que habíamos recibido la transferencia. Teníamos dinero más que de sobra para cubrir gastos y darnos más de uno y de dos caprichos.


    Desde que nos habíamos encerrado en aquella habitación, no había dejado de estar nerviosa, pero empecé a notar un ligero temblor en las piernas y cómo se me encogía el estómago una y otra vez. Me costaba tragar y sentía la boca seca. Lo miré sin decir nada, no podía. Cogí aire con fuerza y hablé:


    —Y luego mandaste a David para que me buscara, ¿es eso? —Asintió y le dio un trago a su copa hasta que la terminó. 


    —Cierto. Me encargué de que allí nadie supiera que eras mi hija, sabía que si descubrías que yo estaba detrás, rechazarías el dinero y las prácticas. ¿Me equivoco?


    —No. De hecho, no pienso presentar las prácticas en la facultad.


    —No seas cabezota. Si no quieres saber nada de mí, lo aceptaré, pero no renuncies a lo que te has ganado tú sola.


    —Eso es mentira, no lo he ganado yo sola, tú has creado un mundo a mi alrededor para que lo consiguiera. No quiero nada de nadie —grité a punto de sufrir un ataque de ansiedad. 


    Colocó su mano en mi espalda y esperó a que me tranquilizara para continuar.


    —Todo se complicó cuando redacté un nuevo testamento y le pedí a Regina que se casara conmigo. 


    —Pero dices que no le dijiste a nadie quién era yo. 


    —David lo sabía, tenía que saberlo para entender por qué tenía que insistir en que hicieras las prácticas en Luna de Loba y… Supongo que él se lo contaría a sus hermanos. Nunca se me olvidará la llamada que me hizo David cuando renunciaste a tu puesto de becaria. Se había vuelto loco. —Rio con la mirada perdida, como con orgullo—. Me decía que eras igual de obstinada que yo…


    —Y le pediste que me firmara las prácticas sin ir. 


    —Eso fue idea de Álex. 


    Me alegré al saber que fue él quién lo propuso, pero enseguida se me borró la sonrisa al darme cuenta de que su acercamiento, sus besos, sus caricias y nuestros momentos maravillosos, todo había sido una mentira. Me sentí estúpida. Estúpida por no haberme dado cuenta y haber creído que todos nuestros encuentros habían sido cosa del destino. 


    —Si no es indiscreción, ¿qué pusiste en el testamento para enfadarlos tanto? 


    —Eres la nueva dueña de Luna de Loba. Por eso te pedí que el lunes me acompañaras a la notaría.


    —No lo entiendo —dije a punto de llorar.


    —David tendrá un treinta por cierto de las acciones, al igual que Álex en el despacho y Regina exactamente igual en el salón de estética. 


    —Y el resto, ¿tú? —apenas podía hablar. Solo de imaginar que acababa de convertirme en propietaria de una empresa que dirigía David, me cortaba la respiración.


    —No. El resto, tú y tus hermanos. 


    —¿Hermanos? 


    Sin tiempo a que pudiera responderme, la puerta se abrió de par en par hasta que golpeó contra la pared. Apareció Andrea con la respiración agitada y sin zapatos. 


    —¡Ayuda! David se está peleando con José. —Mi padre se puso en pie, se abrochó el botón del chaqué y debió pensárselo mejor, porque se lo desabotonó y se la retiró. La tiró sobre el sillón, alargó la mano hacia la mía y salimos corriendo detrás de Andrea.


    Al salir al exterior, me di cuenta de que se había hecho de noche. El tiempo había volado sin haber sido consciente.


    Cruzamos el jardín, nos metimos por un camino de piedras que daba acceso a la playa y allí, junto a la orilla los vimos. José, sin camisa, al igual que David, se intentaban dar puñetazos y patadas. Yo no podía olvidarme de las últimas palabras de mi padre: «hermanos».


    Casi vomito al imaginar que Gael y yo podríamos ser parientes. Hermanos de padre. No podía creerme que hubiera estado a punto de acostarme con mi medio hermano. 


    —Armando, no te metas —le gritó José como si lo conociera de toda la vida. Miré horrorizada a Andrea que me sujetaba con fuerza de la mano.


    Desde que escuché la confesión de mi padre, veía hermanos en todas partes…


    —Chicos, esto es una gilipollez. Parad, parad ya.


    Sin pensárselo se metió entre ellos, con tan mala suerte, que el puño de David le dio en la boca y el pie de José en el costado. Cayó desplomado sobre la espuma de la orilla.


    Después de unos minutos de tensión, mi padre reaccionó, se puso en pie y con una llave, no sé si de kárate, inmovilizó a David, José hacía rato que se había apartado de la orilla para ver cómo estábamos nosotras. 


    —¿Por qué os pegabais? —pregunté, sin apartar la vista de mi padre, que se frotaba la mandíbula, sin soltar la muñeca de David, y presionando su espalda con el pie. 


    —David me ha pedido que me case con él —confesó Andrea mientras se mordisqueaba una de sus uñas rojas.


    —¿Cómo? ¡Ay, Dios! Y… —Me daba miedo preguntar cuál había sido su respuesta, y no me hizo falta, pues mis ojos se clavaron en un solitario que lucía en uno de sus dedos de la mano derecha—. ¿Le has dicho que sí? 


    —Es idiota, la más idiota —se quejó José.


    —¿Tú qué problema tienes? ¿No te gustará Andrea? ¿La quieres? —pregunté agobiada, jamás me hubiera imaginado que José tuviera ese tipo de sentimientos hacia mi amiga. 


    —Lo que me faltaba. Para mí sois como mis hermanas. —¿Intentaba enviarme alguna señal para que me enterara de que él y yo compartíamos ADN?—. Este tío no la quiere, no la va a hacer feliz y, lo que es peor, ella lo sabe. Es un gilipollas y no se merece que Andrea le diga que sí. Punto, no hay más.


    Aquello era todo surrealista, todo. La novia de mi padre aún no se había quitado el vestido blanco, que llevaba manchado de arena, de cuando se arrodilló al caer en la orilla. El bebé corría hacia el agua y Regina lo perseguía. Pues si ese era el pequeño que hacía apenas unas semanas había dado sus primeros pasos, anda que no había mejorado. Corría que se las pelaba. 


    —Alex, necesito hablar contigo. —La voz de Gael me sobresaltó, desde que habíamos llegado a la playa, no lo había visto. 


    —Creo que es mejor dejarlo así. Me has mentido, y supongo que te habrás reído todo lo que has querido de mí. ¿Me equivoco? 


    —Te equivocas. Necesito hablar contigo, explicarte todo. Por favor…


    —No, lo siento. Ya te he dado demasiadas oportunidades para que pudieras contarme la verdad. 


    —Vete, déjala. Ya nos habéis hecho demasiado daño a las dos. Y toma. —Se arrancó el anillo con tanta fuerza, que temí que se llevara el dedo con él—. Dile a tu hermano que se lo meta donde le quepa y que vaya a reírse de otra. 


    —Tú no vayas de digna —le gritó como si se hubiera trastornado de golpe—. Sí, bonita, no me mires así. 


    —Gael o ¿prefieres que te llamemos Álex? —le pregunté con la barbilla levantada y con la voz más grave que pude poner—. Déjanos. Vamos.


    Cogí a mi amiga de la mano, sentí que le temblaban los brazos y le froté la espalda. Parecía muy afectada. Cuando ya habíamos entrado al recinto del hotel, unos pasos de alguien que corría y una respiración agitada, hicieron que nos volviéramos. Era David.


    —Tú, ¿quién te crees para rechazarme? ¿Eh? —Nos enseñaba el anillo que minutos antes le había devuelto a su hermano.


    —¿Por qué me has pedido que me case contigo? ¿Dime? ¿Vas a decir la verdad de una puta vez?


    —¿Estás segura de que quieres oírla?


    —Solo te ha pedido que te cases con él porque yo me he negado a pedírselo a Alexia.


    «¿De qué hablaba?». Tenía que haberme quedado dormida y estaba en mitad de un sueño. Me negaba a creer que todo aquello estuviera sucediendo de verdad. 


    —Déjalo, Gael —le pidió mi amiga, y pude ver cómo le temblaba la barbilla al hablar. Estaba a punto de ponerse a llorar. Miré a José que apretaba los puños cada vez con más fuerza—. Hasta aquí esta historia.


    En un intento de salir corriendo y arrastrarme con ella, una mano la detuvo, yo tropecé con la espalda de mi amiga. 


    —¿No te interesa que se sepa el motivo? —preguntó un David, con los ojos inyectados en sangre, furioso como si lo hubieran provocado a muerte y hubiera llegado el momento de arrasar con todo lo que se encontrara en su camino. Nosotras. 


    Andrea se mordía el labio y evitaba mirarme, se frotaba los hombros, miraba hacia la playa. Cerró los ojos mientras aguantaba la respiración. 


    —¿Te ha dicho tu padre que quién se case primero y le dé un nieto se quedará con todo? 


    —Noo. No puede enterarse así…


    Andrea con los brazos estirados se lanzó al cuello de David, más que quejarse, berreaba. Él reía a carcajadas como si acabara de tomarse alguna droga que hiciera que se comportara de aquel modo. 


    —Díselo, venga, valiente.


    Tuvo que llegar mi padre para darle un empujón a David, sujetar por la cintura a Andrea y se la llevara en volandas hacia el interior de la suite en la que entramos por la mañana. 


    —Los demás, seguidme.


     


    …


    No hizo falta esperar al lunes para ir al notario. Era uno de los invitados a la boda, boda que no se había celebrado aún. 


    —¿Tienes los papeles? —preguntó mi padre mientras nos controlaba con la mirada para que ninguno se moviera de su sitio.


    En un lado del pequeño salón, los Dalton, en frente, mis amigos y yo.


    Mi padre se aflojó el nudo de la corbata, que todavía llevaba bien colocado, y se desabrochó el primer botón de la camisa. Antes de abrir la boca, Gael dio un paso al frente, me miró y dijo algo que no escuché. 


    —Alex, solo te pido que me perdones. Armando, renuncio, me voy. No quiero nada. También te pido perdón, no tiene nombre lo que hemos intentado hacer, pero ya tengo mi penitencia. 


    Nadie le dijo nada, ni tan siquiera yo. Abrió la puerta y mi padre dejó que se marchara. David y Regina se miraron con el ceño fruncido. 


    —Un momento. —Mi amiga dio un paso al frente, me sujetó de la muñeca y se dirigió a mi padre—. Armando, necesito que dejes que se lo explique yo. No quiero que se entere aquí, delante de todos. Por favor…


    —Júrame que no te has tirado a su padre. —Escuché a José a mi espalda.


    —Por Dios, Josito —lo regañé. Pero temí que algo así fuera a confesar.


    Sin salir de la estancia, me ofreció su mano, cuando la junté con la mía, dimos unos pasos hasta que nos alejamos de todos. Aquel salón era lo suficientemente grande como para poder tener un poco de intimidad. A mí aquel secretismo me estaba poniendo enferma.


    —Alex, verás… Cuando nos enfadamos y me fui de casa, yo… David me hizo creer que habías intentado tener algo con él. Aunque esa parte ya la sabes. El dueño de la productora pidió una reunión conmigo. —Miró a mi padre y este asintió—. A estas alturas ya sabes de quién se trata. Él quería acercarse a ti, necesitaba saber cómo estabas y buscaba el modo de reconciliarse contigo. Descubrí algo muy grande, y fingí estar del lado de David, por eso tenía que desaparecer, hacer que no quería saber nada de ti… De haber hablado contigo, te lo habría contado todo. Pero tonta de mí, me enamoré de él y… El resto ya lo sabes. Pero…


    —Al grano, Andrea —le insistió José, que apareció a nuestro lado como por arte de magia.


    —Lo que os quiere decir es que Andrea es hija de tu papá —Regina soltó la bomba.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 33


     


     


     


    Mi vida ya no era una mierda porque mi vida había dejado de ser mía. Respiraba porque era algo mecánico, pero quería morirme.


    Regresé sola a Alicante. Hui de aquel hotel en cuanto descubrí que Andrea y yo éramos hermanas de padre. No quise enfrentarme a la verdad. Y el notario se fue por donde había venido con los papeles sin firmar.


    —Mamá, soy Alex.


    —¡Hola, cariño! ¿Qué tal la vida? —Ella tan despreocupada como siempre. Como si no hiciera más de cuatro meses que no hablábamos. 


    —Escúchame, necesito que, por una vez en tu vida, me digas la verdad. ¿Mamá?


    —Veo que ya te has enterado… 


    —¿Por qué te enfadaste con la madre de Andrea?


    —¿Quién te lo ha contado?


    —Eso da igual. —No tenía intención de contarle toda la historia—. Dime.


    —Tu padre tuvo una relación con su madre antes de casarnos. Por lo visto, ella nunca le dijo que esperaba un hijo de él. Fin de la historia. 


    —¿Entonces? Siempre pensé que os conocisteis cuando yo empecé en el colegio y porque Andrea y yo nos hicimos inseparables, aunque fuéramos a cursos distintos. No lo entiendo. Todo este tiempo… 


    —Y así fue. Tú y yo las conocimos ahí, pero por lo visto, el picha brava de tu padre se nos adelantó unos añitos… Ella sabía quiénes éramos y se las ingenió para colarse en nuestras vidas. No sé si recuerdas el día que tu padre te llevó a su cumpleaños porque yo… porque yo no podía. Cuando volvisteis, me lo contó. Me juró que acababa de enterarse. Bueno, si has hablado con él, supongo que habrá puesto todas las cartas sobre la mesa, por lo que sabrás que yo mantenía una relación con su socio. Yo no me creí que acabara de descubrir que aquella niña pelirroja era hija suya. Mira que me caían bien ella y su madre, pero chica, me dejé llevar por la rabia. ¿Cómo podía haberme ocultado algo así? Entonces yo le dije que tú no eras hija suya y le conté lo de su socio. 


    —¿No soy hija de mi padre? —pregunté preocupada, con el estómago encogido y sintiendo cómo iba acelerándoseme el corazón. 


    En ese momento era lo único que me interesaba saber. Que acabara de descubrir que mi madre tenía un amante o que mi padre le hubiera ocultado un hijo, era lo de menos.


    —Él me lo quitó todo. ¿Qué querías que hiciera? —respondió casi riendo.


    —¡¿Soy o no soy su hija?! —grité.


    —Sí, eres su hija. Solo quería hacerle daño. Él le jodió la vida a Alejandro. 


    —¿Alejandro? ¿Has dicho Alejandro? ¿Alejandro era su socio? ¡Mamá! 


    Sola y traicionada por los que más quería. 


    Gael desaparecido. Según mi padre, había presentado su dimisión y nadie conocía su paradero. Y yo necesitaba verme con él una última vez, mirarlo a los ojos y que me dijera que todo fue mentira. Así sería más fácil odiarlo y olvidarme de que alguna vez nos conocimos.


    No ayudaba que mi madre me confesara que había mantenido una relación clandestina con el socio de mi padre durante muchos años. Todavía seguía impactada al descubrir que se trataba del padre de Gael. Por más vueltas que le diera a todo, no sabía qué hacer.


    Aquel día tuve una visita inesperada, que provocó que tomara una decisión importante. Marcharme. 


    Me levanté, abrí el armario y empecé a sacar ropa hasta que se quedó vacío. Después, saqué las maletas, que tenía guardadas debajo de la cama. Una hora más tarde, no quedaba nada mío en aquella habitación. 


    «Y ahora, ¿adónde iba?».


    Aquella mañana tocaron al timbre, abrió José, pues yo estaba deprimida y le había dicho que no pensaba levantarme para nada, salvo para ir al baño. Hasta comía en el cuarto, ignorando los gritos de mi amigo llamándome «cochina». 


    —¿Se puede? —Al escuchar una voz, de un salto, me puse en pie, intenté arreglarme el pelo con los dedos, pero fue imposible. Cuando la puerta de mi habitación se abrió, me quedé con la boca abierta y clavada en el sitio.


    —¡Hola! —Podría haberme contado los latidos del corazón sin problema, de no haber tenido que estar concentrada para no desmayarme. Allí, frente a mí estaba mi padre.


    —Tenemos que hablar. 


    Se sentó en el borde de la cama, como no me salían las palabras, decidí que sería conveniente airear el cuarto para que el que no acabara desmayándose fuera él. 


    —Verás, me da igual que no me hables, que decidas no tener contacto conmigo, pero me niego a que renuncies a lo que es tuyo. De hecho, si me muero mañana, heredarás todo. Andrea, Liam y tú seréis los dueños de todo lo que tengo a día de hoy.


    —¿Liam?


    —Tu hermano. En Mallorca no tuve oportunidad de presentártelo y ahora me arrepiento.


    —¿Es el bebé que llevaba Gina? —Asintió a la vez que metía la mano en su chaqueta. Sacó una foto y me la ofreció.


    —Tiene catorce meses. Me hubiera gustado decírtelo antes. Haberte llamado cuando iba a nacer, pero ya sabes… —Asentí sin mirarlo, estaba concentrada en aquella fotografía. La verdad que se parecía bastante a mí. 


    —¿Es el ahijado de Gael? —Preferí no cambiarle el nombre.


    —¿Ahijado? No, no. Liam no está bautizado. 


    «¡Vaya, otra de sus mentiras!».


    Sacó un sobre grande de dentro de un maletín, que no había visto que traía. Mientras cogía unos folios que había en el interior, me senté a su lado. 


    —Toma, lo lees con tranquilidad. Puedes preguntarme lo que no entiendas o proponer algún cambio. No tengo problema, pero luego, fírmalo y me lo haces llegar al despacho. Dentro tienes los sellos necesarios. No tienes ni que desplazarte a correos. Llamas a este número y vendrán a por él. 


    —¿Qué es? —pregunté con el ceño fruncido. Le devolví la fotografía y cogí las hojas que iban grapadas. 


    —En cuanto firmes, te convertirás en la mayor accionista de Luna de Loba, con un cincuenta por ciento. Tendrás un veinte del despacho de Alicante y lo mismo del salón de estética, al igual que de la productora —él hablaba y me explicaba y yo hacía como que leía, pero era incapaz, pues tenía los ojos llenos de lágrimas—. Tienes un estudio a tu nombre. No es muy grande, pero está en muy buena zona. Si no te gusta, puedes venderlo. 


    —Yo no quiero nada de esto.


    —Pero es tuyo. Yo tampoco lo quiero.


    —Mira, en algo coincidimos. Dáselo a esa panda de delincuentes que has criado.


    Sí, lo sé, fui cruel, y no me arrepentía. 


    —Son idiotas, no puedo negártelo. Todo se le ocurrió a Cándida. Nunca le caí bien. 


    —En otra cosa que coincidimos… Me odió desde el primer momento que nos vimos.


    —Alexia, me gustaría empezar de cero. Con calma, tú marcas el tiempo, pero no quiero perderte de nuevo. —Levanté la cabeza y nuestros ojos se cruzaron. Liam también se parecía a él, incluso, más que yo.


    —No te molesto más. Piénsatelo. —Los dos nos pusimos en pie, permaneció quieto unos segundos y sin esperármelo, me abrazó—. Llámame cuando quieras.


    —¿Tú sabes por qué mamá se fue el día que cumplí los dieciocho? 


    —Eso le corresponde a ella. Yo solo puedo decirte que me alejé por ti. Y cuando ella se fue, no volví a por ti porque tú no querías. Ya te dije en su momento que respetaría tus decisiones. Si hubieras necesitado algo, habría venido sin pensarlo. ¿Lo sabes?


    Me mordí el labio y luché con todas mis fuerzas para no romper a llorar. Quería creerle.


    —Aunque ahora no importa, he estado presente en todos tus momentos importantes. Deberías hablar con Andrea. 


    Abrió y se fue.


    Y por eso me encontraba con las maletas lista para irme.


    —¿Tú también te vas? Parece que las dos os habéis puesto de acuerdo —me dijo José sentado en el sofá. No se levantó, parecía bastante afectado por todo lo ocurrido—. ¿Cómo te ha ido con él?


    —No sé qué hacer. —Dejé mis maletas en la entrada y corrí a sentarme a su lado. Necesitaba hablar con alguien, sacar parte de lo que tenía dentro.


    Se recolocó en el asiento, me cogió la mano y con mucho cuidado me la colocó en el lado izquierdo del pecho.


    —Este, ¿qué te dice? —Levantó las cejas y mantuvo la sonrisa. 


    —Que todos me han mentido. Todos…


    —Yo no. —Se mordió el labio y vi cómo aguantaba la respiración.


    —Ya.


    —Entonces, ¿por qué te vas? Aquí puedes quedarte, al menos, hasta que acabe el curso y dejemos el piso. 


    —Debería buscar trabajo. 


    —Mira que eres tonta del culo. Si yo tuviera un padre como el tuyo, anda que iba a trabajar… Te dijo que eras la nueva dueña de Luna de Loba. ¡Joder! Tienes la vida solucionada, bonita.


    —¿Qué vida? Tendría que ver a David, porque no creo que lo haya echado. Seguirá allí y que no, me niego. 


    —Y ¿qué hay de Andrea? Está mal. 


    —Supongo. Pero y ¿qué hay de mí? Me ocultó que éramos hermanas. ¿Cómo pudo? 


    —Te digo lo de siempre. Habla con ella. Tenía sus motivos. A mí tampoco me lo contó. De no haber sido por ella, no habrías ido a Mallorca y seguirías viviendo en la inopia. ¿Qué ha cambiado? Desde que te conozco siempre has dicho que ella era como tu hermana, la hermana que nunca tuviste. Pues hija, ahí lo tienes. 


    —¿Dónde se ha ido? —pregunté sin levantar la cabeza, continuaba mirándome los pies.


    —Ella ha sido más inteligente y ha aceptado instalarse en un estudio que paga la Fundación.


    —¡Joder! Puta Fundación. Tengo que llamar al banco para que no acepte la transferencia. 


    —No seas estúpida. Ese dinero es tuyo, forma parte de tu beca. —Me agarró con fuerza la mano—. Y ¿qué hay de tu madre? ¿No piensa venir a verte?


    —Va a ser que no…


    —¿La echas de menos?


    —No lo sé…


    —Si quieres… yo podría acompañarte. Nos vendrán bien unas vacaciones.


    —No sé exactamente dónde vive. ¿Te lo puedes creer? —sonreí con lástima, José me acarició la mejilla—. Creo que no sería buena idea, pero te lo agradezco.


    —A mí no tienes que agradecerme nada, pagarías tú. Bueno, la fundación. —Soltó una carcajada que provocó que también lo hiciera yo—. Y con Gael, ¿qué piensas hacer?  


    —Estás tú muy preguntón. —Sin dejar de sonreír, negó con la cabeza—. Lo odio, en realidad, quiero odiarlo, pero no puedo. No dejo de pensar en él. ¡Qué tonta he sido!


    —No te muevas de aquí. 


    Vi cómo se levantaba y salía del salón. Al fondo, localicé mis maletas. José tenía razón, no ganaba nada yéndome del piso. Mientras esperaba a que volviera, pensé si sería buena idea llamar a mi amiga, teníamos que hablar. Sabía que ella no iba a hacerlo, le pedí que me dejara tiempo. No tendría que cambiar nada entre nosotras. Mi amigo tenía razón, siempre la consideré como la hermana que nunca había tenido. 


    También pensé en mi madre, en todo lo que habíamos hablado e intenté ponerme en su piel. Había perdido al amor de su vida, pero no podía entender que hubiera renunciado a mí con tanta facilidad. Igual era buen momento para ir a hacerle una visita. Cuatro años sin vernos era muchos. 


    —Listo. —La voz de José me sobresaltó, y al levantar la cabeza lo encontré en mitad del salón con una mochila al hombro y dos bolsas con comida. Vestido con unos pantalones de flores naranjas y una camiseta blanca con el cuello de pico. Lo miré sorprendida.


    —No entiendo.


    —No preguntes o me arrepentiré. Busca en tus maletas algo de ropa mientras yo reviso que no se me olvide nada.


    Bajó las persianas, comprobó que no nos habíamos dejado ninguna luz encendida, y por último, cerró la llave de paso del agua y del gas. Él y sus obsesiones.


    —¿Me vas a decir de una vez dónde vamos? Porque lo único que tengo claro es que nos vamos los dos.


    Me ignoró, y reconozco que no me sorprendió, ya que en las últimas semanas todo el mundo lo hacía.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 34


     


     


     


    Eso de no tener que ir a trabajar ni a la universidad me empezaba a gustar. José y yo llevábamos casi un mes perdidos en una casita en la montaña. Avisó en el trabajo de dónde iba a estar, y salvo en dos ocasiones que tuvo que marcharse y dejarme sola un par de días, el resto, no se separó de mí ni un segundo. Encendía su ordenador, revisaba los mails, respondía a los que fueran urgentes y volvía a hacer de guardaespaldas. 


    —¿Qué te apetece cenar? ¿Barbacoa? —me preguntó mientras pasaba el trapo de polvo por encima del respaldo de una de las sillas del comedor.


    —Voy a explotar —me quejé acariciándome la barriga. 


    Desde que habíamos llegado allí, solo nos habíamos dedicado a comer y a beber. Desayunábamos a las doce, comíamos a las cuatro y a las seis ya estábamos merendando, por lo que la cena solíamos hacerla cerca de las diez, después, barra libre, música y a desvariar.


    Reconozco que había conseguido su propósito, mis dramas ya no ocupaban todo el tiempo mis pensamientos. Me obligaba a hacer meditación todas las mañanas nada más despertarnos. Y poco a poco empecé a disfrutar de aquellas sesiones.


    —Venga, unas morcillas de cebolla, salchichas blancas y choricitos. —Puso carita de niño bueno y torció a la izquierda la cabeza—. Y luego abrimos la botella de tequila que no pudimos tomarnos en Mallorca. 


    Ya ni me acordaba. 


    —Está bien.


    —Pon la mesa, porfa, voy a robar limones a casa del vecino. Ya sabes, para el tequila.


    Mesa puesta, barbacoa lista, a falta de que encendiera el carbón él, porque yo me declaraba inútil en esos menesteres, y aburrida de esperar, entré en la cocina a cortar el pan. Cuando había pasado casi media hora y no regresaba, empecé a impacientarme. «Y ¿si le había ocurrido algo?». 


    Cogí la chaqueta y las llaves. 


    —¡José! —grité su nombre pegada al lado del coche. O se había quedado sordo o se había pegado un golpe en la cabeza, porque era fácil escucharme. 


    Y bueno, como hacía tiempo que no perdía los nervios o me volvía loca llorando a mares al recordar lo mierda que era mi vida, tenía derecho a montar un numerito. Total, nadie iba a escucharme…


    Para no sentirme tan sola y desprotegida, cogí una de las palas que había contra la pared para retirar la hojarasca o para cavar una tumba, qué más me daba. Allí estaba, por lo que la cogí. Caminé con ella en alto mientras continuaba gritando el nombre de mi amigo.


    —¡José! No tiene gracia. Capullo. —Me asomé a la valla del vecino y al fondo vi el limonero, y ni rastro de él. Igual había vuelto a casa por el otro lado. 


    Al girarme, una sombra se proyectó por encima de mi cabeza, pegadita a la mía. Me hice la valiente y, cuando fui a darle un empujón a José por hacer el tonto, lo vi entrando en la casa. Me tensé, se me heló la sangre y mis rodillas amenazaban con fallarme. A lo lejos, en ese porche de cuento de hadas, con un balancín monísimo, estaba mi amigo. A mi espalda debía estar el asesino del bosque. Apreté los ojos, levanté la pala y justo cuando una mano me tocó el hombro, me giré a toda velocidad. Noqueado en un segundo. Si el golpe me dolió hasta a mí.


    —¡Loooca! —Escuché cada vez más cerca. Yo continuaba dando palazos al aire con los ojos cerrados.


    Era como si estuviera jugando a darle a la piñata. 


    —¡Dios! —Esa vez, el sonido me subió por las piernas. 


    —Nena, nena. Para, abre los ojos. Pero ¿en qué pensabas? —José me zarandeaba agarrado a mis hombros.


    Supongo que lo habréis intuido. En el suelo estaba Gael con un chichón enorme en el centro de su frente. Si parecía un unicornio. 


    —¡Joder! Vale que no te alegres de verme… Pero ¿hasta ese punto? —De pie, con la mano cubriéndose la cara y dando pasos atrás, se encontraba Gael.


    —¡Perdón, perdón! —repetí de manera insistente, mientras me acercaba a él, pero a cada paso mío, el daba uno atrás, hasta que se tropezó con el tronco de un árbol y cayó de culo.


    —Ya si eso, dale fuerte y acaba pronto con él. Alex, aparta, anda —entre risas me pedía José.


    —Esto es culpa tuya —le grité enfadada y me marché corriendo a la casa.


     


    …


    Allí nos encontrábamos los dos solos. Sí, solos porque José había organizado aquel encuentro y ya tenía planes.


    —¿Estás mejor? —le pregunté a la vez que presionaba una bolsa de guisantes congelados contra su cara.


    —Algo mejor —susurró con dificultad. Alargó la mano hasta colocarla sobre la mía. Me mordí el labio y me permití disfrutar de su contacto unos segundos y antes de apartarme, él sujetó la bolsa—. Ya puedo yo.


    Pobrecillo. Sí, estaba enfadada con él, indignada, dolida, decepcionada, todo lo que queráis, pero reconoced que algo así no se merecía. Estoy en contra de la violencia, en mi vida había pegado a nadie y acababa de ensañarme con su cabeza. Aún así, estaba guapo, guapo.


    Cuando me confirmó que se encontraba bien, cenamos. Comimos poco, hablamos menos, y nos miramos en exceso. Después, sin decir una sola palabra, se levantó, aproveché para observarlo sin que se diera cuenta y, un par de minutos más tarde, apareció con la botella de tequila, una bandejita con los trozos de limón y el salero. Me sonrió, por primera vez desde que nos habíamos reencontrado, lo hizo. Claro, que no había tenido…, más bien, no le había dado oportunidad para hacerlo. Recibir un palazo en toda la frente no debe hacer gracia a nadie, digo yo…


    —Tenemos una conversación pendiente, pero antes brindemos —dijo, ya sentado junto a mí y con los vasitos llenos de bebida. 


    Me ofreció un trozo de limón, y dirigió su vista al dorso de mi mano. No hizo falta que dijera nada más. Saqué la lengua y me lamí muy despacio la piel. Él no dejaba de mirarme. Después agitó el salero por encima. Los dos observábamos atentos cómo las partículas de sal se impregnaban en mi piel.


    Lo que para mí duró una eternidad debieron ser tres, cuatro segundos. Cuando los dos estuvimos listos, chocamos nuestras bebidas y siguiendo los pasos, nos tomamos nuestro primer chupito.


    Me ardía la garganta, sentía cómo bajaba a toda velocidad hasta llegar al estómago. Cuatro veces más y todo había dejado de importarme. Todo. 


    —Entonces, ¿me has perdonado? —Negué.


    —Entiéndeme. No puedes llegar aquí y hacer como si no hubiera ocurrido nada.


    —Lo sé. Por eso creo que deberíamos hablar. Quiero intentarlo de nuevo. Te echo de menos. —Mi corazón ya había empezado a bailar salsa antes de que su mano acariciara mi mejilla. 


    Dejé que hablara, que me explicara por qué lo hizo, por qué se comportó de aquel modo y escuché atenta cuál había sido el plan de su familia.


    La idea era ridícula. Regina llevaba semanas seduciendo a mi ex, hasta que el otro incauto se rindió a sus encantos. El día que los pillé estaba más que preparado. David me citó en Luna de Loba, aún a sabiendas de que no podría recibirme, así Gael podría provocar un encuentro conmigo, si lo de George no funcionaba, él también tenía que seducirme, pero antes tenía que intentar por todos los medios que volviera a casa y los pillara. Era la tercera vez que se acostaban en mi cama. No se lo ocurrió nada mejor que lanzarme un café hirviendo por el cuerpo. En fin. Los demás detalles ya los conocéis. 


    —Te juro que me pareció divertido —me confesó con cara de niño bueno.


    —Pues a mí no me hace ni puta gracia.


    —Normal, pero no nos conocíamos, solo acepté colaborar ese día, pero me gustaste y mis intenciones no eran malas. —Abrí los ojos de par en par. No me lo podía creer.


    —No, claro. Provocar encuentros, echarme bebidas por encima o ducharme con un charco con el único objetivo de follarme, dejarme preñada y casarte conmigo para joder a mi padre. Todo muy normal.


    —¡Hostias! Dicho así, suena fatal.


    —Suena a lo que es. 


    —Cierto, pero te juro que el primer día ya me gustaste. En la discoteca me pareció gracioso echarte la copa. Lo reconozco, y aquel encuentro no estaba preparado… —Guardó silencio y se puso serio—. Ahí entraba en acción David, con la poca confianza que me tienen mis hermanos, se «ofreció» a seducirte él, pero aquello me molestó. Ya te digo que me habías gustado y no quería darte opción a que te gustara él.


    Sonreí al comprobar que no me había vuelto loca ni tampoco era una creída, David siempre me envió señales, confusas, pero entendí que lo hizo por eso, para que en el caso de que no le siguiera el rollo, pudiera acusarme de loca. Lo que ocurrió. Puto David. 


    —Si pensabas así, podrías haberme dicho la verdad.


    —Apenas nos conocíamos. No habría tenido lógica. Por cierto, creo que deberíamos parar o acabaremos inconscientes en la alfombra. —Su voz me resultaba de lo más sexi. Lo ignoré y rellené los vasos. Él rio.


    —Para una más nos da —respondí con el salero en la mano. Esperé a que se humedeciera la mano para echarle sal. Sin esperárselo, saqué la lengua y me llevé toda de una pasada. Escuché un ligero gruñido que salió de su boca. Después me bebí mi tequila y mordí el limón. Él no dejaba de mirarme. Volví a llenar mi vaso, el suyo continuaba intacto.


    —Insisto, creo que deberíamos dejarlo aquí. —Cómo me ponía su voz ronca. Entiendo que todas esas sensaciones se vieron aumentadas por la bebida.


    No sabría explicar cómo me sentía al mirarlo y comprobar que estaba allí, conmigo. Desconozco si el tequila colaboró, pero lo agarré de la muñeca, acerqué su mano a mi boca y saqué la lengua sin apartar mis ojos de los suyos. Empecé a darle lametazos en la mano como si fuera un perrillo agradecido. Gael arrastraba los dientes por su labio inferior. Yo alternaba jadeos con los lengüetazos, le estaba poniendo demasiado empeño. Espolvoreé de sal, le ofrecí la copa y el limón y esperé a que se lo tomara. Cuando el trozo de limón rozó sus labios me lancé a robárselo. 


    —¡Joder! —Y ninguno dijo nada más. Todavía con el gusto ácido en la boca, jugueteamos con nuestras lenguas. La mano de Gael se acomodó en mi nuca y las mías le masajeaban los pectorales. Pude sentir su piercing en mi palma. 


    Aquel momento fue una locura. 


    Me subí a horcajadas sobre sus muslos, su espalda descansaba encima de la alfombra y mi pecho, bien pegado al suyo, subía y bajaba agitado. Usé los dientes para atrapar uno de sus labios y sin pensarlo, lo succioné con los míos. Él se dejaba hacer encantado. Tan encantado como que empecé a sentir su erección entre mis piernas. Me apoyé en las rodillas para que pudiera desabrocharse el cinturón, quería sentirlo mejor.


    Sin esperármelo, se puso en pie sin bajarme de sus caderas. Comenzó a comerme la boca con ansias, mientras sus dedos masajeaban mi culo con fuerza y los míos se enredaban entre sus mechones y, de vez en cuando, tiraba de ellos con desesperación.


    —¿Dónde está el dormitorio? —me susurró pegado a mis labios, después pasó la lengua por ellos y comenzó a mordisquearme la barbilla. Yo estiré el cuello para darle mayor facilidad.


    —Al fondo del pasillo —logré decir.


    Giró conmigo bien agarrada a sus caderas. Mis piernas le envolvían la cintura y como podía me pegaba a su pubis para subir y bajar y restregarme bien en ese pedazo de bulto que prometía darme una noche inolvidable.


    Tropezamos con una de las sillas, se tambaleó a un lado y yo lo agarré más fuerte de los hombros. Continuó su camino hacia el pasillo, no debió calcular bien el hueco, pues me golpeé el pie con el marco. Aún así, no se detuvo. 


    —Aquí, aquí —lo avisé subida en sus caderas. Abrió la puerta y, al no encender la luz, se comió la maleta que tenía abierta en el suelo. 


    Y cómo no, nos caímos. A punto estuvimos de hacerlo en el colchón, pero lo único que lo rozó fue mi cabeza. Casi me desnuco con la tontería.


    —¿Estás bien? —preguntó a la vez que me besaba. Nuestros dientes chocaron y debí rozarle cerca del palazo, pues él también se quejó. 


    —Sí, sí, tranquilo. Sigue, no pares ahora —le susurré en un intento de subirle la camiseta por el pecho. Él había metido la mano dentro de mi tanga. 


    Suspiré desesperada, se me estaba haciendo eterno. 


    Un clic y un grito, que me dejó sorda, fueron el resultado de arrancarle la camiseta de cuajo. Sentí cómo me soltaba, cómo me dejaba caer al suelo. Se cubrió el lado izquierdo de su pecho aguantando un quejido en la garganta.


    —Creo que me has arrancado el piercing —se quejó con la mano pegada a su pezón—. Solo ha caído la tuerca, pero duele…


    —¿En serio? —Me separé de él asustada. Iba a pensar que quería acabar con él.


    —Da igual, ya la buscamos luego. 


    Volvió a besarme, colocó la mano en mi espalda y me retorcí de gusto. Subimos a la cama con cuidado y, cuando me acomodé sobre sus caderas, coló su mano por mi ropa interior. Cerré los ojos mientras se me escapaban un jadeo tras otro al sentir cómo sus dedos intentaban entrar en mi interior. De nuevo Gael era el culpable de que cada vez estuviera más mojada. Y en esa ocasión me encantó. 


    —¿Tienes condones? —preguntó mientras me daba la vuelta y pegaba mi espalda contra el colchón. 


    —¿Yo? Pues no.


    —Yo tampoco…


    Cómo me cabreó escucharle darme aquella noticia. Sin preservativo no habría polvo y estábamos en mitad del monte, sin farmacias de guardia próximas… 


    —¿Cómo te presentas aquí sin venir preparado? —le eché en cara con el puño cerrado, bien pegado a su pecho.


    —Porque no pensaba que acabáramos así, la verdad. —Se lamió el labio.


    —¡Ah! ¡Claro! Se me había olvidado que tu objetivo era dejarme preñada… 


    —De verdad, ¿piensas eso de mí? ¿No ha valido de nada lo que te he explicado? —Se sentó sobre el colchón, me apartó sin mirarme a la cara y volvió a ponerse la camiseta.


    —Era una broma. Pensé que tendrías más sentido del humor. —Aproveché para acariciarle la espalda, pero se removió incómodo.


    —Te aseguro que tengo mucho, pero ha sonado a pulla. 


    —Si de verdad lo pensara te aseguro que no me habría liado contigo. Además, de haber traído, podrías haberlos agujereado —comenté ingeniosa—. Te repito que era una broma. 


    —Lo que tú digas.


    —Veo que lo nuestro no va a ninguna parte. No nos conocemos de nada. No sé nada de ti ni tú de mí. Será mejor que recojamos el salón o cuando José venga, se volverá loco. 


    —Está bien, después me iré.


    Nada, polvo jodido.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 35


     


     


     


    Toda la noche en vela. A dos velas. Más sola que la una, tirada en el sofá y con un calentón de mil demonios, como si me hubiera sentado en el caldero de Satán. Gael se había indignado y cumplió su palabra. En cuanto recogimos la mesa, se largó.


    —¡Hola, hola! ¿Cómo están los Amantes de Teruel? ¿Estáis visibles? —La voz cantarina de José se coló por la puerta de entrada de la casa. Yo me tapé la cabeza con uno de los cojines que adornaban el sofá.


    —Calla, no grites. Me va a explotar la cabeza. —El tequila. Y no hay nada peor que resaca de tequila.  


    Por un huequecito vi cómo recorría el salón. Iba de un lado a otro, pasó la mano por encima de la mesa, después recolocó las sillas y separó un cuenco que tocaba a una especie de jarrón. Él y sus manías. Sonreí y justo al hacerlo sentí un pinchazo en la ceja.


    Me levanté como pude. Después de salir del baño, le conté a José lo ocurrido, sin entrar en demasiados detalles. No podía decirle que me moría por estar con Gael, por descubrir cómo sería acostarme con él, pues jamás les confesé que entre él y yo nunca había sucedido nada. Me pondría a limpiar las juntas de los azulejos con un cepillo de dientes. 


    —¡Tía, mira qué eres tonta! Para tu información, no se ha ido, está fuera.


    —¿Qué dices? —Guardé silencio unos segundos—. Entonces por qué has preguntado si estábamos visibles.


    —Porque entiendo que, si aquí no está, estará en su coche, que está fuera. Lo tenías a huevo. ¡Qué mono! Con lo que ha sucedido, se preocupa por ti. No ha querido dejarte sola.


    Como era buena persona y mis sentimientos hacia Gael eran bastante fuertes, vamos, que juraría que estaba enamorada de él, entré en la cocina, llené una taza de café, que todavía estaba caliente y salí fuera.


    Allí estaba, recostado en el asiento trasero. Toqué a la ventanilla, puse mi mejor sonrisa y le enseñé la taza como si llevara una bandera blanca. Se pasó la mano por la cara, y después abrió. Subí.


    —¡Buenos días! Toma, te sentará bien.


    —Gracias. ¿Ya ha llegado José? —Asentí—. Entonces, me voy.


    —Gael… ¿me perdonas? —le pregunté con la mano pegada en su antebrazo.


    —No tengo que perdonarte nada, es lo que piensas y no sé cómo hacerte cambiar de opinión. Ya te he dicho varias veces que te quiero. 


    —Está claro que no nos conocemos. Supongo que tenías razón cuando dijiste que nos dejáramos llevar, que podríamos ser amigos y… —Aguanté las ganas de besarlo. 


    —Yo sí te conozco.


    —Entonces no te habrías enfadado. 


    —Hemos compartido piso, te conozco más de lo que tú te piensas. Y te conozco porque no puedo dejar de observarte, de escucharte, de mirarte en silencio. Sé que te gusta el café con leche, con dos de azúcar.


    —Eso lo sabe cualquiera. No es suficiente. A ti te gusta el solo, sin nada.


    —¿Cualquiera sabría que cuando lees no dejas de morderte el labio cuando estás en una escena interesante…? ¿Cualquiera sabría que cuando duermes necesitas tener algo entre los dedos…? —Cómo dijera sus calzoncillos, quitaba el freno de mano y nos estampábamos contra el árbol del final de la cuesta—. O, ¿cualquiera sabría que cuando algo te preocupa no dejas de tocarte el arito que llevas aquí? —Me acarició arriba de la oreja y cerré los ojos. 


    —Pequeñas cosillas sin importancia… —Tenía la piel erizada y sentía un ligero hormigueo por la nuca y un cosquilleo extraño en el estómago, pero me gustaba retarlo.


    —Y ¿cualquiera sabría que cuando te dicen cosas bonitas, las mejillas se te encienden, te brillan los ojos y no dejas de humedecerte los labios? —Alargó la mano hasta dejarla suspendida en el aire cerca de mi cuello. Y nunca me rozó—. Odias el reguetón, pero te encanta bailarlo con tu amiga cuando salís de fiesta. Tu comida preferida son los espaguetis sin nada… Cuando comes galletas te encanta hacerlas trocitos y antes de comerte el primer trozo, vuelves a reconstruirla para ir cogiendo en el sentido de las agujas del reloj. Tu color favorito es el lila, pero prefieres vestir con ropa oscura… Dices que odias tu ropa de «las entrevistas» cuando en el fondo te encanta ponértela porque te acuerdas de nuestro primer encuentro… Y… cuando creas que es suficiente puedes pedirme que pare. 


    En efecto, lo besé. Lo hice emocionada. Y no fue un beso como los de la noche anterior, este fue calmado, tranquilo, pausado. En ese momento, por primera vez, le di un beso de amor. 


     


    …


    El mes de vacaciones había llegado a su fin. Gael y yo decidimos intentarlo. Al final, lo pensé mejor y creí que sería bueno acabar el curso en el piso con José. Andrea se presentó en casa, sin avisar, había venido a ejercer de hermana mayor. 


    —Nos vamos.


    —¿Cómo que nos vamos? ¡Joder! ¿Tengo cara de diplomada en Turismo? —Y es que con aquella propuesta, ya iban tres en menos de dos meses. Primero Mallorca, luego el culo del mundo y en ese momento… Vete tú a saber dónde pensaba mandarme la descerebrada de mi amiga, perdón, hermana, pero es que no me acostumbraba.


    —Toma, aquí tienes dos mudas, un pijama, ropa de verano, de invierno, su cepillo de dientes, un kit para emergencias regliles y… Creo que no se me ha olvidado nada de lo que me has pedido. ¡Ah! Y el pasaporte. Pasadlo genial. Y llevad mucho cuidado. No habléis con desconocidos. Y cuando lleguéis, avisadme. —Me abrazó tan fuerte contra su pecho que me estremecí. Parecía que no fuéramos a vernos más.


    —En quince días nos tienes de vuelta.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 36


     


     


     


    Y allí estábamos las dos, subidas en un avión con rumbo a Maldivas. Esa era nuestra tercera escala, y por más que hubiera deseado perder el conocimiento y recuperarlo cuando ya hubiéramos llegado, no hubo forma.


    —Me alegro mucho de que me hayas perdonado —me comentó, sin soltarme la mano, justo en el momento en el que aterrizaba el avión.


    —No más secretos, ¿vale? —Y en lugar de asentir, me miró de manera extraña. Me tensé, pero no pude preguntarle nada porque había llegado el momento de bajar.


    Empujones, olor a curry mezclado con sudor y desodorante revenido, y más nervios por no saber qué tramaba Andrea.


    Salimos al exterior, esperaba que nos recogiera un carruaje tirado por un par de elefantes. Sí, lo sé, sueno a paleta, pero no, allí, nos esperaba un lugareño con un cartelito en el que podía leerse: «Velázquez».


    Andrea le entregó un sobre, él nos hizo un gesto con las manos y los ojos, y las dos entendimos que debíamos seguirlo.


    —¿Cuándo me vas a explicar qué hacemos aquí? —pregunté preocupada, más bien, acojonada, mirando a un lado y a otro. Estábamos rodeadas por mar, un mar azul turquesa impresionante, pero por muy bonito que fuera, yo necesitaba una explicación.


    —Estamos en Malé. Nos alojaremos en una islita monísima. —Señaló al otro lado del agua. 


    Caminamos sobre unos tablones de madera, un par de metros más y nos tocó subir en una lancha. Al menos el lugareño dijo que era rápida. A saber ¿qué se le había ocurrido esta vez? No me atreví a preguntar.


    Hora y media después, llegábamos a Rasdhoo. 


    —¿Qué significa esto? —volví a preguntar mientras caminábamos por una carretera de arena.


    —No la cagues ahora y sube. Sonríe, perra. —Me arrastró con ella por aquellos peldaños resbaladizos que llevaban a la puerta de un hostal.


    Antes de entrar, localicé apoyados en la fachada a Gael y David.


    Me tensé, no por la presencia de mi proyecto de novio, fue por su acompañante. Qué narices hacía ahí y por qué me había traído Andrea. 


    —David y yo estamos juntos. 


    —Lo suponía… —respondí casi con los ojos del revés.


    —Y hemos venido a una boda —me informó Gael, luciendo esa sonrisa arrolladora que ponía y cuando la veía no podía negarme a nada. Estaba vendida.


    —No pienso ser tu dama de honor —Miré a Andrea.


    —No pienso casarme, tranquila.


    Abrí los ojos de par en par, tanto que me dolía la frente. El estómago se me revolvió, me empezaron a flojear las rodillas y cuando sentí la mano de Gael sobre mi espalda, me puse más nerviosa. Me soltó sin yo esperármelo y, al ver cómo se agachaba junto a mis pies, me quedé paralizada, me había convertido en una figurita de Monopoly. Tenía que largarme de allí, sin pensarlo, le di un empujón que hizo que cayera rodando escaleras abajo.


    —¡Nooo!


    —¡Tía, estás loca!


    …


    Juro que solo quería apartarlo para salir corriendo, no lanzarlo escaleras abajo. Creí que su siguiente paso sería arrodillarse para pedirme matrimonio. Pero él solo se agachó para coger una rufiya. Ni idea de cuánto valía aquella monedita, pero le costó un moratón en el culo y un par de rasguños.


    Nada más entrar en la recepción me desmayé. Desperté en una habitación muy modesta con un pequeño balcón a mi derecha.


    —¡Contigo no ganamos para sustos! —me susurró Gael, pegado a mi mejilla, mientras las yemas de sus dedos me acariciaban cerca de la frente.


    A su lado una mujer morena, bajita, delgada, vestida con una túnica naranja, un moño bajo y acompañada de un señor gigante, rubio, con ojos azul acero y guapo a rabiar para lo mayor que era, vale, no tendría ni cincuenta años, pero podría ser mi padre, por lo que para mí era mayor. 


    —¡Mamá! —grité aún tumbada.


    —Nena.


    Se lanzó encima, incluso vi cómo planeaba por el aire. Acabamos las dos sobre el colchón, abrazadas y llorando.


    Viaje organizado para visitar a mi madre y a su novio.


    Llevaba viviendo en aquella isla desde hacía cuatro años. Oculta, con una identidad falsa y no era porque nadie la estuviera protegiendo, fue decisión propia. Una decisión por amor. Porque Alejandro, el amor de su vida, el padre de los Dalton había resucitado, lo que significaba que fingió su propia muerte. Debido a su problema con la justicia, se había instalado en aquella isla local, camuflado entre sus habitantes, también con nombre falso para que nadie lo localizara. Mi padre no se lo había quitado todo, de hecho, me enteré de que los había ayudado. Primero a fingir su muerte, después a salir del país, y también a empezar de cero. 


    —¿Por qué he sido la única que no sabía nada de todo esto? —pregunté preocupada y enfadada.


    Si mi madre no fuera tan hermética, habría asumido de otro modo su abandono. Y si mi padre hubiera sido un pelín sincero, me habría ahorrado todo el sufrimiento de los últimos meses. No tendría que haberle visto el culo a Regina en la ducha. La abuela no querría alejarme de su nieto. Y David y Gael no se habrían planteado seducirme para luego fecundarme… No existiría esa sed de venganza contra mí ni mi padre.


    —Cariño, no quería que tuvieras problemas. Bala no puede volver a España. Cuanta menos gente lo supiera, mejor para todos.


    —Pero tú… Tú renunciaste a mí para estar con él. ¿Era mejor que pensara que no te importaba? Que me habías abandonado porque mi padre te destrozó la vida…


    —Yo tampoco puedo volver a España. Me caducó el visado. 


    «Mira, en una cosa había sido sincera».


    No me atrevía a preguntar por qué Bala, que ya podría haber elegido un nombre menos ridículo, había tenido que huir. Algo muy gordo tendría que haber hecho para fingir su propia muerte y acabar desterrado en aquel lugar. 


    David y Gael se reencontraban con su padre después de más de quince años. Lo de ellos fue peor, pues descubrir que tu padre no se había suicidado y continúa con vida, debe ser tremendo.


    Después de la que liaron sus hijos, mi padre se vio obligado a confesarlo todo. Y gracias a José —qué razón tenía cuando el primer día que nos conocimos me dijo que era «mi hada madrina»—, que convenció a Andrea para que averiguara en qué lugar del mundo se ocultaban, podíamos estar ahí. En la boda de mi madre con el padre de Gael. 


    —¿Te puedes creer que estoy súper nerviosa? —me confesó Andrea bien agarrada a mi brazo mientras embarcábamos en el bote—. ¿Estás contenta? —Asentí—, pues espera que todavía queda una última sorpresa.


    —Sh —susurró Gael en mi oído, con la barbilla descansando sobre mi hombro y sus labios rozando mi cuello. Yo cerré los ojos y disfruté de sus caricias mientras la brisa del mar mecía mi pelo suelto—. No digas nada o lo adivinará.


    Emocionada, nerviosa y ansiosa por descubrir aquella última sorpresa, que me tenía preparada, pisé la cubierta del yate ayudada por Gael.


    —Gracias por acompañarnos, cariño —mi madre, sin soltarme de la mano, me decía muy emocionada. El brillo de sus ojos y el ligero temblor en su barbilla, la delataban. Bala, me acariciaba el brazo, agradecido.


    —¡Hola, holita! —Escuché a mi espalda y de lo rápido que me giré, le metí un codazo en el estómago a Gael y faltó muy poco para que se cayera por la borda. Lo que podía haber faltado.


    —¡José! —mientras gritaba su nombre, me lancé a sus brazos. 


    ¡Qué guapo estaba!


    —Y esta es nuestra última sorpresita —comentó Andrea con su voz cantarina. Todos sonreían emocionados.


    —Pero… ¿De qué vas disfrazado? ¿Vas a tomar la comunión? —le pregunté mientras lo miraba de arriba abajo con los ojos abiertos de par en par y el corazón golpeándome en el pecho. Qué bien le quedaba el traje de marinero. 


    —Que me lo digas tú que llevas… ¿Qué llevas? —Señaló a mi cuerpo.


    Y es que tenía razón. Como la túnica, que mi madre había elegido para mí, me quedaba fatal, me pareció divertido envolverme en una de las cortinas de gasa semitransparente que adornaba el balconcito de mi habitación en el hostal. Suena raro, pero os juro que la tela era preciosa, en un lila pastel con pequeñas estrellitas bordadas. Era como si llevara un pareo. La boda iba a ser en el mar, pues no me pareció mala idea.


    —Te presento al Capitán —nos informó Gael.


    —Voy a casar a tu madre.


    —No dejas de sorprenderme. —Volví a abrazarlo, a apretarlo bien fuerte. 


    —Venga, venga, que hay prisa —puso vocecilla de vieja y nos pidió que nos colocáramos en la popa. 


    Fue una boda preciosa y muy emocionante. Lágrimas, risas, besos y abrazos. Fotos, muchas fotos para el recuerdo. Gracias a José pudieron hacer realidad uno de sus sueños. Darse el sí quiero en condiciones. Como no podían ir a ningún organismo oficial a pedir que los casaran, él se ofreció para oficiar la boda. Según Andrea, cuando se enteró, lo propuso en plan de broma, pero a todos les pareció genial y a cambio de unas súper vacaciones en las Maldivas, aceptó venir. 


    —Navegaremos toda la noche —informó el capitán a Bala. 


    «¡Qué fuerte!», José Capitán de yate.


    —Recuerda no alejarte demasiado, ya estamos muy lejos de la costa.


    —Cierto, no más de doce millas. Tranquilos, podéis ir a descansar.


    Y cuando el sol desaparecía por el horizonte y llevábamos un par de horas navegando, Gael y yo nos metimos en uno de los dos camarotes. Estaba agotada.


    —Me encanta cuando estás contenta. —Con su pecho bien pegado a mi espalda, me rodeó el cuerpo, atrapando mis brazos. Su nariz acariciaba mi mejilla y sus susurros me hacían cosquillas en la piel, yo reía. 


    —Y a mí cuando me miras —le respondí, él me soltó y se sentó en la cama.


    —Ven aquí —de nuevo esa voz ronca, masculina y que tan tonta me ponía, me pedía que me tumbara junto a él. Alargó la mano y tiró de la tela de mi «vestido»—. Abrázame.


    —Aquí no pienso hacer nada, como comprenderás… —le aclaré con el dedo apuntando al techo a la vez que me acostaba.


    —¿Ni un poquito? —susurró con los labios pegados en mi nuca y una de sus manos descansando cerca de mi pubis. Se me escapó un jadeo y él rio.


    —Cero. Ya tendremos tiempo cuando estemos sin público —me costó la vida negarme, pero en aquel yate, aunque era bien largo, escaseaba la intimidad.


    —Mala mujer…


    Pegué mi espalda a su pecho y dejé que me abrazara. Sin apenas darme cuenta, me dormí.


    —¿Quién grita? —le pregunté completamente desubicada.


    —¡No te muevas de aquí! Voy a mirar —me susurró Gael, mientras se incorporaba y salía de la cama, se colocaba un pantalón y sin camiseta, me dejó sola en el camarote. 


    Me tensé, cogí mi teléfono, pero no tenía cobertura. Pensé en llamar a Andrea. Al comprobar el reloj, vi que solo había pasado una hora desde que nos acostamos.


    Más gritos, cada vez más cerca. También escuché golpes y el ruido de un motor y cómo chocaban las olas contra el casco.


    Me puse a llorar, porque claro, no había que ser un lince para entender que aquello tenía que ser un ataque pirata. Allí perdidos en el culo del mundo, rodeados de agua en el océano Índico. Y Gael había salido a ver qué ocurría. Y yo sola, en un camarote que no tenía dónde esconderme, pues la cama estaba clavada en el suelo y no tenía ni armarios. Por no tener, no tenía ni escotilla. Había llegado nuestra hora.


    Entendía y hablaba el inglés casi como si fuera bilingüe, pero no hasta el punto de creer que hablaran en español. ¿Piratas de habla hispana? 


    —¡Levanta las manos! —Era imposible que…


    —¡José! —La voz de David me retumbó en los tímpanos. Cerré los ojos con fuerza, no quería oír más. 


    Los piratas iban a matar a mi amigo y yo me había trastornado, porque como no me tapara los oídos, seguiría escuchando por mucho que apretara los ojos.


    —¿Cómo has podido? —Escuché a mi amiga gritar entre llantos—. No te lo pienso perdonar en la vida.


    No. No podía ser. José era el que iba a matarnos.


    —¡La cuerda!


    Nadie murió aquella noche. A nadie asesinaron. Tampoco ningún grupo de piratas abordó el yate. Y por supuesto, José no pertenecía a ninguna banda organizada que venía a matarnos.


    Lo único que ocurrió allí fue que, el capitán nos había preparado una noche especial, una noche romántica. Gael se había ido de la lengua, y le contó que nunca nos habíamos acostado. Y como mis amigos me conocían demasiado bien, sabían que jamás haría nada acompañada de tanta gente. José acercó a los recién casados a una isla resort para disfrutar de su noche de bodas. Ese fue el ruido del motor que escuché, volvía de dejarlos. Y los gritos de Andrea no eran porque él fuera a matarnos, David haciendo el imbécil, porque sin proponérselo lo borda, imaginad cuando le pone empeño… la lanzó al agua cuando vio que la zódiac se aproximaba al yate. Venía a por ellos para dejarnos solos a Gael y a mí. 


    No hace falta que diga que se me quitaron las ganas de hacer nada. A mí, y por supuesto a Andrea que no dejaba de golpear en el pecho a su novio.


    —¿Qué problema tenéis los dos? Siempre acabamos mojadas —se quejó mirando también a Gael que aguantaba la risa.


    —Podría preguntar lo mismo —le respondió David.


    —¿Nosotras? —intervine yo sin entender.


    —¿Os parece lógico que las dos hayáis pensado lo mismo sin estar juntas? —Los ojos de mi hermana buscaron los míos. Las dos nos encogimos de hombros—. ¡Un ataque pirata! ¿Estamos locos? 


    —¡Claro! Y por eso cuando te digo que viene alguien hacia el yate que me abraces porque tengo miedo, me lanzas por la borda. ¡Claro! Todo muy normal…


    Y así acabó nuestra última noche en las Maldivas, el resto de los días que se había pedido mi amiga los disfrutamos por separado. Ella con David y yo con Gael. José se marchó a ver a su familia.


    

  


  
     


     


     


     


    Epílogo


     


     


     


    Tiempo después.


    Ahora puedo decir que mi vida ya no es una mierda.


    Gael y yo vivimos juntos en la misma casa, a dos puertas de la de Andrea y David. 


    A la vuelta de Maldivas ya no nos volvimos a separar. Y aunque la relación con mi padre mejoró y nos llevamos genial, no quise aprovecharme de todas las comodidades que me ofrecía, por lo que, aunque era la nueva dueña de Luna de Loba, quise empezar desde abajo, y no hablo de ser la «conserja» del edificio. Empecé en el departamento de Innovación, con las chicas, pero aquella decisión me duró menos de dos semanas.


    Logré convencer a David de que Luna de Loba necesitaba un cambio, «a mejor», le aseguré. No quiso escucharme y yo a él tampoco, por lo que en menos de un mes envié una circular a cada departamento anunciando la inminente convocatoria de los Premios Luna de Loba. Y con la gran acogida que tuvo, a mi querido exjefe solo le quedó sonreír y aceptar. Incluso participó en la elaboración de las bases. 


    También metí mano en el área de Recursos Humanos. Con mi llegada se había acabado el monopolio masculino y amplié la plantilla, yo misma me encargué de hacer las entrevistas. En mi empresa, si es que lo digo y me muero de gustirrinín, habría hueco para todo aquel que tuviera algo bueno que ofrecer. 


    Muy a pesar de David, conseguí que se hicieran obras. Me parecía una pérdida de tiempo, que cada vez que quisiéramos resolver algún asunto, tener que hacer turismo por el edificio, por lo que se reubicaron los departamentos en dos plantas. Me cargué el zulo, allí no se podía trabajar. Mandé tirar todas las paredes de la octava planta. Desde que se terminó la obra, las comidas de empresa, reuniones y fiestas varias, se celebran allí. 


    Y si la primera edición fue un éxito, la siguiente entrega de los Premios prometía ser una revolución, y lo fue. Mi padre no pudo asistir, aunque le hubiera gustado. Un pequeño accidente doméstico se lo impidió —perseguir por el borde de la piscina a un niño pequeño—. Todo el día tumbado en la cama, con la pierna en alto y escayolado casi hasta la ingle. Aún le quedaban un par de semanas así.


    Cuando todavía podían escucharse los aplausos y sentirse los flashes de las cámaras empezamos con las copas y los bailes. Familiares, amigos, colaboradores y clientes todos mezclados, riendo, bailando y charlando.


    Y después de cinco congas, reconozco que me gustaba tanto que siempre las iniciaba yo, decidí que ya era hora de hacerle caso a mi chico. 


     —¿Estás solo? —fingí no conocernos a la vez que me contoneaba al son de la música, aguantando las ganas de reír. 


    —Cómo no dejes de moverte así, no respondo —me susurró Gael en el oído, sin soltarme de la cintura, mientras su lengua recorría parte de mi cuello.


    —Así… ¿cómo? —Sin dejar de provocarlo, lo reconozco, me hice la tonta, metí la mano entre sus piernas para hacerme hueco y así poder bailar más cerquita de él. Le di la espalda para poder restregar, bien a gusto, mi culo sobre su erección. Sí, porque Gael era de mecha corta. Un roce, un gesto, una palabrita de nada y ya lo tenía «contento». 


    Unos pequeños gruñidos me dieron la pista de que no aguantaría mucho más sin intentar sacarme de allí. Que es lo que yo quería. Podría habérselo pedido, pero no tenía gracia. 


    —Nena, como no pares, te juro que te tumbo sobre la barra y te follo sin importarme donde estamos. —Solté una carcajada al visualizar la escena y seguí con mi bailecito. 


    —Los dos sabemos que no lo harás… —le dije en tono de burla, aunque sabía que era muy capaz.


    No esperó, colocó las manos en mi cintura e ignorando mis gritos mezclados con risas, me cargó en uno de sus hombros. Dio igual que pataleara, su mano me masajeaba el culo mientras mi cabeza colgaba por su espalda.


    Escuché risas y aplausos de alguno de los empleados, después, silencio. Entró en el ascensor, yo me hice la muerta cuando comprobé que teníamos compañía.


    —Muchas copas —le dijo al desconocido, supuse que, para justificar mi extraña postura, con las piernas colgando por su pecho y la cabeza y la melena suelta cayendo por su espalda.


    No me di cuenta en qué piso nos paramos, solo que unos segundos después, me encontré en el despacho de David.


    —¿Aquí? Estás loco si piensas que voy a echar un polvo en el despacho de tu hermano.


    —¿Dónde se ha metido aquella chica tan atrevida que la primera noche me pidió los calzoncillos? 


    —Perdona, pero aquella noche no hicimos nada. 


    —¡Joder! ¡Como para olvidarme!


    —Tendrás queja…


    Y era verdad, si cuando nos conocimos no hubo forma de culminar, desde que compartíamos piso era un no parar. Nunca teníamos suficiente ninguno de los dos. Si hasta nos había dado por el sexo telefónico. Y es que el sexo con Gael me convertía en otra persona. 


    Quién me ha visto y quién me ve…


    Nos quedamos en silencio, me recoloqué el pelo a un lado y cogí aire sin dejar de morderme el labio y sin apartar los ojos de los suyos. 


    Me lancé a su boca como si hiciera años que no probara esos labios o con las ganas contenidas por no haberlo hecho nunca. 


    —¿Me darás tus calzoncillos? —le pregunté sin separarme de él. Con los dedos enredados entre sus mechones y apretándome contra su torso.


    —Tendrás que ganártelos… —Sus manos me sujetaban con fuerza la mandíbula y su boca me empezó a recorrer las mejillas, los pómulos y se recreó en los ojos. Yo pasaba con desesperación la lengua por donde podía.


    Me dio la vuelta y acabé con la cara pegada a la pared, junto al perchero. La palma de su mano me quemaba en el centro de la espalda. Con la rodilla me separó las piernas sin dejar de besarme por la nuca. Coló su otra mano por debajo de mi falda y comenzó a subir por el muslo hasta que llegó a la cintura. 


    —¿No llevas bragas? —Se separó de mí sorprendido. Yo reí y negué con la cabeza—. ¡Joder, Alex! —Con las dos manos me enrolló toda la tela en la cintura y sentí cómo su boca bajaba por mi espalda hasta que se detuvo en mis nalgas. Se me escapó un suspiro cuando entendí que acabaría con su cabeza entre mis piernas.


    Me dio la vuelta y se lanzó a mi boca, sus manos masajeaban mis pechos con violencia, la misma con la que yo lo besaba y tiraba de su pelo.


    La lengua de Gael me lamió el cuello, después me mordió el lóbulo de la oreja y sin esperármelo, me penetró con los dedos. Eché la cabeza hacia atrás, hasta que me di contra la pared.


    —¿Quieres que te folle? —preguntó con los labios pegados en mi clavícula—. Dime.


    —¿Tú qué crees? —respondí entre jadeos, mientras su lengua me recorría la barbilla.


    Escuché el ruido que hizo al bajarse la cremallera de los pantalones justo cuando sus dedos me abandonaron y me impacienté. 


    Mientras me mordía el labio inferior y lanzaba por los aires la falda, miraba cómo se quitaba los zapatos. Los dos jadeábamos desesperados. 


    —Ven. —Alargó la mano, me rodeó la muñeca y tiró de mí. Reboté en su pecho. Saqué la lengua para dibujar un caminito sobre su piel. Comencé por el cuello, para ir bajando por la clavícula. Iba directa a mordisquear su piercing. 


    Sin esperarlo, pegué un grito de gusto cuando una de las manos de Gael me dio una palmada en el culo. El sonido rebotó por todo el despacho. Yo continuaba, muy concentrada, succionando su pezón, cuando sus dedos comenzaron a juguetear entre mis labios con la intención de volver a entrar en mí.


    —Túmbate. —Señaló al suelo, a la alfombra. 


    Obediente, solté su piercing y, sin dejar de relamerme, me arrodillé frente a él y a gatas, llegué al centro del despacho, coloqué la espalda en el suelo y esperé a que se colocara entre mis piernas.


    Mis manos subían y bajaban desesperadas por su espalda, cuando llegaban a su culo, me detenía y con las uñas dibujaba sobre su piel. Él jadeaba contra mi cuello. Su lengua humedecía mi barbilla y yo cada vez sentía más cosquillas en el estómago que iban bajando hasta instalarse entre mis piernas. 


    En una estocada me penetró. Elevé las caderas para sentirlo mejor y levanté la barbilla al techo para que pudiera mordisquearme cerca del pendiente. Me encantaba.


    —¡Joder! Estoy a punto —me susurró con la frente pegada en mi hombro—. No creo que aguante mucho.


    —Espérame —le pedí entre jadeos.


    —¡Chicos, ha llegado la hora! 


    Y como si obedeciéramos a esa orden, los dos nos corrimos a la vez. Yo gritando su nombre y él diciéndome guarradas. 


    La puerta rebotó contra la pared, los cuadritos que decoraban esa parte se tambalearon al igual que nosotros.


    —¡Lo siento! —¿Lo siento? Yo sí lo sentía. Mi cuñado nos había pillado echando un polvo. En el fulgor de la batalla no escuchamos nada, por lo que no sabía cuánto tiempo llevaba ahí, frente a nosotros. 


    Yo quería morirme, porque por muy liberada que estuviera en esto del sexo junto a Gael, lo de tener público, como que no.  


    David se dio la vuelta para darnos intimidad, mientras, el muy cabrón reía en silencio. Nos incorporamos tan rápido que casi me desmayo. Después los dos nos pusimos a buscar desesperados la ropa que habíamos ido lanzando por el despacho.


    —¡Joder, tío! ¿No sabes llamar? —se quejó Gael por los dos, yo no podía articular palabra. 


    —Deja de quejarte y daros prisa. Os llamé al teléfono y antes de abrir casi tiro la puerta abajo. No pienso llegar tarde, por lo que, si en dos minutos no estáis vestidos, me largo sin vosotros. Y, por cierto, esto no va a quedarse así. Ya hablaremos de invadir propiedades privadas. 


    —¡Qué vergüenza! —murmuré a la vez que me subía la cremallera de la falda. Me calcé y con la cabeza agachada y todos los pelos tapándome la cara, salí al pasillo. Me negaba a mirarlo.


    Subimos los tres en el ascensor. David miraba al techo, Gael me acariciaba cerca del final de la espalda y yo aguantaba la respiración. 


    —Conduzco yo. —Gael le arrebató las llaves del coche e ignorando sus quejas, subió y arrancó antes de que yo hubiera cerrado la puerta trasera.


    Veinte minutos después, entrábamos por la puerta principal de la antigua Clínica Vistahermosa.


    David se lanzó contra el mostrador de información. Jadeaba casi tanto como yo hacía apenas media hora. ¡Qué vergüenza, Señor! No podía evitar recordar la pillada.


    —Andrea Martínez, por favor.


    —Un segundo —le respondió una chica que hablaba por un pinganillo—. Habitación doce. Primera planta, fondo del pasillo. No tiene pérdida.


    —¿Cómo? No puede ser…


    Y si podía ser. Andrea había ingresado aquella misma tarde con contracciones cada quince minutos. Su ginecóloga no le dio importancia, solo dijo que se trataba de una falsa alarma, pero tanto insistió David, se puso histérico, que la dejaron en observación. Al ser primeriza, le dijeron que en el caso de ser parto, la cosa iría para largo y como teníamos la entrega de los Premios Luna de Loba, nos pidió que la dejáramos allí y en cuanto supiera algo, nos avisaría. Decía que en el hospital no hacíamos nada.


    La niña se adelantó. Llegó casi sin avisar.


    —Es aquí. —Señalé a la pared, junto a un letrero donde se leía el número de habitación. Los tres paramos de golpe. David tocó muy despacio a la puerta y sin esperar respuesta, atravesamos el hueco como tres locos.


    —¡Cariño! ¿Cómo no me has avisado antes? —le dijo mientras se acercaba muy despacio hasta la cuna que había al lado de la cama.


    —¡Cabrón! ¡Cabrones, los tres! Os habéis perdido el momento más importante de mi vida. No os lo voy a perdonar nunca —nos decía muy bajito, para no despertar a la niña.


    —¡Oh! Es monísima —le dije con los ojos llenos de lágrimas—. Ha sacado tu pelo, Andrea—. ¿Has avisado a José?


    —Sí, le mandé un mensaje cuando me llevaban al paritorio. Ninguno de vosotros me cogía el teléfono.


    —Perdón, perdón —me disculpé sin soltarle la mano.


    —Lo he tenido en videollamada hasta que nació la niña. No sabes cómo lloraba el pobre. —Las dos nos reímos—. Me ha dicho que mañana cogerá un avión y vendrá a vernos. 


    David y Gael miraban embobados a la niña, que dormía tan tranquila en su cunita transparente, justo cuando una enfermera entró en la habitación.


    —¡Enhorabuena! Ya nos contarás todo con calma. —Gael le dio un beso en la frente, miró al bebé una última vez y me hizo una seña con la cabeza.


    —¿Seguro que estás bien? —Asintió, también emocionada. Sin dejar de llorar, nos abrazamos unos segundos—. Os dejamos solos, ¿vale? ¿Quieres que te suba algo? ¡Ay, pero qué cosita! ¡Hola, soy tu tía!


    Y no hace falta que diga que lloré más.


    Gael me pasó el brazo por el hombro, me apretó con fuerza a su pecho y salimos del cuarto. Dejamos a los papis con su bebé y bajamos al parking.


    —Papá, ya ha nacido. Es una bolita. Igualita a Andrea. ¡Enhorabuena, abuelo! —le dije llorando de emoción.


    —Pero ¿no le tocaba para el mes que viene? ¿Están bien las dos? —preguntó con un tono de voz extraño. Él también se había emocionado.


    —Cansada, pero genial. La nena tiene cuatro pelos mal puestos, pero ya se le ve que lo tiene naranja, naranja. Está David con ella. Los hemos dejado descansar. Mañana ya vendremos con calma. Solo llamaba para darte la noticia. 


    —Gracias por avisar. Voy a mandarle un mensaje. Un beso.


    Y ahora, a día de hoy mi vida es estupenda, maravillosa. Podría decirse que estoy en mi mejor momento.


    Malcrío a la pequeña Sandra todo lo que quiero y más. Primero porque me encanta hacerlo y segundo, porque sé que a su padre le molesta. 


    Gael y yo, cuatro años después, continuamos con nuestras tonterías de enamorados. Cenitas a la luz de las velas en el jardín de casa. Llamaditas antes de entrar a un juicio que lo ponen malo y a mí me encantan. Visitas inesperadas a Luna de Loba para «secuestrarme» y dejar volar nuestra imaginación desnudos, revolviéndonos por las sábanas del primer hotel que encontremos. Cualquier momento es bueno.


    Y aunque el sexo es maravilloso, también hacemos el tonto juntos. Pasar la tarde del domingo tirados en el sofá, lanzarle palomitas mientras intenta ver alguna serie de esas rarunas que le gustan ver y que a mí me ponen nerviosa. 


    Mirarnos y entender lo que queremos decir sin necesidad de abrir la boca. Reír hasta que te duelan las costillas o te falta el aire, por que sí. Escuchar su voz y notar presión en el pecho. Verlo entrar por la puerta de casa y sentir un cosquilleo por el estómago como si lleváramos saliendo menos de un mes. Comprobar cómo le brillan los ojos cuando me mira… 


    En fin, creo que os habrá quedado claro que estamos enamorados. 


    Y aunque no lo parezca, nos sobra tiempo para relacionarnos con más gente. Desde que hicimos borrón y cuenta nueva en nuestra extraña familia, todo fluye. 


    Regina se ha instalado en Mallorca, cerca de su madre, más concretamente, en la habitación del fondo de la residencia familiar. Yo he dejado de ser la exagerada y dramática de la familia. Ella finge seguir muy deprimida y afectada por la vuelta al mundo de los vivos de su padre, y eso que se enteró hace años. Cuando le interesa, se pasa el día llorando por los rincones, pero mi padre nos ha dicho que cuando nadie la ve, sonríe, y se comporta como antes del incidente. En etapas en las que llora más de la cuenta, la mandan de crucero y regresa la mar de relajada.  


    Gina, la mujer de mi padre, y Liam, mi hermano pequeño, han aceptado de buena gana la ampliación de la familia. Andrea y yo nos llevamos genial con ella. Hemos formado el trío perfecto. Mi padre dice que no puede con nosotras, por lo que hacemos con él lo que queremos.


    La única que continúa con el mismo comportamiento es la abuela Cándida. No puede ni verme, pero a Andrea tampoco, así que cuando sus nietos quieren visitarla, nosotras no vamos. 


    Mi madre y yo en esta etapa tenemos más contacto. Hablamos una vez a la semana y cuando lo hacemos es por videollamada. Además, dos veces al año viajamos a pasar quince días con ellos. 


    A día de hoy todavía no sabemos qué hizo Bala —Alejandro— para tener que seguir oculto, con identidad falsa en Rasdhoo. 


    Ah, y no quiero marcharme sin contaros las novedades de Josito. 


    Montó una empresa de limpieza: ¡Jo! ¡Qué limpio! Y no solo eso, también ha inventado un robot que hace las tareas de la casa. Hasta cambia las sábanas cuando le dices. Una maravilla. Desde que tenemos a Ulises, mi casa está reluciente. Andrea ya lleva dos. El primero se despeñó por las escaleras. Según José es porque el pobre no quería seguir viviendo allí.
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